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1. INTRODUCCION

1. 1. Antecedentes, objetivqs _y_limitaciones

Como consecuencia de los contactos previos entre la Dirección

General de Minas, el Instituto Geológico y Minero y Ja Empresa Na~

cional Adaro de Investicaciones Mineras, con personal directivo de

Técnicas Siderúrgicas, S.A. (SIDETECNICA) y Estudios y Proyec'tos

Técnicos Industriales, S.A. (EPTISA), se encargó a las citadas em—

presas par a el Plan Sectorial del Hierro, la redacción del Proyecto-

de Investigación de Minerales de Hierro en las provincias de Córcioba

y Jaén.

Se trata de hacer una recopilación y puesta al día de todos los

datos que sobre minería de hierro existen en la s respectivas provin—

cias, así- corno un intento de explicación de las características geoló-

gicas que a grandes rasaos, pueden condicionar su génesis. Con es—

tos datos como base, se hará una evaluación previa de las inciden—

cias económicas que puedan condicionar su posible explotación, y se

seflalarán las directrices a que deben ajustarse las investigaciones -

en las zonas elegidas.

La labor anterior corresponde al enfoque del problema desde

el punto de vista del investigador de yacimientos. No obstante exis—

ten otros factores, fundamentalmente mineros y siderúrgicos, que --

han de ser tenidos en cuenta por aquél.

En estos aspectos ha insistido el IGME ser-Pialando, al encar~-

garnos el presente trabajo, el interés que una consideración previa

de factores tales como infraestructura, coníercialización,
.
relaciones

entre producción y siderurgia y otros, pueden tener en la convenien

cia final para que una zona sea o no investigada.

Se han analizado estos aspectos en los capítulos correspondien

tes de esta memoria.
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Para todo ello es necesario, naturalment e, disponer de unos

datos cuantitativos siquiera aproximados sobre las leyes y reservas

de las zonas estudiadas. Como indicamos en el capí esftulo 7. , es '

ta una de las principales limitaciones del estudio, ya que la infor—

mación que sobre tal aspecto existe en las provincias de Córdoba y

Jaén, o es nula o no ofrece garantías suficientes. Ante tal perspec

tiva, nosotros hemos optado por hacer en varios sectores una esti-

mación de máximas reservas en las condi.ci.ones óptimas previsibles

de acuerdo con las características de los mismos.

La causa fundamental de tal limitación estriba en la rapidez

con que ha tenido que elaborarse este estudio, en un plazo de 4 se

manas. De todas formas, aunque se hubiese dispuesto del doble o

aún del triple de tiempo, poco más podría haberse logrado a este

respecto, ya que tales cálculos requieren por lo menos una carto—

grafía detallada de cada sector y la ejecución de ciertas labores de

investigación, todo lo cuál corresponde realmente a la fase inmedia

ta de ejecución de -Proyecto de investigación.

Otra de las limitaciones de nuestro estudio, es la falta de -

precisión en cuanto a la naturaleza de las menas (y también de las

gangas) de la mayor parte de los yacimientos. Necesariamente nos

hemos basado, de manera exclusiva, en los datos bibliográficos, -

ya que el corto plazo de ejecución del trabajo impidió realizar un

muestreo representativo de los diversos sectores y su consiguiente

análisis.

Pretendemos desde el punto de vista' geológico consignar las

caracteri`sticas de los sectores con indicios de Fe. , pero en modo

alguno hacez un extenso relato de la Geologi`a de las diversas zonas

con pretensiones de erudición. Para ésto (que deberá hacerse se—

riamente durante la ejecución del Proyecto, si ha lugar a ello) re-

señarnos la bibliografía existente (Anejos 1 y 2).
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1. 2. Esquema de actuación

Nuestro trabajo se ha enfocado de acuerdo con el siguiente

esquema general, condicionado forzosamente por el muy limitado

tiempo disponible:

- Contactos orientativos para fijar directrices e índice general d el

estudio con la E. N. ADARO y el IGME.

- Obtención de datos en Organismos Oficiales:

a) Programa Nacional de Investigación Minera (PNIM).

- Bibliogra5a sobre minería del hierro (Anejo n2 2).

- Fichas de indicios (Anejo n2 3).

- Bases cartográficas geológicas 1/200. 000, procedentes del IGME.

- Memorias explicativas cartográficas 1/200. 000 procedentes del -

IGME.

b) Pr.ograma Nacional de Explotación Minera (PNEM).

- Prefichas de permisos de investigación y concesiones de explota

ción (Anejo n2 4).

- Fichas de explotaciones existentes en la zona.

- Entrevistas con el ponente de la zona.

c) Empresa Nacional Adaro, S.A.

Mapa Metalogénico Nacional a escala 1/200. 000 en elaboración

(si existe).

d) Secciones de Minas de las Delegaciones de Industria.

- Visita a la Sección de Córdoba.

- Visita a la Sección de Jaén.

e) Centro Naciona,l de Investigaciones -Metalúrgícas (CENIM).

f) Contactos con empres-as mineras.

El trabajo específicamente geol'gico se ha realizado de acuer0,
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do con la sieruiente metodología:

Un equipo, experimentado, en la región Córdoba-Sevilla ha -

revisado y completado la bibliografía obtenida según hemos enunciado

anteriormente, y teniendo en cuenta la síntesis geológica a escala --

1:200. 000, ha redactado el capi`tulo de Geología General.

Otro equipo de geológos ha recorrido las zonas para delimi—

tar las de mayor interés desde el punto de vista que nos ocupa y --

dentro de lo posible han visitado los grupos mineros.

1. 3. Fuentes de información

Además de los datos existentes en la bibliografia resefiada en

los Anejcs 1 y Z hemos de hacer constar que este estudio se basa fun

damentalmente en:

12: La excelente monografía sobre los Hierros de Córdoba y Jaén,

realizada por:

A. Carbonell Trillo-Figueroa y publicada en las Memorias del

IGME (1. 944).

22. La Tesis Doctoral próxima a leerse de uno de nuestros colabo-

radores (Luis García-Rossell Marti*nez), que comprende una ex-

tensa region de la provincia de Jaén (Hojas 906, 927, 928, 948

949, 970 y 97 1 del mapa 1: 50. 000), y en la cuál se han estudia

do varios de los tipos más frecuentes de mineral¡ zacione s liga-

das al Triásico y a las que se han podido referir en su mayor

parte los demás yacimientos visitados.

32. Nuestro conocimiento de la recrión, que comprendía la mayorZD
parte de los yacimientos existentes, y que ha sido completado

durante estas tres semanas con la visita detallada a varios de

ellos, previamente seleccionados.

42. Comunicaciones orales, algunos informes privados, y datos de0
nuestros propios archivos, cuya consígnación no juzgarnos nece-

saría.
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2. GEOLOGIA GE2,\TERAL

2. 1. Introducción. Caracteres Generales

En las provincias de Córdoba y Jaén hay dos regiones

netamente diferentes, cuya separación se establece a lo largo de-

una banda de dirección EINZE-WSW, correspondiente a la denomina-

da "falla del Guadalquivir% aunque este nombre sea un tanto erró

neo, por cuanto el carácter de "falla" no es general'.

Las regiones meridionales de ambas provincias correspog

den a las Cordilleras Béticas, en tanto que las septentrionales co-

rresponden a las Cordilleras Herdnicas.

Entre otras muchas diferencias de orden geológico, las

primeras están formadas por materiales mesozoicos y terciarios,

y las Hercinicas por paleozoico y rocas plutónicas.

Dado el carácter de la Memoria, sólo se pretende dar -

`tulo un bosquejo general de los principales rasgos ge�oen este capí

lógicos de Córdoba y Jaén, precisamente de aquellos que de una

manera más directa condicionan la existencia, génesis, distribución

etc. de los yacimientos de hierro estudiados.

La base geológica empleada han sido las hojas 1:200.000

recientemente elaboradas por el IGME., y correspondlentes al P.N.

I.M. Aunque no haremos referencias directas a ellas, queremos in

sistir en que nuestra labor en este campo se ha reducido a entre-

sacar de las mismas los datos que estimamos más sígnificativos,

de acuerdo con el objetivo propuesto y con nuestro conocimiento -

de la zona.

Aunque las caracteri�sticas de las Cordilleras Béticas son

bastante diferentes en la.s provincias de Jaén y Córdoba, las des—

cribimos juntas, ya que los £actores que controlan los yacimientos

de hierro son muy similares.

Sin enibargo, describimos separadamente las característi
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cas de las re giones hercí`nicas, de ambas provincilas, porque los

factores que controlan los yacimientos de hierro parecen ser aquí

muy diferentes.

2.2. Regi6n herciniana de la Provincia de Córdoba

2. 2. 1. Pertenece casi por completo a la zona de "Ossa y Sierra More-

na% según la clasificación que de la Meseta Ibérica estableció -

Lotze (1. 945).

Los rasgos principales que a continuación describimos,

son: un prepaleozoico muy potenta seguido de un paleozoico dis-

conti*nuo, sobre el que se apoya en discordancia una facies per-

motriásica.'

Tanto los materiales prepaleozoicos como los paleozoi-

cos están afectados por un plutonismo importante, tanto por ex-

tensión como por la complejidad de sus manifestaciones.

2.2.2. Prepaleozoico

Su serie tipo en la parte occidental de la Provincia está

en la tierra de Albarrana, en la cual existen los siguientes tra-

mos descritos en orden ascendente:

A. - S.erie del núcleo: Formada por areniscas cuarci`ticas, feldes-

paticas, de unos 150 m. de potencia.

B.- Paragneis y rnigmatitas: Probablemente derivadas de un meta

morfiSmo regional de i-n�.-�sozona sobre una

te arkósica. Es muy abundante en sillimanita. Su potencia es

del orden de 400 m.

C.- 2\licaesquistos: De un metamorfismo correspondiente a mesozo

na media a alta (facies de orranateestaurolita-distena). La po-z,
tencia es del orden de 300 rn.
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D. Serie pizarrosa detri`tica de Azuaca, que tal vez representa

un prepaleozoico terminal. Aflora extensamente en las cuen-

cas de los ríos Sotillo, Bembézar, Benajarafe y N6valo.

Es una serie pizarrosa con niveles cuarcíticos, que hacia el

techo se hacen más abundantes, hasta el punto de que en al-

gunos puntos preponderan netamente sobre las pizarras. Este

tramo es la serie que FRICKE (1. 941) denoínina "porfiroides

de Malcocinado".

El metamorfismo es poco elevado (epizona). Existen niveles

de anfibolitas. Su potencia es sin duda superior a 6. 000 m.

y su extensión muy considerable.

En la parte Noroeste de la Provincia (Fu ente ovejuna, El Hoyo

Villanueva del Rey, etc). La serie precámbrica descrita queda

reducida a cuarcitas, arkosas y conglomerados arkósicos, con

cambios laterales a micaesquistos.

2. 2. 3. Serie de transición

Muy bien representada en la zona de Santa 2\4aría de Tras

sierra, está formada. por materiales volcánicos básicos e interme

dios, rocas piroclásticas, cineritas y porfidos violáceos.

Esta serie marca el paso entre la anteriormente descrita

(precambrica) y el cámbrico que a continuación describimos.

Su potencia es variable, llegando como máximo a 200 m.

2. 2. 4. Cámbrico

Es un nivel guía dada su continuidad lateral y la presencia

de fósiles.

En orden descendente existen los siguientes niveles:1

A. Serie detrítica de granwackas y cuarcitas, coronadas por piza1 -

rras. Potencia media del orden de 300 a 350 m. , con grandes
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variaciones.

Aunque azoica, puede ubicarse en el C'n-ibrico inferior,a dada

su posición respecto a la serie fosilífera carbonatada.

Sus rnayores afloramientos están al S. de Villaviciosa.

B. Rocas carbonatadas: calizas,. dolomías, margo-calizas y pí*za-

rras.

Notables variaciones de potencia, ya sea por efectos tectóni—

cos, ya por sedimentarios. Muy ferra-inosas en la parte occi

dental de la provincia.

Su fauna de Archaeocyáthidos permite precisar la edad: cám-

brico inferior-medio.

Su potencia máxima puede ser de incluso 1. 000 m.

C. Formación detri`tica, de nuevo sobre las calizas, que comien-

za con pizarras grau,wackas arcillosas y micaceas, y termina

en areniscas y conglomerados, generalmente verdosos.

2. 2. 5. D evónico

El estudio más detallado de estos materiales ha sido he-

cho por Febrel en la hoja de Valsequillo (857) y por Llopis Lladó.

El primero atribuye a este período los siguientes niveles:1

A. - Conglomerados, cuarcitas, arkosas y areniscas, de edad Co-

bleciense.

B. - Calizas arrecifales, del Devónico medio.

Para Llopis Lladó existe también un Devónico superior -

de carácter flyschoide y potencias del orden de 200 a 500 rn.

Sus principales afloramientos están al Norte de la cuenca

carboní�era de Bélinez-Adarnuz y al N. del batolito. de los Pedro-

ches.
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Su posición respecto a las series carboníferas y precámbri

ca no es normal, indicando en unas ocasiones fenómenos de cabal-

gamiento y en otras, de discordancia.

2.2.6. Carbonl'J_ero

Sus mayores afloramientos están en el valle de los Pedro-

ches. Su estratigrafra se puede -resumir en:

A.- Pizarras y grauwackas en facies flysch, que constituyen el

carboní£ero inferior. Potencia de unos 100 m.

B. - Conglomerado poligénico y serie detritíco-pizarrosa, con nive

les productivos 0(carbn).

C. - Calizas, generalmente en masas aisladas, aunque de potencia

muy considerable. Se les ha asignado edad Dinantíense, aun-

que hay argumentos paleontológicos y tectónicos que tienden a

considerar como mas verosimil una edad Namuriense, al me-

nos para algunos de los afloramientos conocidos.

2. 2. 7. Otros materiales -posthercínicos

Los retazos de triásico y miocenos y pliocuaternario,

discordantes sobre la serie paleozoica, y a los que por el momen-

to no se les prestará más atención.

2. 2. 8. Materiales ígneos

De gran importancia en la region que se estudia, no ya

sólo por su extensión, sino por su posible relación genítica con

las mineralizaciones de hierro, al menos de ciertas zonas.

Para- su descripción seguirernos el orden establecido en

las Memorias 1:200.000 del P.N.I.M., procurando hacer un resu-

men en que se recojan-los aspectos más interesantes desde el

punto de vista que nos ocupa.

Así haremos los síguientes grupos:



10.

E P T 1 S A

S 1) E T E C N 1 C A

Plutónicos: Zona de Valverde Llerma (en los límites de la Provin-

cia)

Zona de "Los Ojuelos - Coronada"

Zona Valle de Los Pedroches y Cerro-Muriano, Villa-

viciosa, Los Arenales, y Minas Glorias.

Santa Elena, Vilchez, La Carolina y Puente

Volc ánicog:

- Norte de Bélmez-Adamuz

- El Alcornocal

- Oeste de Peñarroya

2.2.8.1. Zona de Valverde de Llerena, cuya mayor parte está fuera de

la Pronvia de Córdoba, pero relativamente próxima a ella.

En parte pueden confundirse con las series precambricas,

porque ha sido afectadas por el rnetamorfismo regional y apare-

cen actualmente como ortogneis lo que en principio fue proba-

blemente una grano-diorita o (en algunos sectores) una aplitaM.

SegUn ROSSO DE LUNA y HERNANDEZ PACHECO, se tra-

ta de granitos de Anatexia, cuya edad e.s presumiblemente pre-

cámbrica, ya que existen cantos del mismo en la base del Cám-

brico del Rio Sotillo.

'11.2.8.2. Los Ojuelo s - Coronada

Aflora muy irregularmen, y está formada por rocas ácidas,

níterrnedias y (en su mayor parte) po3- *galvo y doritas. Recuen-

ternente el material básico está englobado en el ácido, con trán-

araduales, lo cual podría explicarse mediante la "ingertíonl?S 't o s _:,1 In

y asimilación parcial de calizas cámbricas por materiales ígneos

ácidos. Este proceso es muy importante desde el punto de vista

de lomnación de criaderos de hierro.
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2. 2. S. 3. Valle de los Pedroches .�.2nas proximas

Es la mayor masa ígnea de la región, intruida en i-u-ia

potente formación de pizarras y grauwackas de edad Culm

a los* que metamorfiza, originando una aureola de metamorfís-

mo cuya anchura oscila entre 1 y 1, 5 Km, caracterizada por

corneanas biotítico-feldespáticas.-

La roca ígnea es gravotiva en general, con predominio

de los granodrositas y adarnellitas.

Gran abundancia de rellenos perEdicos en las redes de

fracturas.

Los afloramientos de Cerro-Muriano (lencogranito), Sur

de Villaviciosa (granitos con filones de rocas volcánicas, tipo

violítico) Los Arenales (granito potásico) y el sector de Minas

Glorias (granito de grano grueso) es posible que estén conecta-

dos con la masa de los Pedroches, de la cual constituyen pro-

bablemente epófisís.

Hay otros afloramientos próximos a los anteriores de comp2

sición más compleja, tales como los granl-tos micrográficos

del Sur de Villaviciosa.

2.2.8.4. Los afloramientos de Santa Elena, La Carolina, Vilchez y Puen-

te Génave, constituyen muy probablemente la prolongación orien-

tal de los afloramientos del Valle de los.Pedroches, dada su po-

síción tectónica, situación espacial y composición petrográfica.

La relación de éstos últimos con paragénesis de Zu, Pl, Cu,

etc., es bien conocida, siendo posible también una relación con

criaderos de hierro, como los J-60, J-61, J-70 y J-71.

2. 2. 8. 5. Volcánicos del Norte de Bélmez-Adamuz

Son materiales básicos (tipo mícrocralos, microdroritas,

basaltos y dolerítas) en ocasiones serpentinizados, que afecta

al Devónico y al Carbonífero.
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2-2-8-6. El Alcornocal

Es tal vez la mayor masa volcánica, pues aflora desde

Argallón hasta cerca de Cerro -Muriano. Composición com-

plejá, con microgabros, microdioritasi doleritas, basaltos

y riolitas.

2.2.8.7. Oeste de P2jIarl2ya

Son pequeñas masas que afectan a los niveles productivos

del* Westfaliense, a los que en ocasiones coquizan.

2. 2. 9. Tect'nica

Condicionada por la existencia de varias fases orogeni-

cas y la existencia de un intenso y extenso platonismo, lo cual

origina una estructura notablemente compleja, sobre todo de de-

talle, que es en gran parte la que habrá de realizarse en un es-

tudio de prospeccion.

Las principales extructuras vienen representadas por anticli

narios y sinclinarios de dirección WNW- ESE en las regiones occi-

dentales que se hace casi E-W en la parte oriental de la Provin-

cia de Jaen.

Al Sur de la Cuenca de Bélmez afloran extensamente los

materiales precámbricos, intensamente metamor£izados y con

numerosas intrusiones ígneas. Puede corresponder a la zona arial

de un gran anticlinario cuyo núcleo estuviese representado por la

Sierra de Albarrana, y cuyo flanco Sur se pone en contacto brusca-

mente con el cámbrico del Sur, según una falla de gran envergadu-

ra y de una impo-rtante componente de deserarre según un IDIano

próximo a la vertical.

Al Sur de este núcleo anticlínorio queclarían una serie de

pliegues, de vergencia generalmente Sur y formados en su mayor

parte por cámbrico y precámbríco.
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Al Norte del mismo, está la Cuenca de Bélmez, que co-

rresponde a un sinclinatio devónico, estando ausentes (o al menos,

no habiendo sido reconocidos hasta ahora ni el cámbrico ni el si-

lúrico). Los pliegues de esta zona tienen vergencia Norte, con

pliegues de arrastre frecuentes. Sobre este devónico existe una

formación Culm, cuyo tipo de contacto no está aún dilucidado,

pudiéndosele considerar, en principio como ''acerdante''.

En este sinclinario es donde'aparece, (dando lugar loca¡-

mente a un área antiforme) el granito de los "Pedroches'1.e.,

Hacia el NE, y correspondiente a gran parte de la Provin-

cia de Jaén, aparece buzando hacia el Sur la serie Silúrica, en la

que se pueden distinguir los términos del Ausghilíense, Llandeilo

y Arenig. A este último corresponden la mayor parte de las cuar-

citas que formen el amplio (y complicado en detalle) anticlinal de

Solana del Pino -Despeñaperros-, La Cimbarra. Se trata de una

estructura nuevamente vergente al Sur, a cuyo flanco meridional

queda cobijado el Devónico.

Hacia el E los pliegues son más suaves y mayor la exten-

sión del Trías discordante, que los cubre total o parcialmente, se-

gun una superficie ligeramente inclinada hacia el S.

Así pues, la herogenla y plutonismo de esta región quedan

ubicadas dentro del ciclo herciniano, si bien no debe excluirse

una reactivación posterior, al menos en ciertas regiones.
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Z. 3. Rel-�ón herciniana de la provincia de Jaén

2. 3. 1. El límite del Herciniano con las zonas Béticas se hace menos brus

co hacia el E. de la Provincia, donde amplios afloramientos de

Trías horizontal o subhorizontal y recubierto por una serie de ca-

liza presumiblemente mesozoica, (jurásica) (López Garrido 1.968),

y por Terciario Neogeno enmasca.ran en muchas zonas el contacto

entre ambos dominios.

2. 3. 2. Dicho Trías (con sus caparazones) es netamente discordante sobre

la serie paleozoica que se extiende hacia el Norte, y marca por

tanto el límite de la región herciniana. Sus estructuras consisten

0 -WSW (dirección bética) yen amplios pliegues de direcci'n ENE

una doble red de fracturas de direcciones N 40 E y N 60 W que

hunden una serie de bloques a manera de un teclado de piano.

2. 3. 3. El Herciniano comprende materiales ígneos, sedimentarios y me-

tamórficos cuya edad comprende desde el Prepaleozoico hasta el

Carbonífero en su facies Culm.

2.3.4. La serie sedimentaria se hunde regionalmente hacia el ESE por

lo que es en la extremedidad Noroccidental de la Provincia donde

aparecen los materiales mas antiguos, en las zonas limítrofes

con Córdoba y Ciudad Real (Hoja de Fuencaliente), por ejemplo.

Aunque en este sector no han sido cate góricamente datados como

precambricos las series de esquistos y grauwackas que afiloran

en los nú'cleos anticlinales, su contínuídad y analogía con otros,

£ormaciones similares más septentrionales (Valle de Alcudia, en

Ciudad Real), San Lorenzo de Calatrava, etc., ciertamente pre-

cambricos (Bouvx, Riclíter, etc) hace verosímil su asignación a

tal época de muchos de los materiales que aparecen bajo las "cuar

citas armoricanas'' en los núcleos anticlinales, que marcan el lí-

mite entre las provincias de Ciudad Real y J-aén (P. Butem-,.veg

1. 968).
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Los Ultimos estudios realizados por el IGME en zonas

próximas también confirinan (o parecen confirmar) este hecho.

2. 3. 5. En algunas de ellas aparece una "serie de transición" entre este

paquete precámbrico y el paleozoico, formada por materiales vol

cánicos básicos, rocas volcánicas, cineritas y póriíldos violáceos.

Su potencia llega a los 200 in.

2. 3. 6. Pero la serie mejor conocida comienza por un Ordovicense forma

do por alternancia de niveles detrrticos (areniscas principalmente)

5ticos, entre los cuales comienzana aparecer hacia el E. --y peli

(zona de Linares-La Carolina -Aldeaquemada) niveles carbonatados

presumiblemente de edad Caradoc. Termina el ciclo con niveles -

detri`ticos claramente transgrosivos (Tamain, 1. 967). Existe du—

rante el depósito de estos materiales una actividad ?�gnea, volcán¡

ca, que depositó tobas, cineritas, etc. las cuales se encuentran

interestratificadas en, el' Arenig-Llandeilo y en el Caradoc.

El paquete de calizas denominadas "Urbana" parece co—

rresponder a un Asghiliense (Henke, Tamain). En otras regiones

contiene hierros oolí,ticos.

2. 3. 7. En discordancia sobre estos materiales (discordancia no siempre

clara; pero si muy verosimil) descansa una serie de esquistos con

Mono g raptidae, de edad Llandovery medio-superior. Es, pues, pr-o

bable la existencia de movimientos tacónicos en la región.

2. 3.8. Sobre la edad Devónica de ciertos afloramientos existen serias ob

jeciones en muchos puntos, si bien en otros parece indudable, co

mo atestiauan Henke, Meléndez Valdés y otros, basándose en da-

tos de superficie y en datos obtenidos en labores mineras profun-

das (los Guindos). Un hecho es indudable: la discontinuidad de es-

ta formación, Varias hipótesis son aceptables y perfectamente com

patibles para explicarlo: cobijaduras de vergencia Sur, que la ha--

cen desaparecer en algunos sectores, y discontinuidad durante su
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depósito, dada la facies litoral de la misma. Conviene hacer

hincapié en las cuestiones referentes al'Devónico por la importan

cia que puede tener en la minería, según apunta A. Carbonell.

Discordante sobre los esquistos silúricos y, eventualmente, sobre

el Dev6nico, existe una facies Culm, datada como Dinatiense, y

a la que Perán y Tamain (1.967)*hacen corresponder con su ''for-

mación Campana".

En esta formación carbonífera se han encontrado lentejo-

nes carbonatados, que en la región de Almadén proporcionan fau-

na suficiente para su clasificación como Dinantiense.

2.3.9. La fase principal de plegamiento es generalmente considerada co-

mo variscica y anteestefaniense (Alvarado 1.922 y Lotze 1.945).

A ella se deben los pliegues de dirección NW-SE, típicamente her-

cinianos. Sin embargo, hacia el E. del meridiano del Centenillo

aproximadamente, la dirección de tales pliegues se hace ENE-WSW

e incluso E-W, lo cual puede corresponder a una fase póstuma.de

la. orogenia hercínica (Hernández Pacheco, 1. 926). Esta tectónica

de pliegues de gran envergadura está a su vez afectada por una

tectónica de fractura que ocasiona cobijaduras (cabalgamientos in-

cluso) de vergencia Sur.

2. 3. 10. Las rocas rnagmáticas están representadas por los aflorarnientos

graníticos de Santa Elena-El Centenillo, La Carolina y Vilchez,
que forman la prolongación oriental del gran macizo granítico de
los Pedroches los cuales producen en los terrenos

paleozoicos con ellos puestos en contacto una zona de metamor-

fismo caracterizada por corneanas y esquistos de andalucita.

2. 3. 11. Además de estas rocas graníticas, existe una serie de filones bá-

sicos que atraviesan tanto el granito como en la serie paleozoica,
pero jamás al Trías ni terrenos posteriores.
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2. 4. Regi6n Alpina de las provincias de C6rdoba y Jaán

Están representadas en estas provincias las zonas subbé-

ticas, prebéticas y Valle del Guadalquivir (FALLOT 1. 945).

Tratar de resumir aquí todas sus características estrati-

gráficas y tectónicas quedaría fuera de los objetivos de esta Memo-

ria, por lo cual nos limitaremos a señalar los grandes rasgos de las

zonas anteriormente citadas, con especial atención a las que con-

tienene indicios o minería de hierro.

La descripción la haremos por formaciones litoestratigrá-

ficas y a continuación se dará un buen resumen tectónico. Así pues,

el esquema será:

2. 4. 1. Estratígrafía del Trías germánico en las dolomías Subbéti-

co, prebético y Valle del Guadalquivir.

2.4.2. Estratigrafía del Trías f1pesímetrico"

2.4.3. Estratigrafía del Mesozoico y Terciario subbético y prebético.

2.4.4. Estratigrafía del Neógeno del Valle del Guadalquivir.

2.4. S. Resumen de la Tectónica de la región.

2. 4. 1. Zona del Trías jerma ico, Dominios subb6tico y prebk¡co y Va-

lle del Guadalquivir.

Las diferencias entre ambos dominios no son estratigrá-

ficas,, y por ésta razón las describimos aquí juntas. Está formado

por los siguientes materiales, descritos en sentido descendente:ZD

2. 4. 1. 1. Dolornía s _calizo dolomías

Corresponden a las denominadas Supra-Remper por unos

autores y Retico por otros.

Hay notables diferencias en su naturaleza y pertenencia

entre los distintos afloramientos. Generalmente está formado

por unos 6 - 15 m de dolomías y calizo dolornías grises, cris-
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talinas, a las que siguen paquetes más potentes y masivos de

dolomías, gene ralmente fracturadas, cuya potencia oscila entre

5 y más de 200 m.

2.4. 1.2. Arcillas abigarradas, margas, yesos y areniscas.

Constituye.la mayor parte de la serie triásica en las re-

giones estudiadas. Es la típica facies Keuper, de arcillas yesi-

£eras, multicolores, con algunos bancos contínuos de yeso, de

sal y con abundantes Jacintos idíomorfos.

Su potencia es muy variable, generalmente debido a fenó-

menos tectónicos, aunque a éste respecto hay que actuar con

mayor cautela y más precisión cartográfica antes de utilizar

los manidos términos de ''lamínacíones tectónicas'' "estructura

caótica" "extremada plasticidad" de sus materiales% etc. etc.

En dos puntos hemos observado claramente (C-80 y J-68)

niveles de magnetita interestratificados entre las arcillas y ye-

sos. Es éste *hecho importante sobre el cual se vuelve atratar

en

Existen niveles de areniscas rojas hacia la base, de poten-

cia no superior a 20 m y distribución sumamente irregular.

2.4.1.3. Niveles calizo -dolomíticoS intercalados.

Sólo aparecen en'un reducido número de puntos, y aún

en ellos no está claro si se trata de niveles intercalados sed¡-

mentariamente o a causa de la estructura. Su importancia es-

triba en que frecuentemente están mineralizados. Su naturaleza

litoló,crica es semejante a la descrita para (5. 2. 1. 2. ), pero su

potencia mucho más reducida.

2. 4. 1. 4. Rocas ofíticas

Así vienen considerándose todas las rocas situadas en el

Trías, sin que tengamos noticias de níngun trabajo petrográfico

en que sistemáticamente se aborde la cuestión de los posibles
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tipos de estas rocas. igneas. Y se observa que siem]2re -que

hay mine ralizacione s de Fe, hay ''ofitas'' en sus proximidades,

pero no siem]2re que hay 'lofitas" hay mineralizaciones. Tal

vez estriba en posibles diferencias petrográficas este hecho.

Deberá ser esta una de las directrices de trabajo del proyecto

de investigación," si realmente se llega a la conclusión de su

conveniencia.

Las relaciones de la mt. con las ofitas son un tanto irre-

gulares, pues en muchas ocasiones se encuentra aquella disper-

sa en la roca ofítica, en gran caudal, en tanto que en los alre-

dedores sólo hay mine raliza cione s de óxidos de Hierro. En

otras, no se encontraron apenas mt. en las ofitas y sí abundan-

te mineralización en las rocas próximas.

Teniendo en cuenta el factor tectónico, de que se hablará

más adelante, el estudio de las relaciones genéticas entre ofi-

tas y mt. u óxidos de Fe en general presenta un cierto grado

de complejidad.

2. 4. 1. S. Recubrímientos sobre el Trías germano -andaluz, en zonas sub-

bética, prebética y Valle del Guadalquivir

Como puede observarse en los planos provinciales 1:200.000
J

que acompaffan la Memoria, existen grandes extensiones de Trías

que aflora en superficie, pero también multitud de pequeños

afloramientos del mismo, entre margas y rnargocalizas de edad

Senonense, Nunmulítíco, Mioceno Inferior (Burdigaliense) y

Mioceno Superior. Tales recubrimientos tienen potencias muy varia

bles, que oscilan entre varios metros a más de 500.

Es curioso observar que la mayor densidad de las mine-

ralizaciones va ligada a los mayores afloramientos de Trías,

pero no están ausentes en algunos pequeflos asomos tri�sicos.

Ello parece hablarnos eleuna 1�stribucíór. casi regular de las ma-

sas en el conji-i� I.l.s, y por tanto su in--ito del '£r'
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vestigación no debe limitarse exclusivamente a los afloramientos

del mismo. Hay además una importante razón para insistir en

este aspecto: los afloramientos de Trías suelen corresponder a

zonas. anticlinales (a veces domos diapíricos) en las cuales las

calizodolomías fueron barridas junto con los recubrimientos de

que hablamos.

Sin embargo, tales recubrimientos han quedado ligados a

áreas sinclinales, en que también Ias dolomías han debido

perdurar. Y puesto que las mine ralizacione s van ligadas sobre

todo a las dolomías, es en tales zonas donde las perspectivas

son más halagüeñas. Claro, que luego existen otros factores de

explotación que pudieran limitar su valor.

2.4.2. Estratigrafra del-Trías '!perimesético'I

Como tal denominamos a las extrucuras formaciones rojas,

tabulares o ligeramente inclinadas al S (con más de 152), de las

regiones de Vilchez La Carolina, Puente Génave, Chiclana, Monto-

ro, Bugalance, Córdoba (capital), etc.

Descansan discordantemente sobre materiales afectados por

la brogenia Hercíniana de la Meseta.

Están formados en síntesis -Dor un conglomerado basal si-

liceo (amento y cantos) poco maduro, discontinuo y con potencias

no superiores a 20 m.

Sobre él descansa una serie de lutitos, arcillatas y arenas

micáceas rojas (con niveles blancos o verdes esporádicos) que ter-

minan con un nivel discontinuo de yesos. Sobre este paquete apare-

cen una serie de dolomías, calizas cristalinas y margocalizas ver-

des en aparente concordancia, que deben representar un Trías su-

perior jurásico. Estos niveles carbonatados están muy bien repre-

sentados al N de Ubeda y en la regi6n de Chiclana. (LOPI-EZ GA-

RRIDO, 1. 90).
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Este Tr as perimesítrico no es asiento de mineralizacio-

.nes de ninauno de los tipos que seaalaremos más adelante (3. 3)ZD

y que son los de más interés en ambas provincias.

2.4. 3. Mesozoico y Terciario subbético y prebético (excepto Trías)

Un ni%,el Liá sico' inferior niedio, dolomítico por lo general

se extiende en casi todas las regiones subbéticas y.prebéticas, si

bien en algunos puntos no aflora debido a causas tectónicas (dia-

privismo del Trías).

El Lias Superior y parte del Dogger presentan grandes

variaciones entre sí y en relación al resto del Mesozoico, según

la posición dentro de la Cuenca Sedimentaria.

En general presenta niveles margosos y radiolariticos

ausentes en el resto del Mesozoico. Basando se en ello se han es-

tablecido una serie de subdivisiones de la Cuenca Subbética, sinte-

tizadas recientemente por García Dueñas (1.967).

El 1\�lalm, es calizo o margo calizo, con niveles típicos' de

£alsas brechas rojas (titónico).

En algunos niveles hay Doletes ferruginosos, sin interés

económico hasta ahora.

El Cretáceo inferior es margoarcilloso en el Subbético y

calizo (cuando existe) en el Preb'tico. Es muy potente y correspon-

de a la fase de mayor desarrollo de los caracteres geninelinales de

la, Cuenca.

El Cretáceo superior (fenonense) está bien representado,

con rnateriales margo calizos blancos y rosados (facies de Globo-eD

truncanas) 'en el Subbético, y con calizas blancas compactas en el

Prebético.

Los pisos intermedios (cenomanense, Turanense) o no

171 (a veces con ben-existen o se limitan a niveles arcillo-` araosos
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tonita) en el Subbético. Por el contrario, en el' Subbético adquieren

gran desarrollo, con niveles calizo-arenosos (Sierras de Bedmar,

Fodar, Cazorla, Jabalcuz, etc.).

El Terciario inferior está representado por facies flyschoi-

des (Nunmelitico) que pas.a a margas o margo-calizas (Burdigalien-

se).

El Terciario superior es pastorogénico y rellena cuencas,

generalmente reducidas, en las que es discordante sobre cualquier

otro nivel.

2.4.4. Estratigraffa del Neogeno del Valle del Guadalquivir

El Terciario superior contituye las conocidas "margas

azules", en su mayor parte Vindolomienses, del Valle del Guadal-

quivir, que tan amplia extensión ocupan en las provincias de Cór-

doba y Jaen. Aparece discordante sobre Trías en muchas zonas.

A este Trías se le suponía enraízado y conectado con el que aflora

inmediatamente el N. (al que hemos llamado Trías Perimesético).

Pero PERCONIG y GARCIA-ROSELL han puesto de manifiesto que

ese Trías es alóctono y que descansa sobre las margas Burdiga-

lienses (Albarizas) que constituyen el subtrato general del mismo.

Ello explica las notables diferencias que existen en muchos aspec-

tos (concretamente éste de la mineralización en Fe, entre ambos

Trías, a pesar de su proximidad).'

Tales unidades de Trías (se han podido sistematizar hasta

tres) se encuentran, pues, "incluídas" en Terciario, entre Burdi-

galíense y Vindoboniense. A ellas van ligados la mayor parte de

los "ocres rojos" de Jaén y Córdoba (3. 3. 1.

2.4. 5. Resumen de la tectónica de la region

2.4. 5. 1. Los dominios subbéticos aparecen cabalcrantes hacía el N s obr e

los Prebéticos, por medio de un nivel de despegue, plástico,
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formado, por el Trías margo-yesífero (facies Remprer). El Pre-

bético presenta una tectónica de escamas y pliegues verégentes

e incluso tendidos, hacia el N, pero no puede hablarse de que

sea alóctono; en todo caso, ha de consíderársele como parantoc-

tono relativo.

El Valle del Guadalquivir se le habia supuesto como fosa

de hundimiento, aunque sin sospechar la amplitud del mismo y

la existencia de las series alóctonas constituidas, fundamentalmen

te por Trías (2.2.3).

La edad de los fenómenos de cabalgamiento se escalona

desde Cretáceo inferior hasta Plioceno hasta mioceno superior,

siendo en líneas generales, tanto más modernas cuanto más sep-

tentrionales.

Especial atención merece la tectónica del Trías, ya que no

solamente ha desempeñado el papel de base plásticos de despe-

gue mecánico,. para el cabalgamiento de las series suprayacentes,

sino además como material diapírico. La acción combinada de

ambos, da lugar a complicadas estructuras, cuya descripción

queda fuera de los objetivos de la presente Memoria.

2. 4. S. 2. Macmatismo

Representado por rocas volcánicas y subvolcánicas, que

pueden agruparse en dos tipos:

a) Ofitas, ligadas al Trías y bajo cuya denominación se agrupan

rocas verosírnilmente diferentes entre sí.

A ellas van licadas las mineralízaciones en hierro de las re-

giones no hercínicas.

b) Doleritas u ofitas, en la £ase geosinclinal, que forman gran-

des extensiones en el dominio subbético medio.

Son material volcánicos submarinos y su'ovolcánicos.

INTO conocernos mineralizaciones de Fe ligadas a las mismas
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2. 5. Resumen

2. 5. 1. Extensiún superficial de las diferentes fori-naciones ferríferas

En orden a la programación de éste proyecto de investiga-

ción, es conveniente consignar la extensión de cada uno de los ma-

teriales a los que van ligados los puntos con mineralización a hie-

rro.

. Tales valores son naturalmente aproximados, pero con un

grado de error relativo suficientemente pequeño que permite su

utilización como dato base.

Se han obtenidos a partir de la cartografía geológica

1:200. 000.

Tales valores son:

Trías aflorante en la Provincia de Jaén ....... 1. 000 Km2 aprox.

Trías aflorante en la Provincia de Córdoba .... 400

Total ....... 1.400 Km2 aprox.

Trías recubierto por materiales crétaceos,

Terciarios (excluído el Trías Perimeáetico)

en la Provincia de CÓ*rdoba .................. 3. 000 Km2

Idem. de la de Jaén .......... . .............. 1.200

Total ...... 4. 200 Km2

2. S. 2. Indicios o minería existente en cada uno de los materiales ferrífe-

ros.

2. 5. 2. 1. Zona del Trías germánico, que a su vez se subdivide en:

a) Trías germánico de los dominios sub]Dético y Prebético.¿D

b) TrÍas germánico de las "TJnidades del Guadalquivir".

2. 5. 2.2. Zona del Paleozoico, que a su ve'z se debe subdividir en otras

dos subzonas.

a) Paleozoico de C6rdoba

b) Paleozoico de J,~.
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Cada una de estas zonas o égrupos comprende los siguien-

tes puntos (ver planos):

2. 5. 2. 1. A. Trías Geri-nánico subb�tico y Prebétíco.

C-99 C-110 J-64 J-55

C-11 C-112 J-53 J-56

C-113 C-114 J-12 J-57

C-115 C-116 J-25 J-49

C-80 C-4 J-14 J-69

C-5 C-6 J-23 J-51

C-95 C-117 J*- 52 J-44

C-93 C~94 J-43 J-45

C-81 C-91

C-1 C-2

C-93

2. 5. 2. 1. B. Trías Germánico de las Unidades del Gul��aluivir.

C-82 C-83 J-15 J-22

C-84 C-85 J-62 J-30

C-86 C-87 J-26 J-33

C-88 C-89 J-32 J-28

C-90 C-96 J-31 J-21

C-97 C-98 J-13 J-29

J-16 J-19

J-27 J-24

J-20 J-42

J-41 J-38

J-35 J-39

J-40 J-3

J-11 J-4

J-1 J-5

J-6 J-7
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J-9 J-10

J-8 J-48

J-37 J-36

J-34 J-46

J-47 J-65

J-66 j-67

J-68 J-63

2. 5. 2. 2. A. Paleozoico de Córdoba

C-30 C-31 C-32 C-33

C-34 C-35 C-36 C-37

C-38 C-39 C-40 C-8

C-24 C-50 C-3 C-41

C-42 C-43

2. S. 2. 2. B. Paleozoico de Jaén

J-54 J-60 J-61 J-70

J-71
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3. INDICIOS, EXPLOTACIONES Y ZONAS CONSIDERADAS

3. 1. Cada punto estudiado (indicios superficiales, labores mineras etc.)

se le ha designado mediante una letra (inicial de la provincia: C pa-

ra Córdoba y J para Jaén) y un número de tres cifras como máxi-

mo. (Ver planos QH 738-SO2033 y QH 738-S02034).

Se ha sistematizado de acuerdo con dos criterios: G eográ-

fico geológico y según las características de sus mineralizaciones.

A continuación expondremos ambas clasificaciones, y en el

capítulo 5 se hace la descripción más detallada de ellos.

3.2. Clasificación según la posición geográfico ~geológica

3.2.1. Se han agrupado en zonas y en sectores .

Los sectores agrupan toda una serie de yacimientos situa-

dos muy próximos entre sí, en iguales o semejantes circunstan-

cias geológicas y que generalmente han sido explotados en algún

momento.

3.2.2. Las zonas agrupan a todos los sectores de características geoló-

gicas similares y, naturalmente a muchas áreas en las que son pre

visibles yacimientos semejantes a los que existen en los sectores

colindantes.

Las zonas se denominan con dos letras (ZC para Córdoba

y ZJ para Jaén ) seguidas de un número de orden, y los sectores

con las mismas letras de la zona donde están situadas y dos nú-

meros , el primero de ellos correspondiente a la respectiva zona.

3.2.3. Resulta ~ así la siguiente clasificación:
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CUADRO 3. 2. 3. (1)

Zona Sector Extensión Cubicación Yacimientos que com-
prende

ZC-1 ZC- l. 1 90 Km2 C-30, C-31, C-32

ZC-2 ZC-2. 1 150 ? C-33 y C-34

ZC-2 ZC-2.2 120 ? C-151 y C-152
ZC-3- ZC - 3. 1 210 4. 10¿ Tm C-3, C-41, C-42

C-43, C-50, C-150

ZC-3 ZC-3. 2 200 ? C-8, C-22, C-23
C-26, C-36, C-37
C-40, C~ 32, C-35

ZC-4 ZC-4. 1 200 ? C-96, C-97, C-98

ZC-4 ZC-4. 2 80 C-82, C - 83, C-84
C-85, C-86, C-87 y
C-88.

ZC-4 ZC-4. 3 50

ZC-5 ZC-5. 1 500 ? C-4, C-5, C-6, C-93
C-94, C-95, C-96
C-80, C-110, C-111,
C-112, C-113, C-114
C-115, C-116

ZC-5 ZC_5. 2 255 1,3 106 C-1, C-2, C-81, C-89
Tm C-90, C-91, C-92

Zi-l Zi-1.1 100 ? J-60 y J-61

Zi-l Zi-1.2 15 ? J-70 y J-71

Zi-2 Zi-2.1 70 J-15 y J-64

ZJ-2 ZJ-2.2 140 J-13, J-16, J-32, J-21
J-22, J-24, J-25, J-26
J-27, J-28, J-29, J-30
J-31, J-33, J-36, J-38
J-39, J-40, J-62

ZJ-2 ZJ-2.3 120 > 150. 000 J-I, J-2, J-3, J-4
Tin- J-5, J-6 � T13-7, J-9

J-10, J-11, J-34, J-36
J-37, J-46 y J~47
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CUADRO 3. 2. 3. (2)

Zona Sector Extensión Cubicación Yacimientos que com-
prenden

ZJ-2 ZJ-2.4 15 Km2 J-65 y J-66

Zi-2 Zi-2.5 15 >20. 000 lYn J-68

ZJ-3 ZJ-3.1 60 ? J-12, J-14, J-23, -J-25
J-51, J-52, J-53

ZJ-3 ZJ-3.2 25 fl J-43, J-44, J-45, J-55
J-56, J-57

ZJ-3 ZJ-3.3 30 ft >30. 000 Tm J-63 y J-69

3. 2. 4. Resulta así un total de

5 zonas en la Provincia de Córdoba

3 zonas en la Pro-¡ncía de Jaén

10 sectores en Córdoba que totalizan 1. 855 km2

10 sectores en Jaén, que totalizan 590 Km2.

3.3. Sec:,,�in las características de las mineralizaciones

Existen cuatro tipos de mine ralizacione s que en orden de

importancia son:

- Oliaisto, limoníta y siderita (a veces magnetita), en rocas car-

bonatadas del Trías.

- Maornetita en'lofitas" las.eD y rocas carbonatadas del Tr'

Macnetita sedimentaria en margas y arcillas triásicas.n

Olicfísto, hematites y magnetita en Paleozoico.

Sus principales características son:

3. 3. 1. 2ligi�to, lirnonita y magnetita en rocas carbonatadas del Trías

A este tipo pe'rtenecen la mayor parte de las mineralizacio-

nes del Tr,.'as germano-andaluz (zona de la Campifía de Córdoba y

Sevilla) y consiste en la sustitución metasomática del muro de las
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dolomías supratriásicas por tales minerales.

La potencia de la mineralización oscila entre varios cm

y 15 metros.

Su ley media es de 60 a 80% en 0 Fe, lo que supone un

40 a 50% de Fe aproximadamente.

El tipo de análisis que puede representar a este grupo es

el de las minas del sector ZC-5.2 (Luque-Priego) y que se expone

en (5. 5. 2. ).

No excluye este metasomatismo otros posibles fenómenos

sedimentarios, cuyo distanciamiento en el tiempo puede tener una

amplia garna de valores.

Conviene comprobar si en este tipo de hacimientos está

TOTALMENTE AUSENTE, la magnetita, o por el contrario, exis-

porcíón, pero suficiente para provocar anomaE' ste en pequeffa pro ía

magnéticas, lo cual facilita su prospección geofísica.

A estos minerales se les denomina ''Sanguinos" y "Viola-

dos" y su principal uso es para pinturas, para metalurgia del

plamo y para extracción de hierro. Van asociados muy frecuente-

mente a manganeso en elevadas proporciones. Por el contrario,

el contenido en sílice, fósforo, etc., suele ser muy reducido,

del orden de:

Sio2 2 a 7%

Ca0 0,5 a 8%

Si2Al3 1 a 2%

3. 3. 2. Magne ita en !Iofitas'' y rocas carbonatadas tríasicas

A este tipo per.tenecen los puntos de los sectores ZJ-3.2

(Cambil) y W-3.3 (El Escribano), si bien sospechamos que es

más frecuente de lo que indican los datos bibliográficos existentes.
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La magnetita se encuentra diseminada en la masa ofítica,

ya sea en formas redondas, de poco diámetro (0, 5 como máximo ) ,

ya rellenando filoncillos, como un punteado más o menos denso.

En las rocas carbonatadas se distribuye muy irregularmente, con-

centrándose en determinados niveles. Generalmente con cristales

octaedricos bien conformados.

No están ausentes en ningún caso restos de sulfuros (pi-

rita principalmente) e impregnaciones de manganeso.

Unido esto a la indefectible relación espacial con las ofitas,

parece que condiciona un tipo muy definido de génesis. Cuando la

magnetita está junto con hematites es frecuente la existencia de

cristales milimétricos de micas verdes, probablemente del tipo de �_.

las cloritas.

3. 3. 3. Magnetita sedimentaria en margas y arcillas Triásicas

Solamente conocemos dos minas pertenecientes a este ti-

po: C-80 y J-68. En ambas se presenta una mena constituida por

magnetita granada o terrosa, a veces en perfectos octaedros, e

intercalada como un estrato más en la masa triásica. Van acompa-

fiadas de mica (moscovita) en placas de tamaños variables, y de

otros óxidos presumiblemente manganosos.

Aunque se han buscado más informaciones sobre la J-68

(Mina Pepi) no hemos localizado ningún dato sobre su composición

y susceptibilidad magnética.

Lo más interesante es que este tipo de masas interestra-

tificadas son de origen presumiblern ente exhalativo -volcánico y

además originan fuertes anomalías magnéticas, aunque muy lo-

cales. No hay motivos para suponer que estas masas den siempre

indicios superficiales. Por tanto la investigación ha de hacerse

geofísicamente a escala regional y mediante el método magneto-

métrico, preferiblemente el aeromagnético.
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3. 3. 4. Oligisto, Hematites _y__IlaLiietita en Paleozoico

Le asignamos al �érmino "oligisto" el mismo sentido en

que CARBONELL lo emplea: "oligisto micáceo". Así pues, hema-

tites es 'sinónimo de "hematites parda, ocre o rnarrón% (no exenta

de linionita y de siderita).

Ni es objetivo de esta Memoria ni pretendemos hacer una

clasificación genética de los minerales de hierro ligados a la re-

gión herciniana de Córdoba. En la tan citada obra de CARBONELL

se presenta un esbozo, y ya la experiencia asimilada últimamente

permite ciertas modificaciones al mismo.

Sefíalemos que en la parte norte de la Provincia ZC-1) se

presenta oligistos y algunas hematites. En la banda central (ZC_2)

hay, además, magnetita, en constante relación espacial con rocas

ígneas, lo que parece sugerir una clara relación genética entre

ambas. Finalmente, en la banda Sur (ZC-3) preponderan los hemati

tes y oligistos en masas de sustitución dentro de las calizas cám-

bricas. Es muy importante a este respecto plantearse la posibili-

dad de que fenómenos de Rarstificación se hayan desarrollado en

tales calizas y hubieren dado lugar a yacimientos del tipo del Ce-

rro del Hierro, situado no muy lejos, en la provincia de Sevilla,

y en materiales de idéntica litología.

Atendiendo a las relaciones de los minerales de Fe con

otras menas, puede establecerse una clasificación de los mismos

en tres tipos fundamentales:

12. Piritoso ferro-cobrizos, tanto en menas de cobre o hierro se-

gún domine en ellas uno de las dos sustancias, pero en las

que se puede explotar independienternente ambos metales.

22. Yacimientos ferruginosos como materia completamente domi-

nante aún cuando sus gangas contengan cobre, cinc o plomo

y cuyos productos son propios para su uso en siderurgia.
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32. Yacimientos altamente ferruginosos, bajo forma de filones,

capas, masas, en forma de cazuela y en forma de chirtales,

sumamente ricos en óxidos hidratados o no, de la fórmula

FeZ03 con o sin moléculas de H?O, propios para la pintura,

de colores rojos brillantes y cuya riqueza en oxidos pasa del
68%.

En la provincia de Jaén, son muy significativas las minas

localiz.adas entre el Centenillo y Puente de Génave, donde siempre

parece liaber una relación con masas graníticas; es este uno de

los aspecto a investigar con más interés, dados los resultados

que se vienen obteniendo últimamente en la región del SW.

3.4. Rbsumen

De todo lo expuesto en este capítulo podemos selalar como

resultados más importantes los siguientes:

3.4. 1. Hem"os inventariado un total de 123 yacimientos (muchos de los cua-

les comprenden más de una mina o puntos con indicios), los cuales

se distribuyen así respecto a los materiales en que arman.

Material en que arman Córdoba Jaén Total %

Margas triásicas, yesiferas 1 2 3 2,4

Dolomías triásicas (Rético, Supra
Reuper) 36 61 97 78, 8

Pizarras o esquistos, paleozoicos
o prepaleozoicos 6 2 8 6, 5

Calizas Paleozoicas 10 - 10 8,1

Cuarcitas Paleozoicas 3 2 4,0

TOTALES 5 6 67 123 99, 8
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3.4.2. Para su estudio se han delimitado 10 sectores en cada Provincia,

con una superficie de:

Paleozoico Tríasico Total

Jaén 115 Km2 475 Km2 590 Km2

Córdoba 770 1. 115 1. 855

Totales 885 Km2 1. 590 Km2 2.445 K
ii

3.4.3. La génesis de los yacimientos de hierro es más conocida en los

ligados al Trías que en los ligados al Paleozoico. Sobre los tipo s

de génesis se esboza una primera sistematización, que en lineas

generales corresponde a lo que se dice en la bibliografía, si bien

damos más importancía al aspecto de génesis -sedimentaria y

exhalativo -volcánicas para los ligados al Tríasico de ambas Pro-

vincias, lo cual (unido a la tectónica del Trías del Valle del Gua-

dalquivir) permite abrigar nuevas esperanzas sobre más y mejo-

res masas de maanetita.
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4. INVESTIGACION EXISTENTE
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4. INIVESTIGACION EXISTENTE

4. 1. Introducción

Según lo indicado en (1.2) y (1.3) y con—io puede observar-

se en las' relaciones bibliográficas (anejos 1 y -2) hay una notable

diferencia entre la magnitud de la investigación eológica y geoló-e> ZD

gica-minera, de una parte, y entre las Provincias de Ja�n y Có rdo-

ba por otra.

No se pretende hacer aquí una relación de los trabajos exis

tentes, (pues está ya hecha en los citados capítulos) sino establecer

un ligero bosquejo de las líneas de pensamiento que han guiado una

y otra a través del tiempo, prestando especial atención a la inciden-

cia que las sucesivas ideas e interpretaciones geológicas han tenido

sobre la valoración y génesis de los yacimientos minerales de hierro.

Esto es especialmente importante en las regiones alpinas

de ambas provincias, donde el papel que realmente han desempefiado

los materiales triásicos ha sido (y sigue siendo en cierto grado)

uno de los puntos de controversia entre diversos autores. Y como a

estos materiales van ligados todos los yacimientos de hierro de di-

chas regiones, las opiniones que sobre su genesis se emiten son

ciertamente dispares.

Aunque sea un poco artificial, expondremos por separado

y de manera esquemática, sendos resúmenes de las investigaciones

geológicas y de las mineras o minero- geológicas en las regiones

herciníanas y alpinas de Córdoba y Jaén.

Lc4.2. Investigaciones geológ* as

4. 2. 1. Herciniano de C6rdoba y Jaén

El primer trabajo de carácter verdaderamente regional

que se hizo sobre las regiones hercinianas (sobre todo la de Cór-ZD

doba) fue el de LOTZE (1.945) quien sistematizó los diversos do-

rninios del geos-Inclinal palcozoico y trazó sus rasgo*s fund;7ii-nentales.
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Existen multitud de pequeños estudios sobre aspectos par-

ticulares ya sean de tipo estratigráfico, ya de tipo tectónico. Los

principales problemas objeto de tales trabajos (muchos de ellos

surgidos tras la investigación de ciertos problemas mineros) -fue-

ron los referentes a la edad de las diversas formaciones (existen-

cia o no del Devónico, calizas de Archaeocyáthidos de Córdoba,

cuarcitas y pizarras de Despeñaperros, edad del carbon5fero produc

tívo de las Cuencas de B�lmez y Peñiarroya, existencia del Precám-

brico, etc. etc. ) así como a la naturaleza y edad de la "mise en

place" de las rocas igneas que tan gran extensión ocupan en la re-

gión: el batolito de los Pedroches y sus prolongaciones orientales

de Santa Elena, El Centenillo, Vilchez y la Carolina.

Sobre el metamorfismo desarrollado por tales rocas se ha

investigado poco hasta el momento, al menos con un enfoque regio-

nal. Incluso recientes publicaciones ponen en duda la existencia de

un tal metamorfismo de contacto en ciertos sectores, tradicional-

mente considerados como ''tipicas zonas de metamorfismo de con-

tacto".

Sobre la existencia de formaciones precámbricas se está

intensificando últimamente la investigación, llegándose a la conclu-

sión de que grandes afloramientos de potentes series detríticas y

esquistosas deben ser asignados a esta edad.

El estudio tectónico a diferentes escalas (desde el regional

al micro estructural) es otro de los objetivos principales de la ac-

tual investigación geológica, ya que constituye casi la única arma

de ataque con que podemos contar para tratar de solucionar muchos

de los problemas planteados.

En la actualidad se realizan o se han realizado Tesis Doc-

torales en casi toda la región y además se lleva a cabo una am-ZD

plia campafia de estudio por el I.G.M.E. gracias a la cual se han
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revisado (o están en revisión) casi todos los aspectos sobre la geo-

logía de la región. La reciente elaboración de las Hojas Geológi-

cas 1:200.000 dentro del Proarama denominado P.N.I.M., es de-

cisiva a este respecto y deben constituir la base de partida de cual

quier investicación geológica que se realice.

4. 2. 2. Zonas Alpinas de -Córdoba y Jaán-

Los estudio de Mallada Blumenthal, Fallot y Brinkman

constituyen la bibliografía clásica sobre estas regiones.

En la actualidad puede considerarse prácticamente termina-

da la cartografía 1:50.000 y en muchos casos, 1:25.000 de estas

regiones, gracias a los trabajos de Tesis Doctorales llevados a

cabo por la Universidad de Granada, de París y otras alemanas y

holandesas.

Tambien hay varios estudios regionales hechos (y en par-

te publicados) por el I. G. M. E. que han abordado problemas cierta-

mente generales y esenciales, si bien sus respectivos objetivos es-

pécificos fuesen de Geología Aplicada (Hidrogeología en casi todos

los casos).

No hay que olvidar los estudios regionales llevados a cabo

por Empresa de Petroleo, y en los que seguían amplias campañas

de geofísica y sondeos mecánícos al estudio geológico. Pero sus

resultados no siempre son accesibles.

Finalmente, deseamos consignar el importante archivo de

trabajos de detalle (escala casi siempre 1:25.000) existentes en la

Universidad de Granada y que corresponde a Tesinas de Licencia-

tura, Trab-ajos Prácticos de las diversas Asignaturas, etc. y cuya

utilización evitaría a la Administración repetir un trabajo que ya

está hecho y al que, en algunos aspectos, no se va a supera r.
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4. 3. investizaciones Geológico-Mineras

4. 3. 1. Herciniano de C6rdoba y Jaén

El número de estudios publicados sobre aspectos geológi-

co~mineros de estas regiones es reali-nente importante, pero casi

ninauno de ellos hace referencia al hierro, aparte, naturlamente,

de las monografías que sobre el tema publicaron en. diversos núme-

ros del Boletin del I.G.M.E. los Sres. ADARO y CARBONELL, A.

El tema del hierro en estas regiones es abordado de mane-

ra casi siempre casuistica, sin que exista ningún estudio de ver-

dadera investigación sobre el mismo (los referidos son, en gran

parte sólo descriptivos).

Sólo conocemos la existencia de un vuelo aeromagnético de

gran parte de la provincia de Córdoba realizado en el año 1.961

por Aero-Service, y de otros reconocimientos generales, pero nun-

ca de un estudio basado en esquemas teóricos, tales -como la posi-

ble existencia de zonalídades, segregaciones rnagnéticas, etc. etc.

A este respecto debemos citar lo que dice TAlv�IN (1.968, pag.

101): "La repartiton des mineralizations hydrotermales selon une

zonalití bien caracteríse est ........ tout aussi tipique que celle

fournie par les exemplos classiques de llEurope hercynienne. . .

Sobre la génesis de los yacimientos se emiten muchas hi-

pótesis débilmente cimentadas y se establecen muchas relaciones

que en ocasiones supera con mucho la mejor obra de ciencia-fic-

ción, pero que raramente resisten un juicio crítico serio.

Como resumen de las ideas directricas que apoyan las hi-

pótesis más verosimiles podernos señalar:

- masas de sustitución *en calizas por efectos hidrotérmales.

- masas de inyección o de sustitución por metamorfismo de con-

tacto con rocas igneas ácidas.
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monteras de otros paragénesis de sulfuros.

Sin pretender tomar partido en e sta delicada cuestión (que

si bien debe plantearse en principio como puramente te'rica, es0

decisiva para la prospección e investigación ulterior), quisiéramos

que no. se olviden otras posibilidades, fundamentalmente la aénesis

sedimentaria.

4. 3.2. Zonas alpinas de Córdoba y Jaén

La investigación geológico -minera publicada es muy res-

tringida en lo que afecta al hierro. La más completa, sin duda de
ningún tipo es la mencionada obra de CARBONELL ''Hierros de

Córdoba y Jaén".

Nos consta, no obstante, la existencia de varios trabajos

de investigación, hechos para y por Empresas privadas, pero el

acceso a las cuales no siempre es fácil.

En los últimos años se han estudiado problemas relativos

al Trías del Valle del Guadalquivir para la prospección de sal

común (cena). Parte de los resultados que siguieron a las campafías

de geología y geofísica han sido recientemente publicados por el

I.G.M.E. (Boletín Geológico y Minero, aao 1.970).

Por la Universidad de Granada se llevan a cabo estudio

mine ralo erenéti co s sobre áreas muy restringidas, estando en elabo-e>
ración actual uno sob're la zona de Garciez (Sector ZJ-2.4., ves

cap. 5. 7. 2.4.).

También tenemos conocimiento de algunos trabajos regio-

nales realízados por Empresas generalmente con capital extranje-

ro, cuyo ritmo de trabajo, métodos, objetivos y resultados son guar-

dados con celo extraordinario.

Aunque no pueda considerarse como trabajo de investiga-

ci,,-, (Ycol,cyico-,,-,,)illero son muy interesantes las0 citas que a los ya-
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cimientos existentes hacen las publicaciones de las Tesis Doctora-

les, ya que sitúan en su justa posición extratigráfica y tectónica

los yacimientos, lo cuales una base de partida inestimable para

cualquier ulterior investigación.

También hay que señalar otro tipo d.e investigaciones lle-

vadas a cabo en toda la región durante la última década: las pros-

pecciones petrolíferas. Sobre la dificultad de tener acceso a s us

resultados no hay que insistir, pero no cabe duda de que muchos

de sus resultados serían de gran valor para la futura investiga-

ción: anomalías gravimétricas, potencia de ciertos recubrimientos

sobre Trías, potencia de éste en el Valle del Guadalquivir, etc.

etc.
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5. DESCRIPCION GEOLOGICO- MINERA DE LAS ZONAS

VISITADAS Y SELECCION DE LAS INTERESANTES
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S. DESCRIPCION GEOLOGICO- MINERA DE LAS ZONAS VISIT.A.DAS Y SE-

LECCION DE LAS INTERESANTES.

Nos basamos en la clasificación expuesta en 3. 2. 3.

PROVINCIA DE CORDOBA (Ver plano QH 738-50203i

5. 1. Zona ZC-1 (Santa Eufemia)

Comprende los yacimientos C-30, C-31 y.C-32.

Se explotó intensamente durante el siglo XIX y principios

del XX, aunque no pasaron de pequeñas labores ocasionales para -

atender a la marcha de antiguas fundiciones de plomo de la comar-
ca.

Están situadas en materiales silúricos y devónicos al N.-

del Granito de los Pedroches. Se trata de óxidos de hierro, con --
ganga carbonatada y silicea.

Las dimensiones visibles de los filones llegan a ser de
1 m. de potencia por 100 de corrida. No hay labores de investiga-
ción, sino pequeñas catas superficiales.

No es posible ningún tipo de cubicación dada la ausencia

de reconocimientos o labores mineras suficientes.

Su extensión aproximada es de 350 Km. 2.

No conocemos leyes de los mismos ni naturaleza exacta -
de las gangas.

5. 2. Zona ZC-2

Se extiende al Sur del Valle de los Pedroches, entre Cór
doba y La Granjuela.

Los límites señalados en el plano provincial 1: 200. 0OO> -

son muy artificiales, dadas las características creológicas de la zo-ID
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na y la gran dispersion y variedad de los indicios y minas existen

tes.

Dentro de la zona hernos diferenciado 4 sectores, en dos

de los cuales no hemos localizado indicios o la-bores que en princi

pio ofrezcan interés. Así pues, describimos los otros dos, a los-

que denominamos ZC-2. 1. y ZC-2.2.

S. 2. 1. Características del Sector ZC-2. 1.

Comprende los yacimientos C-33 y C-34. Su extensión su

perficial aproximada es de unos 150 Km2� aunque repetimos, que

los li�mites son muy artificiosos.

Corresponde a mine ralizacione s en calizas y cuarcitas --

carboníferas o devónicas de la zona de Bálmez. Los datos sobre

ubicación exacta de los diferentes indicios, edad y posición de los

materiales en que arman y relaciones gen1ticas, son muy impre-

císos, y con lo visto por nosotros en este corto período seria --

aventurado definirse por cualquiera de las alternativas existentes.

Hay que consignar dos hechos:

A. - Es un mineral muy siliceo.

B. - Su ley en óxidos de hierro no parece superar el 40%.

5. 2. 2. Caracteri`sticas del Sector ZC-2. 2.

Comprende los yacimientos C~151 y C-152, si bien hay

multitud de otros pequeñíos indicios en toda la región.

Su extensión superficial es de unos 120 Km2.

Corresponde en li`neas generales a lo que Carbonell deno-

mina (pc-1g. 133) "Zona de magnetitas de la Sierra de Córdoba y -

de Villanueva", que situa al N. de las cal-izas con Archaeocyáithi-

dos y a las que liga genéticamente con rocas llgneas, siguiendo las

ideas de Faura y Sanz. Tarnbi('In hemos consultado el estudio del
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Ingeniero de Minas, D. Luis Espina y Capo.

Las minas más importantes son las denominadas ''San

Noxrbert% ''Domingo", "Catalunya" ''Ramón" y ''Racut'.

Las leyes llegan al 57% de Fe., estando asociadas fre—

cuenteinente a otras para'g�nesis, de cobre, zinc, plata, etc.

Al parecer estos yacimientos originan anomalías magnéti

cas por su contenido en magnetita, junto con otros óxidos de hie-

rro. Tales rnagnetitas son 11titaniferas y con pirita argentíferall.

Estos filones están localizados en terrenos prirnarios, en

granito y, fundamentalmente, en pizarras metamórficas; a veces,

sus minerales son súrnamente puros y otros vienen acompafiados

de cobre, cinc, plomo, plata y otros, además de los otros ele—

mentos que naturalmente acompafian a estas menas como el azu-

fre, arsénico, fósforo, etc. Característica esencial de estos filo

nes es la existencia de grandes crestones aflorantes'con abundan-

te cantidad de mineral de hierro y en una longitud, que en une¡ de

ellos llega a sobrepasar los 9 Knis.

Deteniéndonos primeramente en una serie de filones nor-

teados observamos que al hierro no lo acompanan, generalmente,

otros metales; algunos presentan tendencia al estrangulamiento, p�q

ro sin desaparecer por completo y volviendo más tarde a tomar

sus dimensiones primitivas (forma de rosario), otros presentan

predisposición al estrangulamiento, y otros presentan ligeras fa-

llas.

Otros filones a los que nos -,ramos a referir son ferroco-

brizos y la. región en la que están localizados está limitada al N.

por el arroyo Calderas., al E. por los afluentes del río Guadanu-

fío, al S. por dicho río y al Oeste por afluentes del río Guadiato,

cuyo último río cruza la región por las minas "LeonorH y "Joa—

quín'' y está colocado casi dentro del ángulo que forman los ríos
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Guadiato y GuadanuñÍo,, en los parajes llamados "Lorna del Caballo"

y "Cerro del Puente% sigue por "el Palomar" y "Cerro de Las -

Sepultureras" que separa el rio Guadiato y termina en la ''Dehesa

de La Tejera"; todos los filones están orientados E-W. , así como

los de la Mina Teresa y El Mico en los parajes "Cuesta de los -

Carboneros% "Dehesa de los Arenales% "Fuente de La Muela" y

''Dehesa de San,Cayetano"; en estos parajes citados últimamente,

además de los filones de naturaleza ferrocobriza existen otros, -

también orientados E-W. , netamente ferruginosos y eminentemen-

te cuarzosos; contienen hierros, oligistos, hematites ocres y par-

das y magnetitas.

La formación de los filones citados es atravesada por nu

merosos diques porfi�ricos y manchones de rocas ígneas o meta--

mórficas (gneis, micacitas y granitos), con filones cuarcí`feros --

muy descompuestos y feldespáticos (albitas, orthosas, petalitas),

la estratificación está sumamente alterada aunque los buzamientos

más corrientes 'son los comprendidos entre los 60 y los 702.

En el "Cerro de Las Minillas% de esta misma zona, asi*

como en "Majada de La Sarna" existen cuatro importantes alinea

ciones de mineral de hierro. Sobre su afloramiento principal exis

te una gran trinchera que antiguamente penetraba -en socavón- en

la vertiente septentrional del "Cerro de La Minillas% esta labor

puso en manifestación un filón de un metro de potencia. En la -

-vertiente meridional o "Cafiada de Los Perros", existio, un pozo

de 12 m. de profundidad siguiendo el filón en su buzamiento, y

un socavon perpendicular al mismo a romper con él, de 37 m. -

de longitud, y en ambas labores se evidenció una mineralización

de 0, 70 m. a 1, 00 con magnetita, calcopirita y blenda. Estos fi

lones yacen sobre rocas metamórfi¿as.

Estos minerales ensayados cualitativarnente, en tres mues
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tras distintas, dieron los siguientes resultados:

lamuestra a muestra 3' muestra media

Hierro magné-
tico ........... 51,019 51, 235 52, 000 51,418

Cobre .......... 6,013 6, 000 5,998 6,004

Blenda.......". 41,863 42,665 41,073 41,867

Otros metales y
pérdidas por
análisis ........ 1,105 0,100 0,929 0,711

100,000 100,000 100,000 100,000

La media de los análisis efectuados con minerales de la
mina "El Mico% fue de:

Hierro ................. 50,285

Cobre .................. 12,000

Blenda ................. 30,355

Galena ................. 7,250

Las cubicaciones efectuadas arrojan un total superior a -
2. 106 Trn. , si bien estimarnos necesario una comprobación de ta-
les resultados.

5. 3. Zona ZC-3

Comprende la banda de calizas cámbricas y materiales -

precámbricos que se extienden desde C6rdoba hasta Hornachuelos.

La hemos dividido en tres sectores de los que sólo enu-

meramos y describimos los dos de los extremos, por ser éstos --

donde únicamente hemos localizado indicios y labores mineras.

Estos sectores son:

ZC-3. 1. (grupo del,La LuisaY., IlLa Porri�; etc.

ZC-3. 2. (grupo de Hornachuelos)

5. 3. 1. Características del Sector ZC-3. 1.

Comprende los yacirnientos C-3, C-41, C-42, C-43, C-50
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y C - 150 (ver párrafo 3. 2. 3.

Su extensión superficial es de unos 210 Km2.

Se trata de una serie de manchas ferru-inosas en las ca

lizas, con leyes superiores en muchos casos-al 60%.

Algunas de sus capas pueden sobrepasar los 20 m. de. p�o

tencia. Tanto la bibliografía consultada como nuestras observacio-

nes nos inclinan a un origen metasomático, aunque falta por com-

probar . Es un hecho importante el que tales 1-nineralizaciones sue

len ser independientes de otras paragénesis (zinc, plomo y cobre

por ejemplo), también ligadas a tales materiales.

En las Minas "LuisaY' (C- 150) y"Los Pedros1,se han practica

do algunas labores de exploración, que muestran. una ganga muy -

abundante en si
'
lice.

También el Grupo de"La Porrá"(C-50) aporta datos inte-

resantes por cuanto parece existir una relación entre rocas igneas

(porfídicas) y las mine ralizaciones, consistentes en oligisto funda-

mentalmente.

La extensión de la zona mineralizada es grande (hasta --

3 Km. vistos) y potente (hasta 15 m.) pero discontilnua.

6Su cubicación arroja unos 4-10 Tm. segun Carbonell (p,ag.

132).

La naturaleza de los minerales obtenida del promedio de

varios análisis, es:

Análisis General Análisis industriaL_p_qr ri�etales

0 Fe .............. 87,4 % Hierro ........... 61,2 %

Sio 2,1*****1,11,1 11,4 % Fósforo .......... 0,011 %

02 Mn............ 0,15 % Azufre, .......... 0,008 %

Al? 03 ............ 0,25 % Arsénico ......... 0,06 %
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Análisis General Análisis industrial por metales

Ca0 ............ 0, 11 % Silice ............. 12, 06 %

MgO ............ 0,02

Acido fosfórico ... 0,024

Acido arsenioso, 0, 039

SH2 ..........
Cu...............

Pb..............

Agua y pérdidas.. 0, 3

5. 3. 2. Caracterl« sticas del Sector ZC-3. 2.

Comprende los yacimientos C-8; C-22; C-23; C-26; C-36;

C-37; C-40; C-32; C-35.

2Su extensión superficial es deunos 200 Km

Hay varias labores mineras, principalmente en ''La Toba"

cuyos análisis arrojan la siguiente composicion:

Hierro metálico........... 65,60 %

Sílice .................... 5,4 %

Azufre ................... 0,019%

Fósforo .................. 0,005%

No hay suficientes datos que permitan aventurar una cubi-

cación, ni aún para delimitar los 'dominios o relaciones mutuas que

existan entre los dos tipos de minerales alli5 existentes: carbonato

de hierro en nódulos y oligistos micáceos.*

Conviene estudiar la posibilidad de que existan fenómenos

similares a los del Cerro del Hierro en la provincia de Sevilla.

5. 4. Zona ZC-4

Sobre la cartografía geológica existente puede parecer muyID ZD

artificial establecer dos zonas diferentes para programar el estudio
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de los yacimientos de hierro delTri`as, siendo esta formación ex-

tremadamente uniforme en su composición. La razón estriba en

lo que se indica(en ZA.) respecto a la situación tectónica del

Trías que obliga a matizar el tipo de investigación según se trate

de las zonas subbéticas, prebéticas o del Valle del Guadalquivir.

La zona ZC-4 corresponde en líneas generales a este úl

timo trías, cuyos llínites y espesor de los recubrimientos están

perfectamente definidos en esta región.

2La superficie total de la zona es de unos 1. 200 Km

ro los sectores en que aflora elTri`as son muchísimo más reduci-

dos.

Dentro de la zona existen dos sectores con extensos aflo

ramientos de trIas y con minerí`a. Son los ZC-4. 1. y ZC-4.2., cu

yas características son las siguientes:

5. 4. 1. Características del Sector ZC-4. 1.

Comprende los yacimientos C-96, C-97 (Mina"Piedra Gu-

tá) y C-98 (Mina"Piedra Luengá).

Su extensión superficial es de unos 200 Km.

Sus caracteri*sticas son las del grupo de oligisto, limonita

y siderita (también magnetita) en rocas carbonatadas del Trías

(3. 3. l.).

Su ley y tonelajes nos son casi desconocidos (pues se

dan datos poco fidedignos).

5.4.2. Caracteri*sticas del Sector ZC-4. 2.

1
Comprende los puntos C~82, C-83, C-84 �§an FranciscO")

C-85, C-86, C-87 J)La Asuncióny y C-88 (¡,a Cuarta).

Su extensión superficial es de unos 80 Km?-.
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Sus características son similares a la s ya descritas para

el tipo (3. 2. 1. A), , si bien debe pensarse también en la posibilidad

de existencia de magnetitas de acuerdo con lo indicado en 3. 3. 2.

y 3. 3. 3.

Las labores n-iineras están totalmente abandonadas desde

hace muchos años, no quedando en la mayori`a de ellas ni rastro.

Cualquier intento de cubicación es muy arriesgado.

5. 4. 3. Sector ZC-4. 3.

Aunque sin labores ni indicios mineros conocidos, el aflo

ramiento de Trías de Santaella y sectores próximos, podrí`a ser -

también objeto de estudio.

Su extensión superficial es de unos 50 Km2

S. 5. Zona ZC-5

En ella agrupamos todo el ámbito de los dominios subbéti

cos y prebéticos del resto de la Provincia, en los cuales el 'I'rl'as

tiene unas características tectonicas diferentes a las del Valle del-

Guadalquivir, que precisa de un método de estudio con matices pro

pios.

La zona se ha dividido en tres sectores, en dos de los

cuales existen indicios y minería conocidos, y a los que denomina-

mos ZC-5. 1. y ZC-5.2.

5. 5. 1. Caracteri`sticas del Sector ZC-5. 1.

Comprende los yacimientos C-4, C-5, C-6, C-93, C-94,

C-95, C-96, C-80 (Chocolate) C-110, C-111, C-112, C-113, C-114

C-115 y C1116.

2Su extensión es de unos 500 Km- .' y corresponde al Trias

subbético del Manto de Antequera (Blumenthal 1. 933).

Est<án representados los tipos de"oligisto-limonita- siderita

en rocas carbonatadas" (3. 3. 1) y el de "mac5netita sedinrientaria en
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Tr i a s (3. 3. 3.

No tenemos datos fidedignos sobre cubicaciones, y en

cuanto a leyes, son muy similares a las que describimos a con-

tinuación en el sector ZC-5.2.

5. S. 2. Características del Sector ZC-5.2.

Comprende los yacimientos C-1 (La Estrella), C-2 (Luce

ro), C-81 (Las 3 Palomas), C-89, C-90, C-91 (Negrito) y C-92.

Su extensión superficial es de unos 250 Km2. Correspon-

de en gran parte a la zona que Carbonell (pág. 107) denomina de

Luque-Priego y de la que hace una detallada descripción. De ella

forman parte las minas La Estrella, Lucero, Júpiter, Saturno, El

Negrito, Tres Palomas, Cerro de la Cruz, Ampliación a Júpiter,

La Montijana, Carlos Zamoranos, Piedra Guta, y Piedra Luenga.

Algunas las hemos incluido en sectores diferentes.

De acuerdo con dicha descripción y de los datos por noso

tros obtenidos podemos resumir así sus caracterl`sticas esenci*ales:

12. - Todas ellas están situadas en Trías y ligadas al contacto --

margas yesíferas calizodolomi*as.

22. - Sus potencias son muy variables, oscilando entre varios dm.

y más de una'decena de metros.

32.- Su composición media a partir de numerosos análisis es la

siguiente:

Hierro metálico .............. 61,840

Fósforo ..................... 0,075

Sílice (SiO2) ................. 4,714

C al (C.a 0) ................... 1,126

Alúmina (Al 20 3) .............. 1, 116

Manganeso.................. 0,397

Azufre ................... 0,071

Zinc ......................... 0,059
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Arsénico .................. 0, 015

Magnesio.................. 0,245

Otros cuerpos ............. 30, 382

Según. esta composición, Espina y Capo establece cuatro

grupos de mineral para esta zona:

I. Mineral extra.......... 66% en hierro m`etálico

II. Mineral rico .......... 64%

III. Mineral corriente ...... 62%

IV. Mineral industrial corriente 59-61%

La ubicación del conjunto de los yacimientos seFíalados

no se conoce pero sí de algunos:

C-1 (Mina La Estrella) .... más de 200. 000 Tm.

C-2 (Mina Lucero) ....... más de 200. 000 Tm.

C-81 (Mina Tres Palomas) más de 0/0. 000 Tm.

C-91 (Mina Negrito) ..... más de 300. 000 Tm.

Total................ 790. 000 Tm.

Suponiendo tales datos representan la media del resto de

los yacimientos sefíalados, podemos dar como posibles unas reser

vas del orden de 1. 300. 000 Tm.

PROVINCIA DE JAEN

5.6. Zona J-1

Comprende los puntos J-60, J-61, J-70 y J-71. También

el J-54, aunque en él no hemos encontrado ningún indicio ni mine-

ría de hierro.

Se han sefíalado dos sectores: ZJ-1. 1. y ZJ~1. 2. , cuyas

extensiones son muy pequeFias en relación con la zona, debido a que

las condiciones geológicas que parecen controlar las citadas minera

lizaciones se extienden por una amplia región. Aunque la zona com

prende parte de los materiales mesozoicos de la col,:)b-,-t(--ra perime-
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a'tica (Trl s de Vilchez y fori-naci'n jur1sica de Chiclana).se la 0

Las posibilidades de mineralización van ligadas exclusiva

mente a los materiales afectados por la orogenia herciniana. Con-

cretamente el hecho de haber encontrado granito en las minas n2-

J-70 (situadas cerca de Puente Génave) ligado a la mineralización

y bajo las pizarras que allí aflorán en un anticlinal rodeado por'

trías, es de gran importancia, pues de con£irmarse plenamente,

nos indicarla:

A. - Que las masas grani`ticas cuyos afloramientos más orientales

son los de Vilchez y Santa Elena, probablemente se prolongan

hacia el E.

B. - Que a ellas van ligadas mineral¡ zacione s de hierro, aunque real

mente, sabemos poco sobre ellas.

Carbonell no les da demasiada importancia en cuanto a

sus posibilidades (pág. 208 y 209) pues asegura que no se llegaron

a cubicar las 50. 10 6 Tm. para las cuales se prevei1a su explotación.

Sefíala un hecho importante por la trascendencia que pi�e

de tener en la futura prospección: la existencia de magnetita. El

mineral es fundamentalmente hematites parda, con promedios de:

50% de Fe

4% de Mn

12% de SiO2

0, 03% de P.

Se han citado algunos indicios de hierro en las proximida

des de VAchez, li Yados al granito que allí aflora, pero ni las he-w

rnos localizado en el campo, ni los datos son dernasiado precisos.

En todo caso, nos confirmarían que los granitos de esa región

tai-i-i'i-Di�n producen una mineralización en Fe. Teniendo en cuenta

que en la serie estratigráfica hay niveles carbonatados, incluso
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en el SilUr-ico (2. 2. la*s posibilidades de esta -zona parecen ser

prometedoras.

5. 7. Zona J-2

Corresponde en líneas generales a los materiales triási-

cos de las unidades del Guadalquivir (Busnardo, García-Rossell,

Perconicr

Su extensión total es considerable (unos 1. 800 Km2 ) y si

los resultados de los estudios sectoriales fuesen positivos, podrí`a

pensarse en estudiarla en su totalidad, ya que la distribución de -

las masas mineralizadas dentro del tri`as es uniforme a escala re

gional. (Al menos así nos parece por ahora; tal vez existan facto-

res que controlen su distribución y que por tanto puedan delimitar

con mayor precisión las áreas interesantes en el futuro).

En principio, hemos elegido 5 sectores para su descrip-

ción de caracteri`sticas.

5. 7. 1. Caracteri`sticas del Sector ZJ-2. 1.

Comprende los yacimientos J-15 (Abundancia segunda) y

J-64.

2Su extensión superficial es de unos 70 Km � y sobre las

mineral¡ zacione s tenemos pocos datos cuantitativos. Pertenecen al

grupo de oligisto-limonita- siderita, que arma en trías (3. 2. 1. ) y

hemos encontrado indicios dispersos (no representables en el pla

no) de magnetita, lo que pueda implicar la existe-ncia de yacimien

tos del tipo (3. 3. 2. ) o bien (3. 2. 3.

5. 7. 2. Caracteri`sticas del Sector ZJ-2. 2.

Comprende los siauientes vacimientos, que forman parte

de lo que Carbonell denomina "Zona de Alrededores de Ja�n" (2.4.

3.) "Torre del Can-,po" (2. 4. 4. ), ''Villardomp'ardo" (2.4.

7. y ''Torre,,ionjimeno" (2.4.7.).
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J-13 (Dos Colores); J-16 (Josefa); J-32 (La Rubia); J-21 (Doloretes)

J-22 (Minerva); J-24 (El Término); J-25 (San Antonio); J-26 (Padre)

J-27 (Lolita y Dolores); J-28 (Luisa, Pachi*n, La Pequeña, El Con

sejo, Rabia, El Engafío, Santa Justina y Julio); J-29 (S. Justino);

J-30 (Ampliación, Teresa y Eulalia); J-31 (Gri-ipo Minero); J-32 -

(La Rabia); J-33 (Quo Vadis); J-36 (Mar¡ Carmen, Juanito, Mano

lín); J-38 (Encarnación); J-39 (Ani); J-40 (La Pequelita); y J-62.

2Su extensión superficial es de unos 140 Km

En todas ellas se explota la denominada "variedad sangiLí

nea de hierro para pintura" que corresponde a una hematites roja

con poca limonita.

Las capas de mineral suelen tener potencias casi siem—

pre inferiores a la decena de m. , siendo la más general, de 1 a

2 m.

El orden de magnitud de las masas extraídas es de 4. 000

Tm. , 20. 000 Tm. , 30. 000 Tm. , 120. 000 Tm. , con labores de no

más de 50 m. de profundidad. En algunas de estas labores "pare-

cell que se ha llegado al final de la masa mineralizada, pero en -

nuestras observaciones nunca vimos una labor de reconocimiento -

verdaderamente exhaustiva y completa que permita aseveraciones

concluyentes.

No sabemos si en este sector afloran las tres unidades

de Tri`as alóctonas que han sido recientemente puestas de manifies

to y cartografíadas en una región próxima, pero la escasa profun

di-dad de las labores nos hace sospechar que aún quedan grandes

extensiones de dolomías cuyo contacto con el trías margo-yesífero

(contacto en el cual van todas las mineral¡ zacione s conocidas en -

este sector) queda por explorar

5. 7. 3. Características del Sector ZJ-2. 3.

Corresponde casi iIntegramente a la d,_,nominada por Car-
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bonell (pág. 227) "Zona de Torrequebradilla Ja'n". Comprendee1
los yacimientos siguientes:

J-1 (''El Salvador"); J-2 (Rodríguez Lázaro); J-3 ("El Lucero");

J-4 ("S. Gregorioll); J-5 ("Sorpresa"); J-6 (La Fortuna); J-7

J-9 (''La jMerced% "Prolonuación'' "Jaime'').y
J-10 C'La Llave, ''El Candado", "La Quinta% "La.Paz'', ''La Roja")

J-11 ("La Cueva% "Carmela% "José Luis% "S. Ramón").

J-34

J-36 ("Mari Cari-nen, "Juánito" y " Manolín").

J-37 (San Felipe)

J-46

J-47

J-38 (San José).

La J-3 y J-36 quedan marginadas del sector a estudiar

�en principio, dada su situación geográfica.

La extensión superficial del sector es de unos 120 Km.

aproximadamente.'

Las caracterilsticas son semejantes a todas las de esta

zona, y los volúmenes extraí,dos y las reservas calculadas han de

ser tomadas con mucho escepticismo. No obstante, una cubicación

mayor de 150. 000 Tm. parece probable.

La ley media en hierro del conjunto de las minas seFía

ladas parece que supera el 6o%.

5. 7. 4. Caracteri�sticas del Sector ZJ-2..4.

Comprende los puntos J-65 y J-66 (Garci*ez) y J-67

(Sombreret*e), que Carbonell consigna en la pág. 225.

2La extensión superficial es de unos 15 Km

El mineral consiste en magnetita y oxidos rojos, perte



6o.

E P T 1 S A

S 1 D E T E C N 1 C A

neciendo pues a los tipos 3. 3. 1. y 3. 3. 3. y probablemente tambilen

al 3. 3. 2.

Arma en el contacto de las dolomías con las margas -

triásicas y también dentro de estas, en capas generalmente hori-

zontales y con potencias superiores en ocasiones a 4 metros.

Es mineral de excelente calidad con sólo 2% de estéril

y leyes superiores al 80% de FeZO2, lo que arroja una ley en hie

rro mayor de 50%.

El ritmo de explotación en los últimos afíos antes de -

su paralización era de unas 4. 500 Tm anuales.

5. 7. S. Características del Sector ZJ-2. 5.

Comprende el yacimiento J-68 (Mina Pepi), no citado

en ninguna bibliografi�a.

2Extensión de unos 15 Km

Ha sido objeto de estudios geológicos y geofísicos acom

pa:ffados de explotación durante los afíos 58 al 64.

Se trata de una masa estratiforme de magnetita entre -

las margas del trías. Sobre su probable génesis se habla en 3. 2. 1.

C. , de cuyo tipo constituye un ejemplo típico, aunque no único.

Su ley, según 'comunicaciones orales, superaba el 85%

de OFe, casi exclusivamente formada por magnetita.

5. 8. Zona ZJ-3

Corresponde a las masas de '-r'rías ubicadas dentro del

subbético y prebético, sqgún se indicó en (2. 4.

La extensió*n de esta zona es también muy grande (unos

2.400 Km2 ) pero los sectores interesantes a prirner.a vistA mucho -

más reducidos.
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OTROS OXIDOS (CONTIENE Mn
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S. 8. 1. Características del Sector ZJ-3. 1.

Comprende los yacimientos:

J-12 ("Pepito"); J-14 (''Pura Obsesión")

J-23 (''Virginia"); J-25 ("Alejandro II").

J-51 ("Santa Maríal; j-52 ("La Salvación").

J-53 ("Minerva").

2Extensión aproximada 60 Km

Corresponde a parte de la llan-iada "Zona de Martos"

(Carbonell, pág. 248), Alcaudete y Alcalá La Real.

En todas ellas el mineral de hierro consiste en hema-

tites roja y parda y magnetita en muy pocos casos. Escasa riqueza

y poco espesor de las capas (raramente llega a 1 metro).

Sin embargo, la existencia de importantes mas-as ofil*ticas

en las proximidades de Alcaudete (entre éste y Martos) implica la

posibilidad de masas importantes de magnetita de tipo (3.3.2.),

las cuales pueden ser aún desconocidas.

No hay datos para ningún,cálculo fidedigno sobre ubica

ción de las masas de mineral.

S. 8. 2. Características del Sector ZJ-3. 2.

Comprende los yacimientos o puntos con indicios J-43

(Pepi, La Locura, El Asombro); J-44 (La Capitana); J-45 (La Vifia

de Francisco, S. Juan Bautista); J-55 (El Espanto, Mi Pilarica);

J-56 (Los 5 Pacos); J-57 (S. Simón, La Bigornia de Félix).

Su extensión superficial es de unos 25 Km2. y corres-

ponde a la "Zona de Cambil" (Carbonell pág. 218).

Los minerales consisten en hematites rojas y violaceas

que arman en dolomi�as o en el contacto de éstas con las margas

yesíferas. La máxima potencia de capas medida es de 2 metros.
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La existencia de magnetita junto con muy importantes

masas de diabasas ofi*ticas confieren a este sector ciertas posibili

dades, aumentadas por la potencia considerable del trí`as en esta

zona.

Las Leyes medias más frecuentes son:

de 82, 9% y 63, 24% de Fe 0

6, 10% y 7, 20% de Si02

S. 8. 3. Características del Sector ZJ-3. 3.

Comprende dos yacimientos con labores mineras:

J-63 (Éstación de Quesadal)

J-69 b Escribano1)

La n2 J-63 corresponde a la mina que Carbonell descri

be en su "zona de Quesada" y que cree enlazar con las de Garciez.

La J-69 no está citada en ninguna bibliografía: queda -

unos 2 Km. al N. de Larva y va ligada a la continuación del im-

portante afloramiento de ofitas existente junto a este pueblo. El -

mineral consiste en magnetita y algunos otros óxidos díseminados

en la ofita y en las rocas calizas triásicas. Han existido labores

mineras de acuerdo con cuyos datos se deducen unas reservas po-

sibles del orden de 30. 000 Tm.

S. 9. Resumen: Selección de las zonas más interesantes

5. 9. 1. Como fácilmente se des prende de lo expuesto hasta ahora, los da-

tos existentes son muy imprecisos y no permiten estimaciones ca-

tegóricas y objetivas sobre las verdaderas posibilidades en hierro

de ambas provincias.

Hasta ahora las "impresiones" son poco optimistas, p.2

ro, como se ha visto, las labores de investigación y reconocirnien

to existentes, conducen más a "impresiones" que a "evaluaciones".
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Es evidente que la minería de hierro en ambas provin-

cias ha sido y sigue siendo muy pequeña, pero las posibilidades

reales de muchas zonas y sectores no se han investigado sistema-

ticamente. Así pues, la selección de zonas interesantes que a con

tinuación se expone está basada tanto sobre los datos objetivos

que permiten contrastarlas como sobre "comparaciones" entre es-

tas zonas y otras mejor conocidas (por ejemplo: las zonas de con-

tacto de granitos y rocas afines con series carbonatadas (sector

ZC-2.1 y ZC-2.2).

De acuerdo con estos factores, una relación prioritaria

de zonas y sectores para ambas provincias sería la siguiente:

S. 9, 2. Provincia- de Córdoba

Sector ZC-5.2 ........... . .......... 255 Km2

ZC_2. Z ....................... 120

ZC-3. 1 ....... ................ 210

ZC_2. 1 ...................... 150

S. 9. 3. Provincia de Jaén

Sector ZJ-1.1 y 1.2 ................. 115 Km2

ZJ - 2. 4 .......... . ............ 15

zi-2. 3 ....................... 120

y si los resultados fueran halagüe.los podría pensarse en investi-

gar el resto de los sectores que se han descrito en detalle con el

orden siguiente:

Provincia de Córdoba

2Sector ZC-3.2 ..................... 200 Km

ZC_ l. 1 ..................... 90

ZC-5. 1 ......... ............ 500

ZC-4. 1 ..................... 200

zc-4. 2 ..................... 80

ZC-4. 3 ......... . ......... 50
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Provincia de Jaén

Sector ZJ-3.2 ........................ 120 Km2

Zi-2. 2 ........................ 15
Zi-2. 5 ........................ 15

ZJ-3. 1 ........................ 60
ZJ-3.3 ........................ 25

Zi-2.1 ........................ 30
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6. RESERVAS

6. 1. Comentarios iniciales

Cuando llegamos a la etapa del estudio en que debemos pro-

nunciarnos sobre la cantidad de mineral que es dable encontrar en

una zona o llamándolo de otra forma con las I'reservas de esa zonall

tropezamos inmediatamente con la ambigüedad del concepto que encie-

rra la palabra reservas.

Consideramos que es importante matizar el alcance del

concepto ya que a veces estimaciones completamente dispares en un

principio resultan mucho más concordantes cuando se cambian impre-

siones sobre el significado dado por uno y otro al término.

Las estimaciones de reservas de mineral de hierro para

el país varian enormemente según el origen de los datos. La dife-

rencia de datos significa que en el momento actual las disponibilida-

des de mineral de hierro están prácticamente sin valorar.

Para tenar un dato sobre el que basar nuestros razona-

mientos, incluimos las estimaciones de la ponencia de "Industrias

Básicas del Hierro y el Acero" del II Plan de Desarrollo, fuente

oficial en éstas cuestiones (Cuadro 6.I.l.).

Los conceptos utilizados en éste cuadro, que desde luego

no coinciden con la terminología de.las Naciones Unidas y con los

del Proorama Nacional de Explotación Minera (ficha A-ap. A-XI),ZD

son los que vamos a adoptar en nuestra exp-osición referente a las

zonas consideradas.

Es di£icilmente separable de las reservas propiai-nente di-

chas el concepto que llevan intrínseco referente a explotación econó-

mica, en el cual a su vez repercuten otros factores como son la

infraestructura, las exigencias de la siderurgia, la comer cialización,

etc. amén de otros de tipo político- social, que hacen oscilar de ma-
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CUADRO 6. 1. 1.

RESERVAS DE MINERAL DE HIERRO

(millones de Toneladas)

Zona A la vista Probables Total
(1) (2)

Norte

Vizcaya y
Santander 68,2 25,- 93,2

D\Toroeste

Galicía, León
y Asturias 131,2 714,5 845,7

Suroeste

Extremadura y
S. 0. Andalucía 90,_ 350,- 440,-

Sur

Málaga, Granada
y Almería 70,9 52,- 122,9

Centro-Levante

Guadalajara y
Teruel 27,- ? 27,-

Otras Zonas 8,- 20,_ 28,-

Total 395,3 1.161,5 1.556,8

(1) Para explotación inmediata

0 las(2) En las zonas N.O. y S.O. necesitadas de investigaci'n que
confirme.
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nera muy sensible el concepto de "reservas economicamente explo-

tables".

Ha sido particularmente arduo nuestro trabajo en este as-

pecto, pues si ya es de por si difícil analizar el problema, realiza-

do con premisas tan inciertas lo ha sido mucho más aún.

La bibliografía consultada en éste sentido nos ha guiado de

unamanera muy directa a las zonas donde se pueden tener mayores

esperanzas. Fruto de esa información y de las visitas hechas al

campoy a las empresas mineras, donde existen, ha sido el cuadro

(6.1.2.) que insertamos a continuación.

6. 2. Análisis de los datos

Poco puede decirse de zonas en las que los datos de re-

servas se han obtenido basándose en unas hipótesis posibles pero en

modo alguno comprobadas.

En la descripción geológico -minera hemos justificado las

premisas para éstas evaluaciones. Pensamos que todas ellas pueden

esta r en la línea de lo posible, sin embargo deben investigarse y

ese es el fin primordial propuesto.

6. 3. Interés de las reservas

Ya hemos visto en el Cuadro 6. 1. l., el poco peso que

tienen las reservas, tanto a la vista, como probables, ya que estan-

do incluidas como parte de las consideradas en "Otras Zonas% so-

lamente representan el 0, 02% del total nacional en ambos casos.

A la vista de éstas cifras la conclusión aparentemente ló-

gica sería no destinar inversión alguna, dentro del Plan Sectorial

del Hierro a la investigación de las zonas Córdoba-Jaén y Murcia-

-Albacete, máxime teniendo en cuenta las tendencias hoy día admítidas

como generales, según las cuales para que un nuevo -yacimiento sea

economicamente explotable debe cubicar reservas del orden de

25. 000. 000. Tm.
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Sin embargo por las razones que se especifican en los

capítulos dedicados al Programa de Investigación y su valoración

no hemos seguido este criterio absolutamente restrictivo hasta no

conocer los resultados de unas fases previas de investigación adap-

tadas en cada caso a las características provinciales y que impli-

can unas inversiones mínimas, justificables en todo caso desde e¡

punto de vista del marco general de la minería del país.
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CUADRO 6.1.2. E

RESERVAS DE LAS PROVINCIAS CORDOBA-JAEN

Provin- Yacimientos o grupos Reservas Total Fecha inforZona Sector . - Observacionescia mineros ('Ihi) ('in) macion

C6rdoba ZC-3 ZC-3.2 C-35 "La Toba" 20.000 pag. 132 Carboneli
ZC-3.1 C-50 "Grupo La Porr" 4.000.000x C6rdoba-Hornachuelos

ZC-4 ZC-4. 1 C-97 Piedra Guta" 40. 000 Luque-Priego
ZC-5 ZC-5. 2 C-81 "Las 3 Palomas" 90. 000 "

ZC-5. 2 C-91 "El Negrito" 300. 000 6.650.000
ZC-5. 2 C-l "La Estrella" 200. 000 "
ZC-5. ¿ C-2 "Lucero" 200.000 "

ZC-2 ZC-2.2 C-l5 "San Norbert" 200. 000x Magnetitas de la Sierra
ZC-2.2 C-152 "Catalunya" 1.600. 000x C6rdoba-Villanueva

Ja&n ZJ-l ZJ-l.1 J-6l "Beatriz" 5.000.000x pag. 256 Carbonell
ZJ-l. 1 J-60 ' "

ZJ.-2 ZJ-Z.5 J-68 "Mina Pepi" 20.000 5.210.000
ZJ-3 ZJ-3.3 J-69 "El Escribano" 30.000
ZJ-2 ZJ-2.3 J-34, 46 y 47 150.000
ZJ-2 ZJ-2.2 J-38 "Encarnaci6n" 10.000

(x) Datos según Carboneil.

1
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7. PRODUCCION

7.1. Jaen

La producción de la provincia de Jaé-n- se mantiene en los

últimos 5 aflos en un nivel prácticamente constante del orden de

2.500 t/afío, muy inferior a las obtenidas en afios anteriores.

Ahora bien, desde el punto de vista siderúrgico esta pro.-

ducción'no tiene ninguna influencia, tanto por su pequeFía importan

cía como por la calidad del mineral, que no se utiliza en el horno

alto. La producción de esta provincia son los llamados ocres, que

sirven como pigmentos en pintura.

Sin embargo, hay que resaltar la baja productividad de la

mano de obra, que a pesar de haber pasado de 111 a 15 obreros

en los últimos 8 aflos, obtiene una producción cuyo valor es de

107..000 'pts. por hombre año; que supone el 37, 5% de la media

obtenida en Espafla en la minería del hierro en dicho aflo.

En el cuadro 7. 1. se recogen los datos estadi�sticos de

que disponemos para esta provincia.

7. 2. Córdoba

En cuanto a la provincia de Córdoba, sólo existe referen

cia de un yacimiento que estuvo en explotación los aflos 1. 964 y

1. 965, con una producción total conjunta en ambos- afíos de unas -

3. 500 t. , tampoco con fines siderúrgicos.

En el cuadro 7. 2. se recoger, los datos de producción dis

ponibles.
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CUADRO 7. 1. pl H
1

ri U)

DATOS DE PRODUCCION EN LA PROVINCIA DE JAEN
o

1. 960 1. 962 1. 964 1. 965 1. 966 1. 967 1. 968

Número de establecimientos 2 12 10 6 4 3 3

Número de obreros 111 53 46 32 20 18 15

Horas hombre trabajadas (mi
les) 69 90 64 48 43 41 35

Horas/hombre afio 620 1. 690 1. 390 1. 500 2. 150 2. 230 2. 330

Producci6n (t. mÇn. vendibles) 6.242 9. 065 4. 118 2. 657 3. 070 2. 658 2. 581

Ley Media 60, 2 52, 9 57, 7 58, 4 57, 9 64, 3 55, 9
Contenido en Fe (toneladas)' 3.759 4.795 2. 375 1. 551 1.779 1.709 1.444

Valor de la producci6n (mi-
les de pts.) 1. 198 1. 656 940 952 1. 393 1.212 1.605

Valor del mineral (pts/t) 191, 90 182,70 228, 30 358,30 453,80 456, -- 621,80

Valor de la producci6n por -
obrero (pts/obrero) 10. 790 31. 240 20. 430 29. 750 69. 650 67. 330 107. 000

-a
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CUADRO 7.2.
fF1 UI

DATOS DE PRODUCCION EN LA PROVINCIA DE CORDOBA >
o

1. 960 1. 962 1. 964 1. 965 1. 966 1. 967 1. 968

Número de establecimientos - - 1 1 - - -

Número de obreros - - 11 9 - - -

Horas hombre trabajadas (mi
les) - - 17 13 - - -

Horas/hombre año - - 1. 540 1. 440 - - -

Producción (t. mineral vendi
ble) - - 2. 000 1. 400 - - -

Ley media - - 61 61 - - -

Contenido en Fe (toneladas) - - 1. 220 854 - - -

Valor de la producción (miles
de pts.) - - 700 369 - -

Valor del mineral (pts/t) - - 350 263, 60 - - -

Valor de la producción por -

obrero (pts/obrero) - - 63. 630 41. 000 - - -

-3
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8. CRITERIOS BASICOS DE VALORACIO-N DE PARA SU

UTILIZACION EN SIDERURGIA.

8. 1. Introducción

El aumento en la producción si-cleri:'r-,ca en Es-,),-_na cn a-

brica integral, donde la materia prima es el mineral de hierro., ha

sido espectacular en los últimos años, con las sucesivas ampliacio-

nes de Ensidesa y Altos Hornos de Vizcaya, y será. todavía mas

apreciable en los años futuros con la puesta en marcha de la nueva

fábrica de Uninsa y eventualmente con la 4a. fábrica siderúraica

integral.

Este incremento ha tenido un paralelo desarrollo en el con-

sumo de minerales de hierro, lo que ha oblicado a un auniento en la

producción nacional en las principales zonas mineras, con un ambicio-

so plan de expansión a través de la Acción Concertada, e incluso

una investiaación para descubrir posibles nuevas zonas de explotación.<D

Aun con estos aumentos de producción, la minería nacional

se encuentra cada vez con un mayor déficit en relación con la deman-

da, por lo que se esta pasando de ser un país eminentemente expor-

tador a país importador.

Vam"os a estudiar las previsiones en la relación oferta-de-

manda interior, primero desde el punto de vista cantidades, y pos-

teriori-nente en calidades o características físiscas, químicas y mi-

neralClaicas de los minerales.

8.1.1.Relación o.I'ería- demanda en cantidad

Sidetécnca lia realizado con otro 'Liiii un detallado estudio,

sobre las necesidades de mineral de hierro en la industria siderUr-

gic a, para o,,-jt,-iier la arralbio que le periniten las

instalaciones actuales o previstas en un iDróx:-n-o -futuro.
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I\To es objeto de este punto reproducir este estudio, por

lo que nos limitaremos a tomar las cifras que nos permitan resumir

el dé�icit o superávit de producción de mineral en función con la

demanda.

La producción de arrabio que se puede estimar en las fa-

bricas intearales existentes, con la puesta, en marcha de la la. fa2

se de Uninsa y obteniendo la mayor producción de los hornos altos

existentes, será del orden de 6.700.000 t/año a partir del aflo

1. 971- 1. 972.

La capacidad de producción de sinter en Espaaa actualmen-

te, es del orden de. 4.70.0.000 t/afío, que es posible se ve incremen-

tada en otros 2 millones/afio al entrar en funcionarniento la banda

de Agruminsa y la de Uninsa.

Las necesidades de mineral de hierro para obtener los

4.700.000 t/aRo de sinter serán del orden de 5.600.000 t de finos,

con un contenido en Fe d e 2. 350. 000 t/año considerando una ley en

los finos del 50%.

Así pues las necesidades en Fe para obtener la producción

de arrabio prevista será del orden de 4.300.000 t/aflo que deberán

ser cubiertas,por el suministro de minerale*s cribados o pelets. Con-

siderando una ley media- en gruesos y pelets del 58% equivaldrían

aproximadamente a 7. 500 . 000 t/afío de mineral o pclets.

En resumen, para 1.972 el consumo de rninerales de hie-

C7- ��ifío, -que se distribuirán enrro en Siderurgia, será de 13.000.000

S. 600. 000 t de finos con una ley del 50% -y 7. '300. 000 t de gruésos

con ley de 580,'o.

Para la oferta de miiie-�al cip- hierro en didio af~lo 1.972,

se ha cor.,siderado la provista por los planes de expansión de acuer-

do con la CA.cción Concertada.
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Hay que recordar que ya existen algunas posibles i-nodifi-C>
caciones de dichos planes, que en principio darán como consecuen-

cia una producción menor que la prevista.

Dichas variaciones pueden ser:

Dificultad ey casi imposibilidad de que And'-,,alo pueda producir.

1.800.000 t y menos aún que sean de pelets, cuando este proyecto

parece bastante abandonado.

El mismo motivo parece ocurrirá con los minerales del Noroeste,

donde tambien parece muy problemática la instalación de planta

de pelets.

Por su parte la zona de Levante parece puede ir a producciones

rnayores de las previstas, aunque sigue sin decidirse la planta de

pelets.

Por últirno es muy factible que la producción de Andaluza supere

los planes de producción anteriormente previstos.

En cualqúier caso vamos a considerar que la producción

global e s la prevista y la instalación o no de las plantas de pelets,

pueden suponer una diferente proporción entre finos y gruesos.

En conjunto la producción de mine'ral de hierro mas opti-

misma que puede estimarse para 1.972, es del orden de 9.500.000

t, cuya distribución en finos y grue. sos depende como hemos dicho

de diversos factores, aunque suponennos que como n-iíl-�iino los finos

cub r i
-
rán la demanda de las actuales bar.das' de sínterización, es de-

cir unos 5. 500. 000 de finos y 4. 000. 000 de cribados.

En cualqi.,,-er caso se llega a la conclusi6n de que en dícho

af-,o ser,-_n necesarias unas importaciones de míneral de 3 a 4 millo-

nes ¿',e toneladas, que normalmente clebe-t,�in ser e—n forina cl-- gruesos

o pelets, nuíes no p,arece lógico que se efectúen importaciones de fi-L

no s.
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Estas importaciones deberán crecer en los afíos s--',,c,,tiien-

tes pues no parecen probables mayores producciones de mineral,

mientras que la producción,de arrabio continuará aumentando.

8.2. Factor e s cual�-t�,tivos exizídos nara la utilízación de los rnínercales

.de hierro en Side��írc-,,a.

8. 2. 1. Generalidades

Según hemos visto en el punto anterior la dei�-ianda de mi-

nerales de hierro en el futuro, no podrá ser subierta por la pro-

ducción nacional, lo que hará necesario unas notables importacío-

nes de mineral.

Por consiguiente, entrerán en competencia en las iábricas

siderurgicas el mineral nacional y el importado, tanto desde el

punto de vista precio como calidad.

Desde el punto de vista precios, podemos dístínguir dos

tipos de yacimientos nacionales:

a) Aquéllos que dada su proximidad a la siderúrgica necesitan un

transporte de pequena importancia, por lo que siempre que su

costo de explotacio**n se encuentre a niveles razonables, no en-

contraran gran competencia en los importados. Tal es el caso

de Sierra Menera con Sagunto y los minerales de las zonas de

Vizcaya y Santander con Altos Hornos y INZueva Montana Quijano.

b) Aquellos otros que por su mayor le.Janía-' a los centros de clesti-

no de sus minerales, -�,eráii fuertein.ente in'-],,�:-'dos sus costos por

el £actor transporte. Los problemas que se presentan a este ti-

po de yacIrínientos son rn-,_iy co-1-11plejos y p.,esertan una serie de

factores de cuya combinación resultará el futuro de la mina

.LCIO.Ilc-i,�S de las s.�d�erúr-respecto a las necesidacies y exZ

gicas.

El cuadro acllj-,,,--,to S. 2. 1. en el P. N. E. M.



F 5

;;l 7'J-2 (',U�L F 1 �,Z Z, FUC:I

5 E -9 5 T�n, C. `?LC C 5
ts

L 21-,�. ^C. Tl. 11 5 55

Y 39 T

2,., C FÁ'IL

Z 5 3 'A J9 TC C <� ¿C

Fl 11,05 1 (C. 5 SI,J.Ii

co

<J PE S E p c�- T2

s-C...Doc 55 �4

Gi-.' E -0---

2 M d,:'TG

c,

2 51

1 S

Y-C.CCQ

�z 75 C-1.7 5

FP,A (lÍ,:"',1



p T 1 S A

E 7 E C N C A

los diversos Zactores que inj'luyen en las conclic ones deseal-les de

reservas y producciones, según los ti--5os de minerales explotables,0 11

con respecto a las condiciones de transporte a las fábrícas siderúr-

gicas.

Desde el punto de vista de calidades a los mine-

rales, existen una serie de factores o criterios que pernilUen valo-

rar un mineral de hierro con miras a su aplicación siderúrga-Sca y

que por consiguiente inciden en la programacion de un plan de inves-

tiaación de minerales coi-no el que es objeto de este estudio. La va-

loración conjunta de estos criterios que indicarnos en los apartados

siguientes, permitirá definir' el valor real de un criadero. Por ello

las expondremos de una forma general y luego pasaremos a rela-

cionarlos con las zonas que hemos considerado en este trabajo.

8.2.2. Definición de los criterios de valoración de un mineral de hierro.

Aunque hay que cons tatar que es extremadamente difícil

apreciar de forma sencilla el valor de un mineral de hierro, el

objeto de este apártado es pasar revista a los principales parárne-

tros que pueden influir en dicho valor. En resumen, -puede decir-

se que el valor de utilización de un. mineral (o de un aglornerado)

puede definirse en la factoría siderUrgica consumidora secrún los

criterios si<Du�entes:

a) por1-Iiii-CC�-S-
su ley en hierro

su canua, o dicho de forma m2's preH.sa, la cantidad de esco-

ria para un mineral autof,Undente, o sus e.xcedentes en -elemen

tos b.��-s-:cos o �c��c--'�,,)s en el caso mII-s

eventulalmente, sus irn-purezas, que inclu, en los otros Gos�-bl--s

de la —anga.

b) �t�'�icos, cue comprenden. propiedades n-ec-InÍ-

cos £;�s-*-Ico-cl-u,,�'!-i-ii-c,---s' d;5,in—tIi1se ¿Os casos

tales:
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los '¡nos, que han dé clasificarse se�ul-, su aptitud. a la aglo-

meración, en creneral sobre parr
-
illa (sinterizado) o en pe-

llets; su granulonnetría tiene, pues, una importancia funda-

mental.

los rninerales cribados o los aglomerados, <,eneralmente enC>
fi c a r;� ortam�entoforma de pellets, se clasiT CM secl"L',,n su conip LZD

en el horno alto, y muy en particular, según su resistencia0

mecánica a las manipulaciones y durante su paso por la cuba

del horno y durante la reducción de los óxidos de hierro.

La reductibilidad de tales materías prirnas influirá evidente-

mente en su valor y tanto niás cuanto más elevados sean los'

rendimientos específicos de los hornos altos.

Hay que hacer notar, que si' tratamos de definir, a prio-

r¡, el valor de -un mineral de hierro, hemos de considerar dos

aspectos esenciales para tal valoración:

a) aspectos de mani2ulación del mineral, desde su salida de la

mina o del taller de preparación hasta el horno alto; pudiendo

incluirse aquí en parte las operaciones de aIglorneración, ya que

sus costos serán en gran parte proporcionales a los tonelajes

tratados, como en otras operaciones de manipulacíón.

b) aspectos met.-tlilr'tficos, los que lle-�,-an a consideraciones de apti-

tud a la.a-lomeración, por una parte, y de con-iportamiento en

el horno alto, por otra.

Vamos a exarninar, desde est-os dos puntos de vista a y

b), cómo han de valorarse para un mineral dado, sus caracterís-

ticas E_i-ii�l�ic S, y iisico-c,,i--n-icE-'s.

8.2.2.1. Caracteristicas cuíMicas

-l e s n8. 2. 1. 1. Consideracioi -�etal,,i-.qicas

i en 1 L (D C I G*Interv en ¿�q-ti todos los de la ce-
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química de un mineral. Distinguireluos tres catc—orías:

a) Ley en hierro

b) Características de la escoria

c) Otras impurezas de la ganga.

a)*Ley en hierro

El valor de un mineral depende en primer lugar de su ley

en hierro. Sin embargo, hay que hacer notar que si en todos

los casos dicho valor se estima proporcional a dicha ley,

en realidad, el valor del punto de hierro no se da más que-'

dentro de un cierto entorno alrededor de un valor base o

por encima de un valor 11'rnite. Por debajo de un cierto con-

tenido en hierro, el tratamiento del mineral en el horno al-

to deja de ser rentable. Por ello puede expresarse el valor

de un mineral, desde el punto de vista de su ley en hierro,

por una expresión del tipo:

V A (Fe Feo) 1 B

en donde:

A constante, valor del punto de hierro

Fe ley en hierro del mineral

Fe. ley en hierro del mineral, de valor nulo en el lugar

donde se calcula su valor.

B par,_Imetro funcion de la cor.,)i)o'sic_iói-i de la ga2ioa.

Podemos resumir estos conceptos, diciendo que en cuanto

a su ley en hierro

»

un mineral será tanto más v.alioso, cuan

to más se acerQl-,,e aqup_lla a valores ¿el orden del 60%,

pudienclo perder casi totp1mente interés si la ley está por

debajo del 501¡'9 a rnenos que el mire ral pueda ser ecoi-�ói-i-ii-

cpmente concentrable.
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b) Caracteristicas J�e la escoria

Las escorias de trabao en el horno-alto, debon ser fusi-

bles a las temperaturas usuales en la o1)tención del arrabio,

lo que exige que aquéllos tengan una composición bastantezn

bien definida. En la práct~1ca, tanto las cenizas del cok,

como las gangas de la mayorl*a de los minerales, son sili-tD ZD

co-alurninosas, lo que exige la adición de fLu'ndentes básicos.

Por consicuiente todo razonainiento nietalúrgico deberá,. en

realidad, basarse sobre la consideracion de un lecho de

fusión autofundente. De aquí se pasará a la valoración del

mineral de partida, teniendo en cuenta la importancia de la

adición de funde ntes y de su costo unitario. Un mineral

tendrá, pues, un cierto valor, positivo o necrativo, según su

ganga posea o carezca de los fundentes necesarios para lae>

carga del horno alto.

Si relacionamcs estos conceptos con el parámetro B de la

fórmula anterior, tenemos:

B (Ca0% 1 Ivíg0% - Si02 - Al?-03) x
siendo f, el costo, en el lugar de utilización, de la caliza o

de la dolornía.

c) Otras' impurezas de a 2�p- �a__�_ _n2_

Hay que tener en cuenta además de la ley en hierro

y del contenido en Ca0, 2\,IgO, S402 y Al?03, la existencia

de otros elen-ie-,-tos accesorlos 0 ii-tll:)Urcz�-�s que los minera-

les de hierro contengan, que en algunos casos y en el. esta-0

do actual de la técnilca los pueden hacer

Entre las muy distintas impurezas que puecien tener los mi-

nerales, se encuentran*

AzuI're.- La elirninación del azufre de la ca�qa se hace con

-a en el '-o-no alto, rero basc de-

un 2urnento de costo del arrablo, T)llcl-i-C-21(1o dec--rSe e_n tc,_ri.,M_
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nos generales que el aumento del 0, 1"¡o de S elila carga

del horno, repercute en un mayor consumo de coIZ del or-

den del llío, lo que indica el �-,ran interés en lil—nitar por

todos los niedíos el contenido en S del lecno de fusión.

El azufre se presenta en el Iliorrio alto, principali-nente

acompafíando al cok, aunque tanilbien acompaña, en propor-

ciones muy inferiores, salvo casos excepcionales, a los mi-

nerales y a los fundentes. Como orientación, puede decirse

que el contenido en azufre de un mineral, considerándolo

como único componente ferríiero del lecho de fusión no de-

be ser superior al 0, 05%.

En determinados casos en que el contenido en azufre es más

alto, se recurre a someter al rilineral.a uns tostación oxi-

dante con eliminacíón de azufre, parcialmente en forma de

SO?. Tan era el caso de algunas maglietitas del Rif.

En los procedimientos de aglomeración por sinterización tam-

bien se elimina gran parte del azufre, pero con repercusio-

nes económicas importantes desde el punto de vista de de-

puración de humos residuales.

Fósforo. - En el estado actual de la-técnica, no se puede con*

siderar i coi-no impureza perjuclícial que impida el aprovecha-

miento de un mineral, pero sí determina la elección del pro-

que debe-1`ceso sí u r e. seguirse pz',ra el mejor aprove->

chamiento del mismo.

SÍ los rninerales tienen poco fósforo, inferior a 0, 045%, po-

drían utilizarse pro ento s ácidos de afino del arrabio,

bien por conversión en Dessemer o en Sieniens ácido.

Si- los mínerales rebasan este Porcentpie en 'Ós£oro sin lle-

gar al 0, 8% se denorni—nan cle mecliano fósforo y se puede

er. con-tratar el bien po--- í(- cc),�
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vertidores básicos, -bien en hornos Siemens IDI-sicos.

Si los minerales rebasan el 0, 8*'¡o de P, o altos en P, son

tratables los arrabios en convertidores Thomas norrnales, o

en procesos especiales de con-,,-ersion en convertí =es con

_oxigeno.

El fósforo existente en los minerales y en ceneral en la car-

ga del horno alto se puede considerar que pasa íntegramente

al arrabio, por lo que dado el contenido de P de un mineral

y el contenido en hierro, pued e calcularse qué contenido en

P tendrá el arrabio producido con dichos minerales.

La fórmula que nos daría. este valor seria:
Fe arrabio t pParrabio Pmineral x % (cok 1 caliza)

% -Fe mineral

siendo:

Parrabio fósforo del arrabio

Prnineral fósforo en el mineral

% Fearrabio* contenido en hierro del arrabio r\j 92%

% Femineral contenido en hierro en el mineral seco

P (cok 1 caliza) fósforo que se introduce con los demás

elementos r\-; 0, 03%.

Por tanto, para un mineral con 0, 51,'o P y 50% de Fe tendría-

mos el siguiente resultado:

0, 03 = 0, 92 � 0, 03 0, 95�Parrabio 0, 5 x 92 P

De la misma forma se podría calcular el de P maximo

que debe tener el mine_—al o la mezcla de minerales para

que el arrabio no pase- de ley en fósforo.

Teniendo en cuenta las en la S'

nal para el a-117-Ino del arrabio, estas no dispone-n Oe

salvo los Siernens b�ís'icos de 1,7.ns:-�esp., para el

ecol-lo-�-,-iico de Con Cc——— e-1

al 0, 25%, a que los
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LD convr_ncional) no trabajan bien por encima de dichos

contenidos en fósforo. En consecuencia las mezclas de íni-

nerales a utilizar debetán mantenerse, en lo que a fósforo

se refiere, en valores muy moderados.

Arsénico. - Pasa también en su mayar parte al arrabio y des-

de éste al acero, al que perjudica fuertemente en sus pro-

piedades, por lo que debe tenerse mucha precaución para que

su contenido en la carea sea mínimo. Ya un contenido de

0,�02% de As en el acero le hace inutilizable.

El único medio eficaz de luchar contra el arse`nico es no

introducirlo en la carga del horno alto, bien porque los mi-

nerales no lo contengan, bien por un tratamiento previo de

los minerales que permita la eliminación, aunque sea parcial,

del arsénico.

Una tostación o'xidante de los minerales a tempe raturas rela-

ativamente bajas puede producir As203 vOl'til Y 10 mismo.

puede conseguirse en el proceso de sinterizacion de minera-

les si se lleva en determinadas condicion—es.

Este problema puede tener importancia práctica en EspaHa,

donde algunos minerales de la zona de los Oscos tienen con-

tenido alto en arsénico y donde las cenizas de piritas, aún

con tratamiento de descobriz'acíón, pueden contener también

arsén:ico en proporciones peligrosas.'

Titanio. - El oxído de titanio, Ti0��, acornpaMa con frecuencia

a algunos minerales de hierro, principalmente magnetitas.

Una parte del TÍO2 es reducible en la zona baja del horno a

elevacias temperaturas, en forma 2n,��l-o,-,a a coi-no se reduce

rte pecuc,.�a del silicio del SÍ02.una na

Cu=do los mnci-ales contienen una fuerte Droporcion dc TiO-)
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la mayor parte pasa a la escoria, y ésta se hace correosa

y prácticamente hace imposible la marcha del horno alto si

alcanza la proporción de 16 a 18% de TiO?.

Se puede, por tanto, declucir que el T'02 1-10 es perjudicial

en pequeila proporcion, y si lo es si la proporci6n es eleva-

da.

Manganeso. - Siendo este elem.ento parclalmente reducible.

*en el horno alto pasa, en caso de existir en mayor o me-

nor proporción, al arrabio según las condiciones de marcha

del horno.

Como en general elmanganeso en el arrabio es beneficiosopa-ZD tD
ra éste, desde varios puntos de vista, esta en una impure-

za valiosa, que en determinados casos puede representar un

aumento de precio del mineral.

Cromo. - Es también parcialmente reducible y si la propor-

cion no es muy alta,* no produce nin-una complicación en la

marcha del horno alto, cuyo arrabio tendría una cierta pro-

porci'n de croi0 -no y la escoria de Cr?-03.

Con proporciones altas, se producirían complicaciones desde

el punto de vista de la gran viscosi.dad de la escoria y la

pérdida de una importante cantidad de cromo en la escoria.

El Cr en el arrabio meiora en cieneral las propiedades me-

canicas de éste.

Cinc.- El cinc es fácili-nente reducible en el horno alto, pero

no pasa al arrabio, s1no que- se. volatiliza, ¿lscei��,,�-e�icio por

el horno y pUd4el-,¿�o ser oxIclado nue-vamente por C02, for-

mando inucl�as vecos pegotes en las paredes de la cuba que1 ZD
difícultan la marcha re,ulpr ¿lel horno.

Se puede, por 'La--.i'o, co-,-z5-J.e-i:P.r co,_,-,�o U1-,2_ perju-
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dicial que rebaja el valor de un mineral de hierro.

Plomo. - También fácilmente reducible en el horno alto,

pero no se alea con el hierro, sino que se decanta formán-

dose una concentración de plomo en la parte baja del crisol.

-Si el horno no está especialmente preparado para este caso

puede dar origen a levantamiento del refractario y dificul-

tades en la marcha, por lo que en general se considera una

impureza perjudicial.

Niquel y cobalto. - Estos dos elementos son tan valiosos qué

cuando están en una proporción apreciable, se consideran

minerales de níquel y cobalto y se procura tratarlos espe-

cialmente para su beneficio.

En pequeílas proporciones se pueden presentar ei-1 los mine-

rales, y en este caso se reducen fácilmente pasando al arra

bio, al que mejoran en sus p ropiedades.

Cobre.- S e reduce fácilmente pasando al arrabio, no siendo

perjudicial mas que en el caso de que su contenido en co-

bre llegue a ser superior a 0,3%, en cuyo caso puede presen

tar dificultades la laminación en caliente del acero producido

con este arrabio.

8.2.2.1.2. A2titud a la manipulacion

Los costos y las dificultades serc.,n prácticamente propor-

'cionales a los tnelajes indenenclientes de la compo-

sición del mineral, salvo en lo referente a que ciertos mine-

rales pueden -pres:entar dificultacles debido a:

- su contenido en a-ua escaso -0 o excesi(Producc�'i-i de polvo),

-�,o (acu"áamíeiitos, etc.).

- su plasticidad (acuf�ai-ni-ei-itos, etc) debida a la presencia de

constituyentes arcillosos "L--? p-'-.'eCIO a este i*es,),2CCo,

ser a menudo -'_',n 2,n.¿,ice. de tales
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Sin enibargo, el el¿lnen'Lo determinante es esencialrnente

el tonelaje transportado por tonelada de hierro o de arrabio,

por lo que 16gicaniente la
1
ley en hierro del m-ineral bruto cons-

tituírá el principal elemento de valoración.

8.2.2.2. Cara cterí st-_*ca s granulornétricas

Estas características tien en cada vez mayor ¡mportancia

dado que, aparte de los envíosclásicos de minerales en bruto o

simplemente triturados a dimensiones del orden de 200 mm, las

minas venden un determinado número de cateexorías de minera-

les, tales como:

minerales triturados en dimensiones cada vez menores (50 mm

y a veces inferiores).

minerales triturados y cribados a dimensiones del orden de

6 a 12 mm (10/50 mm por ejemplo).

finos o concentrados destinados a las instalaciones- de sinte-

rización de las siderúrgicas consumidoras.

aglornerados, * generalmente en fori-na de pellets.

_la_,icas8. 2. 2. 2. 1. Consideraciones rnetalÍll

Las anteriores clasificaciones aranulométricas presentan

aquí el mayor interés ya que segú-n la teor:Ia y la práctica

del horno alto moderno no puede pretenderse utilizar otras car-

gas que:

aclome,-*¿zd.os auto�unden'�es o b���.sícosi en ¿lo sinter o

pellets, pudiendo adi-nitirse pellets ligeramente- silíceos uti-

lizados con una i)e-,lue,~�a cantidad. de �i:i-,dent-e-s W's¡cos.

r.-i-;ner'�-les cu,-*dac'osai-neiiLe clasificados y, a pocler ser de pe-

queíla c,-�-ai,,ulon-ieti*la.

Si todos estos producos fuesen equilvalentes

c7elen s,1 v,� Zac n en el lio----.'io alto,
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costó de los alglomerados, por eJerniplo para'los peilets, pi-les-

tos en f'brica sicler'rzc-DYica, a la S,-,-,uientLc escala de v2-11a u -C, - -ores:

pellets, sinter y minerales calibrados tendríanel misrno, pre-

ció base y seguirían la misma ley de va-riac 6n. en £u--ici'n de0
sus leyes en hierro, es decir q-�-,e tendrían el misi—no valor

por punto de hierro, o en funcion de sus leyes de hierro' y
de basicidad de la gancra según se ha indicado en las consi-

draciones metalúrgicas del pár--�-afo 8. 2. 2. 1. 1.

- los finos se venderían al mismo precio base, menos los cos-
tos de aalomeracion.

- el mineral todo-uno se situaría entre los dos extremos cita-
dos, en función de la proporción de finos, por un lado, y de los

costos de cribado, por otro.

En realidad, los criterios anteriores son en cierto modo

-excesivamente simplistas, ya que determinados minerales de-
ben 1-nolerse 'íntegramente y otros han de volver a triturarse
en factorías síderúrgicas. Además, muchos rninerales, aun

cuidadosamente clasificados, se comportan peor que los aglo-

merados en el horno alto, Dudiendo, por ejem-,:)Io, decrepítar

o estallar en la cuba del horno y producir finos muy inconve-

nientes para el funcionamiento de aquél. Ello explica que, a
veces, es difícil comprender, a -prinrera -,-4Sta Cómo y porqué
se clasifican los diversos miner-3ies unos respecto de otros.

Por otra parte, las cl-�,s-i-fi-cac-*Lones actuales, son a nuestro

juicio, completarnente empíricas y sometidías a demasi.lados

£actores su',);et�vos. Ilisistirennos en esto en. elJ

te.

8.2.2.2.2. A.ntitud a la ii�2i�iTDul�ición

La dife-. ente aptitud a la cle l-�s ca',e--o-r
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granulométricas antes 'indicadas pueden justificar, en parte,

las diferencias de precios que se Practican con respecto a

las mismas. Sin embargo, salvo en el caso de concentrados

de granulometrías muy finas, tales dificultades son sólo un

£actor de orden secundario. Incluso, se han in-;c-_,a¿o ya ten-

dencias, a nuevos métolos de transporte de finos

que pueden abaratar drásticarnente las rnanípulaciones realiza-

das hasta ahora, con instalaciones concebidas para el tratamien

to de productos de tranulometrías groseras.

8.2.2.3. Características fisico-químicas

En principio, la única característica que se' incluía aquí

era la reductibilidad, o aptitud a la reducción del mineral por

los gases.

Para muchos minerales, este concepto es de definición muy

difícil ya que, a ciertas temperaturas, las reacciones de recluc-

ción de los óxidos de hierro por los gases, pueden ser perturba-

das por desprendimientos de gases oxida-ntes, tales como COZ y

HZO procedentes de carbonatos o de hidratos y silicatos hidrata-

0 -iineral odos. Además, la cinética de reducci6n de un trozo de n

de un lecho de minerales, por un gas determinado a una tempe-

ratura fija no está forzosamente ligada de manera sencilla con

las condiciones que prevalecen en el horno alto, con un re-i�,imen

complejo de composiciones de crases y de tempe----aturas.

Los ensayos de reducción con prograrnas -orcestP~ID!ecidos

de temperatura y coir—nosición de gases, tales como el ensayo

e sLinder, son bastante Si-n son

ensayos a contra corriente en horno dieslilizante po-1-que

mejor las condiciones que prevalecen on la cuba- del iiorrio alto,

tales corno los preconízados por el !RS-TD.

-Dentro de este apartado de
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mencionaremos, sin- entrar en rnas detalle otros tales corno la
aptitud a la aglomeración de finos, resistencia de los minerales
a la abrasión, hinchamiento, etc.

Pueden determinarse estas diversas aptitudes con los opor-
tunos ensayos, muchos de ellos normalizados.

S. 2. 3. Aptitud a la concentración

Los criterios de valoración de un mineral de hierro que se

han estudiado en los epi`grafes anteriores, para minerales de utili-

zación directa, no son aplicables a otros minerales que en su es-

tado natural no cumplen las exigencias que se han detallado en di-

chos epígrafes, ya sea por su baja ley en hierro o por otras carac-

terísticas de su ganga. Sin embargo, pueden reunir aptitudes favo-

rables para su concentración. Como un proceso de concentracio**n

repercute siempre en los costes unitarios finales, por exigir mayo.-

res inversiones y métodos de explotación menos sencillos, hay que

examinar mucho"más cuidadosamente las condiciones cenerales del

criadero, volumen de reservas y otras circunstancias del mismo

antes de decidir la conveniencia o no de introducir un proceso de

concentración en el yacimiento en cuestión. Por otra parte una

concentración de minerales exige casi siempre como complemento

un proceso de aglomeración (sinterización o peletizacíón) de acuerdo

con la malla necesaria de liberación de la mena y además un estu-

dio completo de factibilidad t("-cnico-ecor-Ó,-nica, a escala semi-indus-

tria 1 para cieterminar la ¿el proces,o de concentracióxi.

Creemos sin en-ibar—o, que 1-ia de Insistírse en nuestro

caso, en la necesidad de considera.- estos trabajos, ya que en al-

Lunas zonas estudiadas, ex¡-ten recursos de mineral rnuy i—n ort-np

tes cue -Dueden constítuir una reserva potencía! de ��-ran peso, si es

posible resol-,.-er de adecuada y

fact;-',Dlc la col-icc-,nf--�-ac�-�')n de recursos
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8. 3. Consideraciones relativas a los minerales de la zona Córdoba-Jaén

No disponemos de características físicas y químicas feha-

cientes de estos minerales que nos permitan comparar sus carac-

terísticas con los criteríor de valoración antes expuestos.

Por ello los planes de investigación propuestos comprenden

como una de sus fases importantes el desmuestre seriado de todas

las concesiones e indicios para realizar análisis y ensayos que

determinen las características de los minerales, y en función de

los resultados programar la investigacion regional.
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PLANES DE EXPANSION. COMERCIALIZACION
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9. PLANES DE EXPANSION. COMERCIALIZACION

9. 1. Generalidades

Para las provincias de Córdoba y Jaén, la inexistencia actual

de una minería de hierro con destino siderúrgico y las dificultades

que el tipo de sus yacimientos conocidos y su deficiente ínfraestruc-

tura económica presentan no permiten aventurar ningún juicio opti-

mista sobre la posible expansión de sus actividades mineras para el

suministro de muestra Siderurgia.

Aunque se sale fuera del marco de nuestro estudio, no que-

remos dejar de mencionar un aspecto de la minería de Jaén, la de

los minerales de hierro en forma de óxidos en polvo, y cuyo campo

de aplicación tradicional es el de pinturas antioxidantes y droguería.

9.2. La industria de óxidos rojos en Jaén

En *está provincia coexisten diversas Sociedades que o bien

explotan sus concesiones de mineral, o bien compran el mineral y

lo muelen para obtener óxidos de hierro en polV'O.

De acuerdo con las impresiones recogidas en entrevistas con

algunas Sociedades de la provincia, parece deducirse claramente que

este sector de actividades puede ser rentable con unas dimensiones

mínimas de explotación, pero abrigamos serias dudas en cuanto a la

rentabilidad de una explotación a gran escala ya que se trata de un

producto de venta restringida, con un campo de, aplicación limitado

y que e n el futuro puede sufrir una competencia por parte de produc-

tos de síntesis.

La comer cíalización del producto tiene lugar en los mercados

exteriores, ya que el valor de la exportación de estos productos sue-

le alcanzar hasta el 80 y el 85% de la producción total. Se vende a

todo el mundo y no 'se puede hablar de compradores tradicionales

exclusivos.
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Los precios de venta pueden situarse en unos niveles com-

prendidos entre las dos y las tres pesetas por kilogramo, precio

que puede considerarse CIF puerto de embarque que, en la gene-

ralidad de los casos y para los productos de esta zona, suele ser el

puerto de Málaga. No se puede hablar de una evolución apreciable

en los precios de venta en el tiempo, y las subidas, que las ha habi-

do realmente, y las que pueda haber en el futuro, se deben más a

la influencia del alza de los costes (principalmente mano de obra),

que a posiciones de mercado. La competencia, si bien no es extre-

madamente dura, se deja sentir por cuanto que hay varios producto-

res en la zona.

De todos modos, y' como dato notable, debe decirse que las

oscilaciones de los precios de venta, son muy frecuentes y de cierta

entidad debido a que se trata de un producto de poco precio y que

al venderse CIF, cualquier modificación (tan frecuentes ultimamente)

en el coste de los fletes, repercute enormemente en el del produc-

to. En todo caso,' esta variación no alcanza nunca el precio percibi-

do por el productor.

Respecto a la competencia posible de otros productos natu-ra-

les extranjeros, no es probable que su incidencia sea grave ya que

los países importadores, aunque también son productores, deben abas

tecerse en el exterior de sus déficits de materias primas. No cree-

mos que esta situación cambie fácilmente teniendo en cuenta los pre-

cios que se practican en nuestro país para materias primas y mano de

obra.

Finalmente, problema potencialmente importante en el sector,

es el de la competencia de productos sintéticos. Hasta ahora sin

embargo, no se puede hablar de competencia entre ambos, ya que

cada uno tiene su mercado. El sintético es mucho más caro que el

natural y, hasta el momento al menos, sólo ha sido aplicado en cam-

pos a los que aún no había llegado el natural; quiere esto decir,

pues, que puede hablarse de que el producto natural ha visto recor-
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tado el campo de sus posibles nuevas aplicaciones futuras, pero to-

davia no han coincidido los dos en el mismo campo. Los sectores

compradores tradicionales, siguen consumiendo óxidos naturales y no

parece que esto pueda cambiar cara al futuro, aunque es difícil

predecir el momento en que ambos tipos de producto compitan abier-

tamente; lo único cierto es que, por ahora y a medio plazo también,

no parece que ambos puedan chocar de forma importante por la dife-

rencia de niveles de precio en que se mueven ambos productos.
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10. INFRr,�-FSTRUCTURA

10. 1. Introducción

Para poder obtener col LL lclusiones, q,&_e nazcan de datos -

comparativos, ala-Linos apartados de este capr'�ulo son con—ianes a -

los tres estudios que herinos realizado sii-i-liil'L,-ilzl-ieam ente de las zo-

nas Oviedo-Santander, l\,lur cia -Alba c ete y Córdo:Da-Jaén. Sólanlen-

te se i.ndividualizan aquellos que son descriptivos para cada pro—

vincia.

Sin embargo en este capitulo se intenta analizar el gra-

do en el que el nivel de desarrollo alcanzado por cada provincia, o

lo que es lo mismo, el presente estado de la infraestructura eco-

nomica provincial puede condicionar, positiva o n e gativan,l ente, la

posible intensificación de las labores productoras de mineral de

hierro en cada una de ellas, o bien, en todo caso, la reactivación

como sucede en algunas de ellas, de unas producciones abandona—

das hace tiempo.

Resulta, por tanto, que el criterio de distribución zonal

no puede servirnos aqui a los fines propuestos por cuanto que la

información estadilstica de que se ha podido di.sponer, incompleta y

C-s que algunos des-contradictoria en muclios casos, no presenta

gloses provinciales y nunca agrupaciones de carácter interprovin—

cial, por lo que ha resultado obligado seniir el i,_-í¿-1'ca¿o criterio.0

-ajo se rea'-zzi. conLa presentación de est-- parte ¿el

pres r, -iicialarrecylo al detalle oue se e,.:�.�lica e �' a, ii

mente, una ¿escripción de las 2-S se

nuinas de cada una de las co-n síde rada s; se

tiene así una idea de situación, e—_tensi6n, cl5- a, pobla-

ción, niveles de renta, -l*n¿-�--,strial, etc. cule- ------tuar

más o n,(--nos la ¿e ca¿a -j_—ovin



98.
E P T 1 S A

S 1 D T E C 1 C A

cia dentro del concierto nacional global, y obtene r ideas acerca del

potencial encerrado por cada una de ellas cara a una posible inten-

sificación de la rninería de hierro en las misi-nas.

.se pasa después a examinar la posible evolución que puede

esperarse de unos £actores de producción tan importantes como ma

no de obra, combustibles, explosivos y energía eléctrica, cuya ii-n -

portancia total dentro de la estrucCura de costes de la mineri`a de -

hierro puede suponerse que representa, en valor, del orden del 90%

del coste total (exceptuado el transporte a los centros de consumo),

análisis que aquí procede a realizarse de manera global para las

seis provincias consideradas.

Finalmente y dada la importancia- que tiene este concepto

por la cuanti*a de los tonelajes manejados, se realiza un somero

examen de las ventajas comparativas que la localización de la indus

tria minera de hierro en cada una de las mencionadas provincias pq

dría tener cara a los costes de transporte. Naturalmente que un exa

men de este tipo hecesariamente ha de adolecer de varios defectos

que se mencionan en el apartado corre spondiente.

Asímismo, y con el objeto de sefíalar hasta que punto cada

una de las provincias estudiadas posee una cierta tradición dentro

de la minería del hierro, se examinan algunos datos que puedan dar

una idea de lo que históricarnente ha sido y es en el mornento pre-

sente esta actividad en cada una de ellas.

Consi.deramos que, de esto n-ioc�o, se pueden dete-�-2-ninar los

ras,- a--os de carácter econ6mico rnIs sol)--Y-es2.15 entes de cada 2.1-o-,-incia,w

obtener así una a la Ce cada una de --

ellas como poseedoras de una infr�-,estruct-i-ira que zD,,-ieL]e co_—dicionar

e.->:n,a---iz-i_-.-an-c-n�l-e, o con 11-,----,itaci_oiics sCI__yún los casos, la nosible po-

t<-jnc-�ac--»,6n de sus recursos de ---nineral de ilierro.

—e estud;0s c3e este h¿n ¿e 2-¿:�ollecer nece-
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sariamente de bastantes. limitaciones, de las que no son precisamen

te las merlores las derivadas (le la penuria y falta de actualidad de

las estadí`sticas existentes; los problernas inducidos de este hecho -

se complican cuando se consideran además las disponibilidades de -

espacio y tiempo con que ha sido necesario contar para realizar el

presente estu.dio.

Los estudios de tipo provincial están basados en las publica-

ciones de este tipo realizadas por los Consejos Económicos Provin-

ciales, Ponencia de Desarrollo Regional del Plan de Desarrollo y -

demás fuentes estadísticas clásicas (Instituto Nacional de Estadísti-

ca, Estudios sobre la Renta Provincial del Banco de Bilbao, etc.).

10. 2. Generalidades

Las provincias que comprenden las zonas anteriormente cita

das, presentan características lo suficientemente diferenciadoras co

mo para que se pueda establecer una primaria agrupación en dos

bloques generales, Estos se constituirían asimilando, por un lado,

las provincias de Oviedo y Santander y, por el otro, las cuatro pro

vincias restantes que, a su vez, serían susceptibles de un segundo

desglose en el que incluiri*arnos a Murcia y Albacete, de una parte,

y a Córdoba y Jaén de la otra.

Los cuadros que se.incluyen en las páginas que siguen, ela-

borados por la Ponencia de Desarrollo Regional, nos dan una idea

apro-ximada de los que decir-nos. Dos provincias, Oviedo Santander

de r.-ioc'o partícular, la prin-.era, presenta-ri los rnayores 1,.-nl-)ortes de

transferencias negati-vas en el aFío 1. 967; esto es, son provinciasC>
C-s acusada en elc,,-.e t-,ar�s-'---c-ren renta neta al resto de Espa.~la (In.?

caso de 0-viedo dado cue el tino de industria alli� predom. inante es

la de cabecera), rnientras cue, dentro de la serie de tres a�!-,os con

sider-acla, las otr�:s 'cuatro son --receDtoras retas. Lo' que sucede con

Jaén "M-,urcia e,--i el �%--io 1. 0,67 es acci(-�en.;-zl dado que estas trans-
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ferencias se calculan sobre el mecanismo de los precios y en ese

aí-io se produce una estabilización de los precios aari`colas y un --

crecimiento de los precios industriales.

Otras circunstancias comparativas de la estructura econón-ii

ca provincial nos la proporcionan los ¿atos ¿e población.

La población total de las seis provi-ncias consideradas es,

en n meros inu ' dices, la siguíente: (pa,ra datos estimados de 1. 971.).

Oviedo 100

Santander 45

Córdoba 69

Jaén 62

Murcia si

Albacete 29

La distribución de la población activa era la siguiente: (en

porcentajes de la población total).

Agricultura
y pesca industria servicios

Oviedo (1. 965) - 34,78 42,20 23, 02

Santander (1. 968) 39,30 36,50 24,20

Murcia (1. 964) 24,30 554,00 21,70

Córdoba (1. 966). z6,9Ó 28,64

Albacete (1. 967) 50,04 ZZ,34 27,62

Jaén (1.967) 52,41 29, 23 18, 36

Resulta en este caso un poco que -\'-urc;-a tenga

un m�-yor"porce,.itaje de po',-Jlac-;6i-i activa ¿e¿Hica¿a a la :-Industria, --

aunque consideramos ciue este cl.-Ito es imperfecto a causa de la enor

,e dificultad de realizar esta clasi-�-cp-cí5n en �D-ro-,--nc;as co-,no Ovie

cio y Santander, donde se da con �-�-r�n frecuencía la obrero

mixto
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CUADRO 10. 2. 1. >.

TRANSFERENCIAS DE RENTA NEGATIVAS

1.965 1.966
______}

1.967

Millones pts. % Millones pts. % Millones pts.

Oviedo 404,6 1,17 684,9 1,85 1.171,3 0,31
Santander 147, 6 0, 79 284, 1 1,41 522, 3 2, 50
Jacn - - - - 29, 9 0, 22
Murcia - - - - 72, 2 0, 32

Q
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CUADRO 10.2.2. >

• TRANSFERENCIAS DE RENTA POSITIVAS

1.965 1.966 1.967

Millones pts. Millones pts. Millones pts.

Albacete 139, 1 1, 67 128, 5 1, 43 21, : 0, 56

C6rdoba 183, 5 1, 14 80, 1 0, 46 169, 7 0, 94
Jaén 52, 7 0, 43 32, 9 0,

- : -

Murcia 20,4 0,10 44,9 0,21 - -

- o
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Por lo que respecta a la renta, cada una de las seis pro-

vincias nos ofrece los siguientes datos:

l).Renta provincial total

Oviedo (1. 967) 10d (Base)

Santander (1. 967) 44

Jaén (1.967) 36

Murcia (1. 964) 31

Córdoba (1. 964) 31

Albacete (1. 964) 21

2). Renta provincial por habitante (se hace notar que, en algunos ca

sos, se han manejado ingresos).

Oviedo (1. 967) 100 (Base)

Santander (1. 967) 116

Murcia (1. 967) 73

Albacete (1. 967) 69

Córdoba (1. 967) 66

Jaén (1.967) 55

Es de destacar el hecho de que, si ahora se considerase

la renta media por habitante espaFíola, solo una provincia, Santan-

der, quedaría por encima de la misma.
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10. 3. Es tudio de las cara cterísticas geoecon6micas más peculiares de' cada pro

vincia.

10. 3. 1. Córdoba

La provincia de Córdoba está situada en el centro norte de

Andalucía, entre los 37, 10 y 37, 45 grados de latitud norte y 0, 19 y 2

grados de longitud oeste del meridiano de Madrid. Su altitud media so

bre el nivel del mar es de 123 metros y su extensión superficial alcan

za los 13. 717, 60 Kilómetros cuadrados, lo que representa el 2, 72 por

100 de la de España.

Sus li�mites son: al Norte, Badajoz y Ciudad Real; al Este,

Jaen; al Sur Granada y Málaga, y al Oeste Sevilla y Badajoz.

Hidrografía

Existen dos cuencas perfectamente delimitadas, formadas --

por los ríos Guadalquivir y Guadiana, si bien de esta última solo per

tenece una parte ya que el resto corresponde a la provincia de Badajoz.

El río Guadalquivir que atraviesa la provincia en direccion -

Este-Oeste, recoge por la margen derecha los siguientes afluentes: Ye

guas (que forma el -límite Este de la provincia), Arenoso, Guadalmella

to, Guadamufíoz (con el pantano del mismo nombre), Guadiato, Guada-

mufloz (con el pantano de La Brefia), Bembézar (con el pantano del --

mismo nombre) y, finalmente, el río Retortillo, que forma el limite-

Oeste de la provincia. Por la margen izquierda recibe los ríos San -

Juan, Salado, Moriscos, Sagrilla, Guadalmoral y, por último, el Ge-

nil, que bordea en una gran longitud el límite Sur.

En la cuenca del río Guadiana, situada al Norte, corren el

río Zújar en el límite occidental, y el Guadalmez en el oriental.

Orografía

Se distinguen tres zonas inontaflosas:

Norte Occidental. - Sus alturas oscilan entre los 700 y 800 metros y -

su vertiente oeste forma en parte la cuenca del río Zújar y la diviso-

ria I\Torte-Sur, con altitudes de 808 metros (Monte La Grana), 703 me—

tros (Castillo del Ducado), 726 metros (Sierra del Corcojo) y 767 inetros
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(Sierra de La Cinta).

Central. - En esta zona se dan mayores diferencias de nivel que en la

anterior, pues desde la capital, con una cota de 125 metros, se sigue

ascendiendo. hasta el Monte Chimorra, con 959 met.ros, y en sólo una

longitud de 37 kilómetros en línea recta.

Análogamente, desde Posadas, ribereña también del Guadal-

quivir y con una altitud de 88 metros, en la misma vertical, en direc-

cion Norte, -se asciende al vértice geodésico Cerro Castaño, con 647

metros.

La cordillera de Sierra Morena sirve de divisoria entre las

cuencas del Guadiana y del Guadalquivir. Sus sierras principales toman

los nombres de los términos municipales donde están enclavadas: Obejo,

Córdoba, Villaviciosa, Hornachuelos, etc.

Zona Sudeste. - Aunque de menor extensión que la anterior, es más

abrupta, -encontrándose en ella las más elevadas cotas de la provincia,

tales como Sierra Alta (1. 326 metros), Pico Bermejo (1. 380 metros) y

La Tiñosa, al sur de Priego (1. 529 metros).

Climatología.

En la parte montañosa del norte y del sur de la provincia

el clima es frío; en el llano, el verano es largo y sofocante, con esca-

sas o nulas precipitaciones, y no muy riguroso el invierno. La prima-

vera y el otoño son de corta duración, pero de características clima-

tológicas muy agradables.

Zonas y comarcas naturales

Las unidades geográficas caracterizan tres zonas naturales

claramente definidas, no sólo en cuanto a sus notas físicas, sino tam-

bien en cuanto al factor humano, formas de vida comunitaria, activida-

des económicas, etc.

Las características de homogeneidad que estas zonas presen-

tan y la conveniencia de -mantener grupos naturales, rnarcadarnent-e di-
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ferenciados entre sí, hacen aconsejable utilizar la anterior clasifica-

ción, pero introduciendo en ella un nuevo elemento con individualidad

propia: la línea hidrográfica del Guadalquivir.

P'or tanto, podemos sintetizar la estructura de la tierra cor-

dobesa en cuatro regiones naturales:

a) Sierra Morena. - Alterna las cuarcitas y pizarras con la calada gra-

nrtica del valle de los Pedroches. En el fondo de sus depresiones

existen tierras sabulosas procedentes de la erosión. Su suelo es

arcilloso, rico en humus arrastrados por las vertientes rápidas y

cuya concentración favorece la especial orografía de la zona.,

En la parte Norte, trozo de meseta ibérica, existen yaci-

mi ento s hulleros y metalrferos.

Sus cultivos principales son: cereales y olivos en las llanu-

ras de Hinojosa del Duque, Belalcázar y Los Pedroches. Cupulífe-

ras, en especial encinares, en sus porciones montuosas y alcorno-

cales en la región SO, ya en el término de Hornachuelos, sobre las

alineaciones hipogénicas de la Sierra de los Santos.

b) Depresión Bética.- Ofrece formaciones paleozoicas en su parte su-

perior, que-aún pertenecen a Sierra Morena. Sobre sus capas sabulo

sas y bordeando las maroenes del Guadalquivir existen huertas, lla-

nuras y pastos. En las arenas triásicas de Montoro y Adamuz, ár-

boles de ribera, olivares y cereales. Huertas y frutales, especial-

mente naranjos, existen en las tierras cuaternarias de su parte

occidental.

c) Campifía. - Es esta la zona de mayor importancia agrícola, de tie-

rras calizas y arcillas terciarias. Sus cultivos principales son el

olivar, las huertas (siguiendo los cursos de los ríos Guadajoz y

Genil), los cereales, el vifiedo plantas textiles y algunos frutales.
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d) Penibética. Está formada por una masa caliza sobre arenisca. Al-

ternando con las abundantes crestas peladas, se dan áreas de cultivo

dedicadas a olivar y cereales y algunas pequeftas zonas de huerta.

Población

La población de hecho cordobesa, según rectificación del pa-

drón municipal (diciembre de 1.966), está constituida por 767.209 perso-

nas, de las cuales son va'rones 375.664 (48,9 por 100) y 391.545 muje-

res (51, 1 por 100).

En valores absolutos, la población de hecho ha evolucionado

de la siguiente forma:

1.940 761. 150

1.950 781.908

1.960 798.437

1.966 767.209

La provincia participó en 1. 940 con su cifra más elevada en

el total de España, el 2, 94 por 100, para descender al 2, 79 por 100 en

1.950 y al 2, 62 en el último censo.

El escaso aumento que esta . población registra desde 1. 940

0 'fpodría conducir a una idea er.r'nea sobre las condiciones demogra icas

de la provincia, enmascarando el grave problema de la presión demográ-

fica.

En efecto, el crecimiento vegetativo continúa siendo superior

a la media nacional, y ofrece la siguiente evolución:

1.941-50 83.870

1.951-60 119.646

1.961-66 72.477

El análisis del crecimiento veoetativo muestra las tendenciast>

divergentes del aumento poblacional al compararlo con los aumentos in-

tercensales, y nos pone de relieve el fenomeno subyacente de los movi-

mientos micfratorios.
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Las cifras netas. de emigración para el período considerado

s on:

1.941-50 63.112

1.951~60 103.117

1.961-66 77.895

Iotal del.período 244.124

La estructura de las fuerzas de trabajo en el período 1.940-

-65 revela una defectuosa distribución sectorial, fiel reflejo del grado

de subdesarrollo de la económia cordobesa. El detalle de esta distri-

bución se expresa en el cuadro n2 .10. 3. 1. 1.

El decremento en el volumen de la población activa ha sido

de 8. 255 personas. El sector agrario ha venido mostrando una fuerte

tendencia regresiva desde 1. 950, en tanto que en los otros dos sectores

productivos se registra un discreto incremento.

Renta Provincial

Según estimación del Banco de Bilbao, la renta provincial,

en pesetas de cada año, evolucionó en el periodo 1.955-64 en la forma

que refleja el cuadro n2 10. 3. 1. 2.

Es oportuno observar que, al hacer la conversión de los an-

teriores valores a pesetas constantes del año 1. 958, el ligero aumento de

producción registrado en el sector agrario en el año 1. 964 con respecto

de 1. 962, se transforma en una pérdida del orden de los 476, 5 millones,

retroceso que puede ser imputado a la baja cosecha de aceituna obtenida

en dicho año 1. 964, habida cuenta de la decisiva participación que esta

p roducción tiene en el montante total de la renta del sector.

En el caprtulo de ingresos, y con relación al 'año 1. 964, Cór-

doba ocupó el lugar 20 en la escala ordenada de provincias, con una par-

ticipación del 1, 50 por '100 en el total nacional.
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CUADRO N2 10. 3. 1. 1.

POBLACION ACTIVA

1.940 1.950 1.960 1.966

Sector Agrario 151.107 167.752 150.977 108.500

Sector Industrial 46.329 50.494 56.494 65.900

Sector Servicios 55.219 57.275 60.200 70.000

TOTAL 252.655 275.521 267.671 244.400
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CUADRO N 10.3. 1.2.

RENTA PROVINCIAL

(millones de pesetas)

1.955 1.957 1.959 1.962 1.964

Sector Agrario 2.667; 27 3.027,38 4.564,5 4.619,5 4.711,6

Sector Industrial 1.746, 60 2. 229, 99 3. 384, 3 3. 163, 6 4. 125, 7

Sector Servicios 1.938,59 2.733,80 3.806,0 4.215,0 6.471,5

Producto Neto 5.352,46 7.991,17 11.754,8 .11.998,1 15.308,8

Transferencias 46, 21 46, 05 651, 2 293, 1 628, 1

TOTAL 6.306,25 7.945,12 11.103,6 11.705,0__[._14.680,7



E P T 1 S A

S 1 D E T E C N 1 C A

En el mismo año- los ingresos ''per capital' se elevaron a

18. 776 pesetas, lo que representó el 26, 78 por 100 de aumento respecto

de 1.962, corre spondíéndole el puesto 44 en la escala ordenada de pro-

vincias. Sin embargo, este aumento es del 91, 66% cuando se opera

con los ing.resos "per capita'' del año 1. 967.

La evolución de los ingresos "per capita'', en pesetas co-

rrientes, fue como sigue:

Año s Pesetas Indice

1.955 7.974

1.957 10.014

1.960 13.907 -

1.962 14.810 100

1.964 18.776 127

1.965 22.786 154

1.966 26.300 178

1.967 28.385 192

Sector Agrario

En la producción final agrícola del año 1.964, según datos del

Banco de Bilbao, la provincia de Córdoba ocu aba el lucrar trece, conp

3. 718, 79 millones de pesetas, lo que representa el 2, 64 por 100 de la

producción final agrícola del país.

En el cuadro ordenado de las producciones provinciales agra-

rías correspondió a Córdoba el lugar catorce, con el 2, 34 por 100 del

total nacional, al alcanzar la cifra de 5. 288, 45 millones de pesetas,. de

los cuales 3. 718, 79 se asignan a la producción agrícola; 1. 499, 33 a la

ganadera y 70, 33 millones a la forestal. Con ello se pone una vez más

de relieve el tradicional -Dredominio de la agricultura, con el 70, 32 por

100, frente al 28, 35 por 100 de la ganadería y el 1, 33 por 100 de la

silvicultura. Este acusado predominio agrícola es bien visible sí tenemos

en cuenta que en la distribución nacional de la producción final agraria

la agricultura representa el. 62, 27 por 100, la ganadería el 33, 67 por

100 y la sillvicultura el 4, 06 por 100.
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Según datos de producción de las últimas campafías, los cul-

tivos de mayor participación en el valor final de la producción agrícola

continúan siendo el olivar, el trigo y el algodón, que constituyen los

tres grandes de la agricultura cordobesa.

El primer censo agrario provincial, de 1.962, fijaba la su-

perficie de tierras labradas en 752.873 Ha., de las cuales 34.017 son

regables, es decir, el 1, 8 por 100 de los regadíos españoles de la fe-

cha.

Aproximadamente el 74, 9 por 100 de la superficie provincial

se explota en régimen de cultivo directo por los propietarios, como con

secuencia de la desaparición progresiva de los arrendamientos.

Por el contrario, la aparcería, como fórmula similar del

contrato de sociedad, empieza a apuntar una clara tendencia hacia el

aumento.

En cuanto a la ganadería, por lo general, se mantiene en un

estado de estancamiento, cuando no de retroceso, *debido a su desen-

volvimiento en medios inadecuados, al deficiente estado sanitario, a la

carencia de establos y albergues apropiados, a la irregular alimenta-

ción, y sobre todo, a la incertidumbre respecto a su rentabilidad, cir-

cunstancia esta última que cohibe al ganadero en su propósito de real¡-

zar las inversiones precisas para la ampliación y mejora de sus explo-

taciones.

El ganado vacuno de aptitud láctea está au-rnentando conside-

rablemente a causa de las mejores condiciones de comercializa «ión de

la leche. Por el contrario, el ganado porcino de explotación extensiva

continúa mermando sus efectivos de manera alarmante, si bien, en

cambio, se incrementa la explotación de razas selectas precoces en

régimen de estabulación. La especie ovina comienza a buscar mayores

rendimientos cárnicos, con el correspondiente sacrificio lanígero.



113.

E P T 1 S A

S i D E T E C N 1 C A

En el aspecto forestal hay que hacer constar la importante

labor llevada a cabo por el Patrirnonio Forestal del Estado, algunas

de cuyas repoblaciones, como la de la zona de Villaviciosa, son mode-

los en su género. La superficie total repoblada hasta la fecha supera

las 46.000 Has.

Sector Indu trial

La renta industrial para el año 1. 964 se cifró en 4. 125, 7

millones de pesetas, lo que representó el 26, 9 por 100 de la total pro-

vincial. Si tenemos eii cuenta que el porcentaje nacional para ese mismo

año fue del 39, 3 por 100, es lógico concluir que la provincia ofrece un

insuficiente grado de industrialización. Se dan en la industria cordobesa

una serie de notas características, que podríamos resumir así:

- Las actividades predominantes son las derivadas de la transformación

de productos agropecuarios y materias primas obtenidas en la pro-

vincia, si bien existe un grupo muy reducido (aunque importante por

su producción), de empresas metalúrgicas que utilizan fundamental-

mente materias primas importadas y cuyos fabricados se dirigen en su

mayor parte al mercado nacional.

- Hay una incipiente industria mecánica orientada especialmente al ser-

vicio de los grupos anteriores y un grupo, también de reducido volu�

men, dedicado a la producción de bienes de consumo duradero, aún en

estado de produccion semiartesana, con algunas excepciones.

- Dimensión reducida, tanto en orden al capital, como por el número de

personas empleadas.

Baja intensidad de capital por trabajador.

Desde el punto de vista coyuntural, la industria cordobesa

muestra una tendencia estaclonaria desde hace ya varios años, tenden-

cia que deviene regresiva para las pequeñas y medianas. empresas ina-

decuadamente utilladas y escasamente com-petitivas.
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En aeneral, los diversos subsectores industriales se vienen

desenvolviendo a tenor de las circunstancias coyunturales de carácter

nacional. No obstante, hay que señalar la profunda crisis que padece

el grupo de empresas textiles algodoneros de Priego de Córdoba y el

irreversible proceso de desintegración del enclave de Peftar roya -Pueblo -

nuevo, que viene asistiendo en estos últimos años al cierre de casi to-

das las factorías que en época no muy lejana habían surgido al amparo

de la floreciente actividad de la cuenca minera carbonífera de Peñarro-

ya-Pueblonuevo.

Red de Carreteras

El estado actual de la Red viaria es, en general, bastante de-

ficiente, ya que gran parte de los caminos vecinales y carreteras provin-

ciales sólo está dotado con firme de macadam, de costosa y difícil con-

servación. Sin embargo, actualmente está* en ejecución uni importante

plan de mejoras con riego asfáltico a cargo de la Diputación Provincial,

organismo este que asimismo lleva a cabo la realización de un programa

para la construcción de nuevas carreteras que pondrán fin a la secular

incomunicación de amplias áreas de la provincia, excepcionalmente ¡ni-

portantes desde el punto de vista de la producción agraria.

De otra parte, se ha hecho público el proyecto del Ministerio

de Obras Públicas de introducir tras cendentales mejoras en el trazado

de la más importante arteria que atraviesa la provincia: la carretera ná-

cíonal Madrid-Cádiz.

Abastecimiento de agua

La carencia de un suficiente abastecimiento de agua continúa

siendo otro de los graves problemas que aquejan a numerosos pueblos

de la provincia y que demanda más urgente solución, en cuanto este

servicio constituye no sólo una elemental necesidad para la población,

sino que también un condicionante decisivo con vistas a una posible futu-

ra expansión industrial.
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Problemas Generales de la Provincia

0Los problemas que aquejan a la provincia de Urdoba y que

representan un obstáculo para su desarrollo son, en líneas generales,

idénticos a los que padecen en el resto del país las áreas de similar

estructura. Su pormenorizada relación precisaría de un espacio del que

no disponemos, por lo que vamos a limitarnos a enunciar sólo aquellos

que ofrecen una mayor trascendencia y una más generalizada significa-

ción en la panorámica socio-económica provincial. Tales son:

Las elevadas cifras de paro que tradicionalmente se registran como

consecuencia de la fuerte presión demográfica y del insuficiente grado

de desarrollo de nuestra estructura económica. El elevado contingen-

te de trabajadores adscritos a faena,s agrícolas estacionales nutre un

cuantioso censo de parados que no ha sido posible neutralizar ni tan

siquiera por el poderoso drenaje de la emigración de estos últimos

años, no obstante ser ésta de las más elevadas del palis.

La acusada des--apitalización de la empresa agraria, que no permite,

entre otros efectos, un ritmo satisfactorio en el proceso de reestruc-

turación y mecanización de las explotaciones.

El bajo nivel de industrialización, que perpetúa la hegemoni*a del sec-

tor agrario en la producción provincial de tal forma que la actividad

y los ingresos de los sectores secundario y terciario vienen directa-

mente condicionados por los resultados altamente aleatorios de las

campafíaá agrícolas.

- La vejez del utillaje y elernentos materiales de que disponen gran par-

te de los establecimientos industriales, con su secuela de elevados

costes de producción y baja competitividad.

- El exagerado minifundismo industrial y.mercantil, fenómeno éste de

carácter nacional, pero que ofrece especial acentuación en Córdoba,

como lo prueba el hecho de que de las casi 23.000 empresas indus-

triales y de servicios existentes, 13.793 son farailiares, 6.874 cuentan
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con una plantilla de 1 a 5 trabajadores y 1. 601, de 6 a 25 trabajado-

res. Por tanto, sólo el 3, 22 por 100 del censo dispone de una planti-

lla superior a los 25 trabajadores y sólo el 0, 57 por 100 cuenta con

más de SO.-

En esta situación, el volumen de inversiones es ínfimo y,

consecuentemente, el proceso de crecimiento permanece prácticamente

estancado. Por ello, se hizo inaplazable una actuación eneraíca de la

Administracion que, poniendo en juego los instrumentos de que dispone

la política de desarrollo regional, ha decretado la instalación de un

Polo de Desarrollo en la provincia lo que, no cabe duda, ha de per-

mitir una fuerte ayuda al proceso industrializador de la provincia.
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10.3.2. Jaén

Para el examen de las condiciones geoeconómicas más ca-

racterísticas de la provincia de Jaén, no se ha podido disponer de estu

dios provinciales análogos a los presentados ante rio rm ente, lo que ha

supuesto una gran dificultad en orden a presentar adecuadamente esta

provincia.

Por ello, y aunque los ll`mites de esta presentación quedan

muy recortados por el citado motivo, teniendo en cuenta que para dotar

a Jaén de una infraestructura adecuada fue para lo que se estableció el

llamado Plan Jaén, se dan a continuación los rasgos más sobresalientes

de realizaciones y proyectos a realizar en el marco de aquella ley. Los

datos que siguen proceden de la monograffa de Desarrollo Regional del

II Plan de Desarrollo.

La necesidad de dotar a la provincia de Jaén de una infra

estructura capaz de potenciar sus riquezas naturales y servir de base -

firme de su desarrollo económico y social fue atendida de manera con—

secuente por el plan coordinado de obras, colonización, industrialización

y electrificación que, redactado por una Comisión técnica mixta e infor

mado por los Ministerios de Agricultura, Obras Públicas e Industria,

fue aprobado por el Consejo de Ministros. Para su ejecucion se promul

go la Ley constitutiva del Plan Jaén.

Se previó en el Plan, en primer término, la terminación

del embalse de Guadalén Bajo y la construcción de los de Yeguas, Gua

rrizas, Guadalén Alto, Guadalmena y Guadalentín, así como el de Negra

tín (este último en la provincia de Gránada). Ello significaba incremen-

tar en otros 1. 028 millones de metros cúbicos (se ha aplicado a la pro

vincia de Jaén un tercio de la capacidad del de Negratí21 y su desem—

balse) la capacidad inicial de 983 millones correspondientes a los cua-

tro embalses ya existentes de Tranco de Beas, Jándula, Rumblar y En

cinarejo. Asímismo, se incluían obras de defensa, canalización y abas-

tecimiento de agua a 58 núcleos urbanos importantes, con una población

total de habitantes 349. 500.
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o de riegos, colonización ySe dedicaba gran atenci n al plan ZD

transformación agrícola, previniéndose la puesta en riego de más de --

30. 000 nuevas hectáreas, atendibles en exceso con los 504 millones de

metros cúbicos de agua desembalsada por los pantanos en construcción

y proyectados, a¡-laáídos a los 518 millones correspondientes a los ya -

construídos; y a la repoblación forestal de 132. 974 hectáreas, recogien

do todas las posibilidades permitidas por la provincia, tanto en orden -

a la creación de riqueza, como a la defensa del suelo.'

En materia de ferrocarriles se incluyeron los que más di-

rectamente interesaban a la provincia, que son el de Baeza-Utiel (tra-

mo Baeza-Albacete) y el de Puertollano- Córdoba (tramo Argamansilla

de Calatrava-Marmolejo), considerados, ambos no sólo de interés provin

cial, sino también nacional, sobre todo el primero, y cuya completa

construcción ha de repercutir notablemente en un aumento de riqueza

en sus respectivas zonas de influencia.

En cuanto a la electrificación, aunque las centrales hidro-

eléctricas y térmicas existentes a la sazón tenían capacidad de produc-

ción suficiente para garantizar el suministro preciso a todas las necesi

dades de la provincia, se consideró la necesidad de incrementar la pro

ducción de energía eléctrica mediante la puesta en servicio de nuevas -

centrales. Para ello se previo la terminación de los aprovechamientos

hidráulicos en construcción y la realización de otros en fase de proyec

to y estudio, que afíadirían 235 millones de kilovatios hora a la produc

ción hidroeléctrica en explotación, cifrada entonces en 129 millones de

kilovatios hora. El emplazamiento de las nuevas industrias previstas -

en el Plan fue decidido en las localidades que ya disponían o dispon—

drían en breve plazo de suministro suficiente de energía elictrica. Los

nuevos regadíos que se proyectaban exigían la instalaci6n de 20 grupos

de motobombas situados en puntos estratégicos; y se detallaron igualmen

te en el Plan las instalaciones precisas para dotar de energía a noven-

ta y ocho poblados de más de cien habitantes, de los que muchos care-



119.

E P T 1 S A

S 1 D E T E C N 1 C A

cí'an de dicho suministro.

0Y, por último, en orden a la investigaci5n minera, se pre

vieron los trabajos a realizar en la zona noreste de El Centenillo, la -

pr olongación del socavón de desagüe de la zona minera de Linares y el

reconocimiento de la misma a profundidad, obras de gran interés que -

estaban iniciadas sólo en parte; incluyéndose igualmente la investigación

de aguas subterráneas en determinadas zonas de la provincia.

Para la ejecución del programa citado la Ley de 17 de ju-

lio de 1. 953 autorizaba la inversión global de 3. 908. 446. 021 pesetas.

Hay que tener en cuenta que casi todas estas cifras esta-

ban previstas o disponían al establecerse el Plan de sus correspondien

tes consignaciones presupuestarias; de manera que las anualidades ar-

bitradas lo han sido siempre con cargo a los créditos consignados en -

los Presupuestos Generales del Estado para cada Departamento y nunca

como créditos extraordinarios creados especialmente para financiar el

Plan. Es decir, que el Plan Jaén fue, en lo qii-- a. inversiones -Públicas

en infraestructura se refiere, más bien un plan de coordinación y pro-

gramación coherente de acciones en estudio, en anteproyecto o que ya

se venían realizando con independencia por diversos servicios del Esta

-ipildo -con el consiguiente deterioro de su eficacia- que un plan de in 1

!ión de acciones nuevas, salvo algunas de menor cuanti*a, dejando apar

te la acción especí`fica de industrialización, de la que ya se ha tratado

en el epligrafe anterior.

Aparece claro que los capítulos de realizaciones más ¡ni-

portantes son los de obras hidráulicas, ferrocarriles, colonización,

electrificación y acción forestal. Las obras hidráulicas han supuesto

la ejecución, y en algunos casos la conclusión, de importantes proyec

tos programados, particularmente en lo que se refiere a las obras de

regadíos, de abastecimi ento de aguas a núcleos urbanos, de defensa y

regulación de cuencas, de conservación de suelos y de electrificación.
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Así, en las vegas del Guadalquivir se instalaron 22 estaciones elevado

ras capaces de un caudal instantáneo de 15.875 litros por segundo, con

56 grupos electrócrenos, y se han construrdo 432 Km. de canales, 209

de acequias y 77, 5 de desagües primarios; alcanzando un desarrollo de

242 Km. los caminos construidos en las mismas. Los nuevos regadíos

en explotación se extendían 18. 059 hectáreas de las 29. 770 previstaÉ; -

en el Plan, si bien las grandes obras hidráulicas de las cuencas del -

Rumblar y Guadalén (que afectan a 6. 610 hectáreas de regadíos) fueron

finalizadas en su mayor parte con anterioridad al Plan.

Las obras de los ferrocarriles Baeza a Utiel (tramo Baeza

a Albacete) y Puertollano a Córdoba (tramo Argamansilla de Calatrava

a Marmolejo) tenilan subordinada su ejecución dentro del Plan a que el

estado de las obras de construcción del ferrocarril de Zamora a La -

Corufía permitiera reducir las consignaciones a ellas destinadas en una

cifra no inferior a 50 millones de pesetas. No obstante, a partir de -

1. 958, con fondos presupuestarios del concepto global "Nuevos ferroca

rriles", se realizaron en el ferrocarril Baeza-Utiel inversiones de-re-

lativa importancia, habiéndose terminado las obras de infraestructura,

entre las que se cuentan 30 puentes y viaductos y multitud de pontones

de gran longitud, 106 túneles con una longitud total de 29 Km. así co

mo toda clase de obras accesorias (cruces, estaciones con todos sus

servicios, etc. ) en la provincia de Jaén, además del tendido de 109 -

Km. de vía en la provincia de'Alba`cete, con todos sus complementos.

No obstante lo avanzado de las obras, están suspendidas

por disposición ministerial; y en cuanto al ferrocarril Puertollano-CÓ91
doba, de menor importancia, no ha visto la realización de obra algu-

na desde la guerra.

Las investigaciones mineras y de aguas subterráneas coni

prendi`an la profundización del Pozo de San Vicente, en el que se ha -

llegado a los 1. 010 metros después de fortalecer el poz'o antiguo, ade

más de otros filones; así como la prolongación del socavón de desagüe
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de la zona minera de Linar.es, de una longitud de 13, 5 Km. del que

se ha conseguido un avance de 10 Km. con la investigación en profundi

dad de esta zona minera. En aguas subterráneas se han efectuado 15

sondeos con perforación total de 3. 352 metros, aflorándose 285 litros

por segundo.

Y en lo que respecta a electri£icació*n, lo realizado hasta

1. 963 afectaba a 71 núcleos de población con 50. 800 habitantes, con --

una longitud de líneas construídas de más de 200 Km. , más las corres

pondientes redes de baja tensión.

Estas eran, pues, las realizaciones en vísperas del Primer

Plan de Desarrollo, que si bien no hablan conseguido el cumplimiento -

en todos sus términos de los objetivos del Plan, significaban un notable

impulso en la creación de la infraestructura de base por la provincia -

de Jaén.

Entre las realizaciones más importantes de Obras Hidráu-

licas (cuya relación general por conceptos se recoge en el cuadro 13),

figura la terminación de la presa del embalse del Guadalmena, con una

inversión superior a los 282 millones de pesetas durante el cuatrienio

(el 35 por 100 de la inversión total); y las obras de abastecimiento de

la zona de Ubeda (con 96, 2 millones de pesetas), las de terminacion -

de abastecimientos y depuración de Martos, Torredelcampo y Torredon

jimeno kcon 62, 3 millones de pesetas), las de conducción desde la pre

sa de Quebrajano a Jaén (con 46, 2 millones de pesetas), las de sumi—

nistro y fu entes públicas a pueblos del Condado (con 29,7 millones de

pesetas) y las de conducción Villacarrillo-Baeza (con 20,7 millones de

pesetas).

Paralelamente a estas realizaciones, la Dirección General

de Obras Hidráulicas ha celebrado y adjudicado a lo largo del cuatrie-

nio 1. 964-67, dieciséis' nuevos concursos de obras por importe de 84, 9

millones de pesetas, de las cuales 67, 9 millones corresponden a anua-
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lidades del cuatrienio y el resto de 17 millones a 1. 968 y 1. 969 (cua-
dro 14). En gran parte de estas nuevas obras tenían por objeto real¡-
zar reparaciones y mejoras en canales secundarios, caminos y otras
instalaciones que habi*an sufrido daflos por el transcurso del tiempo y
por temporales; también se incluyen desagües complementarios, supre
siones de elevación de aguas y variantes de caminos, así corno sumi-
nistros e instalaciones de aguas a pueblos. Es decir, se trata de obras
de mantenimiento, acomodación y remate ordenadas al buen servicio y
puesta a punto de instalaciones existentes y a fin de conseguir la máxi
ma eficacia de las inversiones realizadas.

Durante el cuatrienio se han mantenido en período de re—
dacción importantes proyectos, entre los que se cuentan el del embalse
del río Yeguas y el anteproyecto del embalse de Guarrizas con trasva-
se a la cuenca del Guadiel para riegos de Bailen. Otros once proyectos
pendientes de concurso por 61,2 millones de pesetas; 21 proyectos apro
bados, por 68,4 millones, y siete pendientes de aprobació'n, por valor
de 270,7 millones de pesetas, completan el cuadro de las previsiones

de Obras Hidráulicas a corto y a medio plazo en el marco del Plan --

Jaén.

Teniendo en cuenta las numerosas acciones que se vienen

realizando, dentro del marco del Plan Jaén, con el fin de dotar a la -
provincia de una base infraestructural solida, parece lo más indicado

que la continuación del proceso de industrialización se oriente, funda—

mentalmente, al cumplimiento de estos dos obj.etivos:

12. - A. la consolidación de las actuaciones realizadas, al objeto de ob
tener el máximo aprovechamiento de estas inversiones.

22. - -A. estimular la implantación de industrias de aprovechamiento --
aarario y manufactureras varias, capaces de potenciar los recurZD -
sos acrícolas y ganaderos resultantes de las obras. de riego y de
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equilibrar ambas economías -la agrícola y la industrial- mitigan-

do el paro estacional, tan caracteri*stico de la provincia, derivado

de las peculiaridades de sus cultivos.

� U n somero análisis de la localización i-ncipiente que se ob-

serva en la provincia de Jaén permite concluir que, si bien presenta -

un importante grado de dispersión geográfica, muestra una clara tenden

cia hacia la concentración en algunas zonas.

De las 141 empresas vigentes en el aflo 1. 967, 106 se loca

lizaban en once poblaciones y 35 en otras veintidós; mientras que de -

las 77 empresas en funcionamiento, 58 se localizaban en aquellas once

poblaciones y 19 en las veintidós restantes, conforme a la siguiente dis

tribución:

Num. Localización. Vigentes Funcionamiento

1 Jaén......................... 25 14

1 La Carolina .................. 18 12

1 Linares ...................... 18 11

1 Menjíbar ..................... 10 6

1 Andújar ...................... 8 3

1 Marmolejo ................... 7 2

1 Ubeda....................... 6 3

1 Bailen....................... 5 3

1 Mancha Real ....... .......... 4 �2

1 Baeza....................... 3 2

1 Martos ..... ................. 2 -

11 Poblaciones ................... 106 58

22 Poblaciones más ............. 35 19

33 POBLACIONES EN TOTAL... 141 77

Por otra parte, la ordenación del territorio provincial

en zonas de. acción industrial se divide según el esquema siguiente:
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Empresas
funcionando

Zona A: Campifía Olivarera, con 36 vigentes y 17

funcionando:

Jaén........................................... 14

Mancha Real................................... 2

Martos .........................................

Otras cinco poblaciones .......................... 1

Zona B: Vegas del Guadalquivir, con 25 vigentes y

12 funcionando:

Menjíbar ........................................ 6

Andújar ...... : .................................. 3

Marmolejo ....................................... 2

Otra población. más .............................. 1

Zona C: Minero -Industrial, con 48 vigentes y 30 fun

cionando:

La Carolina ....................................... 12

Linares .......................................... 11

Bailen........................................... 3

Otras poblaciones ................................ 4

Zona D: La Loma, con 10 vigentes y 6 funcionando:

Ubeda............................................ 3

Baeza ............................................ 2

Otra población más ............................... 1

TOTAL ZONAS ................................... 65

Fuera de zona (en doce poblaciones) ............... 12

TOTAL GENERAL ................................. 77

Las cuatro zonas de acción industrial, cuyos municípios
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mas representativos se acaban de sefíalar, presentan, como es sabido,

caracterí`sticas geográficas y económicas muy homogéneas que, incluso,ZD

permiten la posibilidad de una selección de actividades de carácter ge-

neral que contribuyan al aprovechamiento de los recursos naturales de

las comarcas respectivas y al equilibrio de sus economí1as.

Un primer esquema de actividades fundamentales a impulsar

podría establecerse así:

En la zona A: Industrias de transformación y manufacture

-ras, especialmente las que precisen de abundante mano de obra.

En la zona B: Industrias de aprovechamiento de recursos

hortofruticolas y ganaderos, incluídas las de conservación frigorí`fica.

Industrias de transformación y manufactureras varias, incluí'das las

que precisen del consumo de grandes cantidades de agua.

En la zona C: Industrias de transformación y manufacture

ras, especialmente siderometalúrgicas y de materiales cerámicos.

En la Zona D: Industrias de transformación y manufactu-

reras varias, especialmente las que aprovechen los recursos naturales

de la zona y los madereros de las próximas sierras de Segura y Cazor

la.

No incluí'do propiamente en el Plan Jaén pero con cargo al

Programa de Inversiones Públicas del II Plan de Desarrollo destacan -

las siguientes actuaciones:

- Programa REDIA: Itinerario Madrid -- Cádiz

Tramo comprendido entre el límite con la provincia de Ciu

dad'Real y Andújar (Km. 320).

Mejora general del firme y ensanche de arcenes en los tra

mos en que éstos no alcanzan las condiciones tipo.

Construcción de un nue-,,-o puente sobre el Guadalquivir en -
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And-ájar.

Tramo comprendido entre la salida de Andújar y el Km. .328.

Está ya en ejecucion una obra de mejora del firme, que habrá

que completar con el adecuado ensanche de arcenes:

Tramo comprendido entre el Km. 328 y el límite con la provin

cia de Córdoba:

- Se está construyendo la variante de Marmolejo, con un trazado total'--

mente nuevo entre los Km. 328 y 349 para evitar el estrangulamiento

que suponen las cuestas del Salado.

Conservación de carreteras:

- Doscientos diez millones de pesetas.

Estructuras y servicios urbanos

Obras de abastecimiento y saneamiento:

Abastecimiento de aguas al consorcio de Martos, que comprende los

núcleos de población de Martos, Torre del Campo y Torredonjimeno.

Abastecimiento de aguas al consorcio de Baeza, que comprende los

nueleos de población de Baeza, Las Escuelas, Bejigar, Puente del

Obispo, Canena, Ibros, Iznatoraf, Bardazoso, Lupión, Guadalimar,

Rus, El Mármol, Sabiote, Torreblascopedro, Campillo del Río, Izna-

diel, Torreperojil, Ubeda, Donadio, San Miguel, Santa Eulalia, Vera-

cruz, Villacarrillo, La Careruela, Herrera, Mogón y Villanueva del

Arzobis,po.

Abastecimiento de aguas en Marmolejo.

Abastecimiento de aguas en Arjona.

Abastecimiento de aguas en Santisteban del Puerto.

Abastecimiento de aguas en Porcuna.

Abastecimiento de aguas en Jaén.
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Abastecimiento de aguas en Fuensanta de Martos.

Vivienda

Viviendas de construcción directa a realizar por la Obra Sindi

cal del Hogar: 1. 031.

Producción Eléctrica

Ampliación de la Central Térmica de Tarahal, de la Empresa

Nacional de Electricidad.

Todo este conjunto de acciones complementarias, si bien no

están enmarcadas en el Plan Jaén, no cabe duda de que suponen una con

tribución importante para la potenciación de la infraestructura económico-

social de la provincia, y por tanto, para la consolidación del propio Plan.
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10. 4. Análisis de la disporibilicin-d de los más ininortantes _factores de p

ducción.

10. 4. 1. Mano de obra

En el cuadro que se adjunta se presentan los datos corres—

pondientes a la evolución de la población de hecho para las seis -

provincias consideradas en este estudio. Estos datos abarcan un -

per flade la poblaci5n provincíodo de ocho arios a los que se a. 0 ¡al

estima'da por la Ponencia de Desarrollo Regional para el aro 1. 971.

De la información allí contenida puede declucirse los movi—

mientos reclistrados hasta 1. 968, y que se espera se produzcan

hasta 1. 971. Es fácil observar como, de las seis, sólo tres pro-

vincias registran aumento de poblacion (Oviedo, Murcia y Santan-

der, por este orden), y como en la s otra's tres disminuye (más

en Jaén, seauida de Córdoba y Albacete).

Las tasas de crecimiento relativo muestran los sifuientes va

lores para el período 1. 960 1. 97 1.

% Aumento % Disminucion

Santander 6,o

Murcia 4,0

Oviedo 3,7

Albacete - 19, 1

Jaén 14,2

0 11,8C'rjrIoba

que son indicativas de que para este perí*0do la población más di-

nanilca ha sido la de S¿�nta--�,der, mientras que la más re<y2esiva*

ha sido la de Albacete.

La variación absoluta de 7población en cada pr--ri5cIlo que se

considera, es la sunia aluebraica cle tres variaciones,a saber: el

crecimiento el s-cAdo neto n--ilzr�,tor:o

y la emigraci6n ex-terior reta.



iz9.

p -r 1 S A

S 1 D E T E C N 1 C A

Estas tres variaciones se han producido c.i las provincias

aqui estudiadas, con los siguientes signos para el período 1. 960-

1. 967.

Crecimiento Saldo neto S.-Ido jieto Variación
natural inter. -emi g. e-,.t. a'(:)soluta

Santander 4 1

Murcia i 1

Oviedo i

Córdoba 1

Jaén 1

Albacete 1

Resulta curioso comprobar como la causa del crecimiento

experimentado por las tres únicas provincias *en que la población

aumenta es sólo debido al hecho de que su crecirniento vegetativo

compensa las bajas registradas por emigración neta exterior e in-

terior, mientras que en las restantes ese crecimiento natural no

puede compensar la disminución derivada de los saldos migratorios.

Junto a estos datos tal vez convenca recordar que la tasa de nata-

lidad por cada mil habitantes tiene la siguiente distribución en sen

tido decreciente: Murcia, Albacete, Jaén, Córdoba, Santander y
Oviedo. Quiere ésto decir que, por lo que respecta a Albacete,

Córdoba y Jaén, el crecimiento natural es más que suficiente para

compensar la emicrracion exterior neta, y deja todavía un exceden-w
te para reducir la pérclida de población oricinada -Dor los movimien

tos miaratorios interprovinciales.

Vistos los casos desde este punto de vista, puede decirse

que las seis provincias estuffiadas contribuyen iDositi,,,-a--n-er-te a las

corrientes migratorías, ínterior y e_xterior, si bien con valores

absolutos muy di�'crentes se-Un las zonas, ya que i-nientras este

fenómeno apenas si tiene ii-i-i-,)ortaiic4-a en Oviedo Santander (entre

-0, -i��nos en a supcrar el -10',-y -0,1%),yal,_o n lleca
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en AlDacete, Jaén y Córdoba.

Para el anl-llisis de las respecti-,.-as poblaciones ocu-,padas

provinciales s'lo se poseen, iiidepe-� llientemente de- lo visto en el0

examen particular de cada provincia, para el. caso de la población

activa, datos refericios al período 1. 964-1. 967 que- son los que se

incluyen en el seaundo de los cuadros que aco---ilpaí--ian al epj'(Yr.áfe;

simultáneamente, para poder proceder a una cornpa, ración con lo

que en. el mismo período sucedía coni la población' total se ha a.fía

dido el cálculo de las variac iones porcentuales de esta serie para

el mismo período(_es de notar que se producen al.Y1-inas diferencias

frente a los datos anteriormente comentados, si bien éstos no son

notables)

Teniendo en cuenta que para 1. 964- 1. 967 los aumentos de la

población total—se producen, ordenadamente presentados, en Mur-

cia, Santander y Oviedo y disminuciones (de mayor a menor tarn-

bién), en Jaén, Albacete y Córdoba, se puede comparar esta evo-

lución con la sufrida por Ja población ocupada en el mismo perío-

do de tiempo que arroja unos resultados de incrernentos en Murcia

y Oviedo, y disminuciones en Jaén, Córdoba, Albacete y Santander.



EVOLUCION DE LA POBLACION DE HECHO PROVINCIAL o
>

1.960 1.964 1.965 1.966 1.967 1.968 1.971 (x)

ALBACETE 370. 976 363. 191 337. 398 341. 812 343. 145 342. 260 300. 000

COR1DOBA 798. 437 813. 263 755. 088 767. 209 768. 242 775. 663 704. 000

JAEN 736.391 749.727 687.872 571.454 702.886 705.317 632.000

MURCIA 800.463 832.423 815.896 844.365 856.866 869.319 833.000

OVIEDO 989. 344 1. 032. 208 1. 007. 073 1. 029. 167 1. 040. 349 1. 050. 564 1. 026. 000

SANTANDER '132. 132 451. 852 444. 343 455. 057 461. 997 466. 967 458. 000

Fuente: Bolctrn Mensual de Estadistica.

(x) - Estimaciones de la Ponencia de Desarrollo Regional
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EVOLUCION DE LA POBLACION TOTAL Y DE LA POBLACION OCUPADA

Incremento población 1. 964 - 1. 967 Incremento de la población ocupada
1.964 - 1.967

Provincia Provincia

Murcia 2, 9 Oviedo 3, 9

Santander 2, 2 Murcia 4, 3

Oviedo -0,8 Santander -1,9

jJbaccLe -5, 5 Jaén -7, 3

Córdoba -5, 5 Córdoba -6, 0

Ja6n -6,2 Albacete -2,2

N
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10. 4. 2. C omb-a s t ib 1 e s

IMuy importante componente del COStO total de produccion

en la minería del hierro, se destaca que este £actor de producción

puede llegar a alcanzar porcentajes comprendidos entre un 20 y

un 25% de aquél.

El mercado espafíol de combustibles se encuentra caracte-

rizado por una situación monopolÍstica por el lado de la oferta que

realiza la sociedad CAIMPSA. Teniendo en cuenta la independencia

que supone la localización de las plantas productoras en ciertas

provincias respecto a su más fácil abastecimiento, habida cuenta

de la amplia red de distribución que a escala nacional realiza la

sociedad para comercializar sus productos, puede concluirse di—

ciendo que. no se pueden establecer ventajas de localización provin

cial por lo que a este. factor de producción se refiere.

Análogo caso que el que se plantea con.los explosívos,

10. 4. 3. Explosivos

Salvando situaciones de carácter particular, puede decirse

que este factor de producción llega a representar hasta el 15~20%

del coste total de producción en las empresas productoras de Mi

neral de hierro.

Sin embargo, y considerando el tema que nos ocupa, pue-

de decirse que dada la presente situación del mercado espalol de

ex-Dlosivos -caracterizado, de hecho, por.i_l_n -n-ioropolío de oferta

a favor de Unión Explosivos Riotinto, S.A. (antigua U.E.E.)_ no

existen i-e--,-itaias comparatívas de orden -Provincial para la adquisi

ción de estos productos.

La existencia dé factorías de esta sociedad en La _Manjoya,

Cayés y Lugones (en 0-,,iedo las tres), en cano (Vizcaya) y

en I-l=riera ('-,'-adrid), no supo:-e nada respecto a la mayor facili-
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dad de adquisición Cle explosivos en estas zoras' ¡reníte al resto

de Espafia. Las razones derivan del sistema de corno-rcíalización

seguido que es el siguiente: Los centros de producción están aconiC>

pariados en las ventas por depósitos o almacenes regionales dis—

persos por to -do el territorio nacional; actualmente estos ali-nace-

nes actúan de reguladores de precios, en primer lucTar, ya que -

los mismos están obliaados a vender a icrual precio que si fuera

a pie de fábrica; en segundo lugar, pretenden regular el consumo

a través del objetivo de que el mercado esté siempre bien abaste

cido. De todos modos, con-viene destacar que la compra efectuada

directamente a la fábrica, es el método cada vez más normal de

compra.

La conclusión que se desprende de este análisis es la in-

diferencia geoaráfica a nivel provincial respecto a la situación de

los centros de consumo.

10.4.4. Energía eláctrica

Una vision a nivel provincial de las disponibilidades de

energi`a el�ctrica en cada una de las zonas olijeto de estudio, pi:�e0 -

de desprenderse de la contemplación de los cuadros que se acom

paílan en las páginas siguientes, en los que se incluyen:

- La distribución provincial del número de centrales.

- La distribución provincial de la potencia total.

- La producción eléctrica provincial total.

tocio ello'en base a datos de las esta,-',,'s'-icas elléctrícas ¿el afío

1.968.

Teniendo en cuenta la ¡Dequei�p- i---ci.denc-La porcentual en el

costo de producción, i-os 14-m-5iar,-,os a recoger los datos --enerales

que III.,7-uran a co3�ti.nuacióii.
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DISTRIBUCION PROVINCIAL DE CENTRALES

•Hidroe1ctricas Termoe1ctricas Mixtas Total

OVIEDO 87 6 - 93

ALBACETE 67 9 2 78

SINTANDER 32 12 2 46

JAEN 33 2 - 35

vIURCIA 20 3 - 23

GORDOBA 14 . . 4 - 18

Nota: Datos de 1. 968
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DISTRIBUCION PROVINCIAL DE LA POTENCIA TOTAL
O

- NS� de orden nacio-Hidroclectrica . Termoelectrica Total nal

OViEDO 565. 760 760.200 1.325.960 1

MURCIA 37.937 841.319 879.256 . 5

JAEN 160.920 792 161.712 24

SANTANDER 70. 960 79. 495 150. 455 . 26

CORDOBA 56. 299 78. 972 135. 271

ALBACETE 39. 402 532 39. 934 44

Unidades: Kilowatios. Datos de. 1. 968 .

(-)

a.'
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PRODUCCION ELECTRICA TOTAL

o

- N de orden na-Hidroelectrica Termoelectrica Total
cional

MURcrA 64. 522 4. 159. 939 4. 224. 461 1

OVIEDO 1. 566. 848 2.583. 542 4. 150. 390 2

CORDOBA 121.508 490.253 611.761 22

SANTANDER 240. 922 235. 623 476. 545 25

JAEN 228.791 - 228.791 35

ALBACETE 123. 202 83 123. 285 42

Unidades: MWh. Datos de 1. 968

(-)
-4
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10. S. Unas ideas sobre los costos de transporte a los centros consumi-

dores

Un estudio realizado en el aíío 1. 968 bajo el tiltulo de "Trans

porte de' Materias Primas y Productos Siderú:rggicos", asignaba a

cada una de las zonas mineras de hierro espa:Ulolas los siguientes

costos por tonelada a transportar para obtener el precio CIF del

(no incluye m,-.nip,,ilaci'n, es decir,mineral en Siderúrcica-Asturias 0

carga y descarga, por lo que.debe de considerarse corno costo es

tricto de transporte).

Pesetas/Tonelada

- Granada 110

- León 150

- Santander 80

- Teruel 120

- Vizcaya 80

Media 1 08

Frente a estos costes la Comisión de Industrias Básicas

del II Plan de Desarrollo al descomponer por c entualm ente el cos-

to total de producción de los rninerales de hierro para el aflo

1.968, establecía que el transporte a £ábrica siderúrgica represen

¿D i (se entiende por costaba los sicuientes porcentajes del coste total

te total la surna de costo de e--Nt---acció-i, enriquecimiento, gastos

genereales e impuestos, es decir, el costo de e 's los

costos de transnorte):

- Zona Norte 10

- Zona Noroeste 45

7- —ona Suroeste

- Zona Sur 53

- Zo-,-ia- Levarite 4
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Pequeílias explotaciones 29

Media ponderada 43

Nota: Los costos se entienden mineral CIF fábrica siderúraica

mas proxima.

Estos dato s nos permiten obtener unas ideas aproximadas

de lo que representarilan los costos de transporte (al menos en

orden de prioridad), caso de explotaciones existentes en cada una

de las provincias que se vienen considerando. Se podrá estable--

cer, de este rnodo, la siguiente ordenación de menor a mayores

costos de transporte.

1. Oviedo y Santander

2. Albacete y Murcia

3. Córdoba y Ja6n

La tónica general del mercado mundial de este producto,

es la de emplear como medio fundamental de.transporte el barco.

Sin embargo, en el caso de las minas espa�íolas, situadas en elZD

interior del territorio y con el centro de gravedad de la industria

siderúrgica en el norte de la peni`nsula, el medio fundamental de

transporte está constitui`do por el ferrocarril; el traslado por ca-

rretera puede ser desechado "a priori" en un análisis teórico del

problerna, debido a su elevada carestía, aunque en la práctica es

necesario recurrir al misi-no cuando no e_xiste ferrocarril a boca-

rni.na se hace pr eciso este vacío _)or C¿�-1-Iriat.z�----a; otras ve

ces, la no existencia de ferrocarril y la relativa proxirniciad de

rnercados coilsun-i--*:c-",9---es el t., ansporte por carrej

tera comno 7)-.-oce,-iin-ii-e,-ito Unico.

En el caso espaflol, no es pósible 1,:�s costos -

de por de una I'o_-ma UMI*ca en base a las -

de la no-I- ci--,,,z--,-ito cue -A proceffimiento

a -)stes (le1— sido el (e J.- los e(-
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ción de un cierto tonelaje a transportar, en unos casos con las

siderUrgicas directamente (caso en el que se encuentran las socie

dades Minera del Andévalo, S.A., y CompaRlía Andaluza de Minas,

S.A.) y, en otros, directamente con el minero (caso de la Compq,

Ría IvIinera de Sierra Menera, S.A.).

-k continuación se expone el contenido de cada uno de e¿os

acuerdos:

Para los minerales de las dos primeras sociedades, el

acuerdo deterinína un coste de transporte por tonelada de 300 pts/

tonelada, admitiendo una rebaja del orden del, 17%, es decir, q].�e

dando en 2íO pts/tonelada si las cantidades transportadas cada --

afio, por el conjunto de las dos sociedades, alcanza los siguientes

minimo S:

Aflos Toneladas

1. 970 SOO.000

1.971 800.000

1. 972 1. 300.000

1.973 1.850.000

1.974 2.150.000

En todo caso, el recorrido a efectuar sería. el existente

entre las minas Andaluza y Alquife (Granada) y ¿,,ndévalo en Fre

genal de la Sierra (Piadj.�j;oz), hasta las factorí`as siderUrgicas del

norte (Ensidesa, Uninsa Altos Hornos de Vizcaya).

El convenio entre RENFE y la CompaRía MÍ-Inera de Sierra

'\'enera, S.A. , ]--a en concer�--r los costos de transpor-

te por _"erzocarril enÍre la mina de OÍos --�'Zecros (Terueli, y Sagua

to (Valencia), con ar--e.�--lo a la sí-ulente escala:
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Toneladas traiis portadas
al año Peseta, t o e 1 a

Hasta Í-OO. 000 103

500.000 - 600. 000 96.

600.000 - 750.000 92

En ambos casos los pagos se efectuan a través de liquida-

ciones mensuales de carácter provisional, que lue-o son regular¡-

zadas a final de afío en función de la cantidad realmente transpor-

tada.

Para el caso de las minas de la zona Oviedo-Santander, los

datos conocidos sobre los costes de transporte de los m1nerales --

hasta la fábrica siderúrgica, arrojan como primera novedad la de

que no son enviados por ferrocarril, sino que, por el contrario, lo

hacen mediante camión y barco. A continuación se presentan estos

datos:

a) Los minerales de la provincia de Oviedo, en la zona de Somiedo,

han sido enviados últimamente a Unínsa (iv'lrieres), con un coste -

total por tonelada transportada en camión, del orden de 190 pts/

tonelada. Caso áe envi*Os a la zona de Gijón (Uninsa) o Avilés -

(Ensidesa), no se tienen datos, aunque es de esperar que el cos

te sea algo superior, pero no sensiblemente más elevado.

d) Un estudio económico sobre los costes de transporte de los mine

rales de Orconera (Santander), hasta la factoría de Altos Hornos

de Vizcaya (Sestao), arrojaba los slzzruien�--s resultados:

Meáio Pesetas /tonelada

Barco 120

Camión 80 - 90

lo cual no deja dudas sobre la ventaja de utilizar carnión. Para el

futuro las tendencias de tr¿nsporte a la de Sestao permiten

pensar en una intensíficación de los envios por cal--,"!,loli, taifo de
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los finos como de los gruesos.

En definitiva, puede decirse a modo de conclusión, que mien

tras persista la actual situación geográfica de la industria siderúr-

gica no se producirán modificaciones en el orden de prioridades zo

nales antes establecidas.

Otra cosa podrá ser cuando se ponga en marcha la prevista

IV fábrica siderúrgica inteorral de Sa-unto. No teniendo datos sobre

el particular, difícilmente se podrán dar estimaciones sobre los --

costes de transporte a esta factoría; no obstante, adjunto se acom-

pafían dos rnapas con las redes de ferrocarriles actualmente exis—

tentes que podrán permitir formarse una idea del orden de magni-

tud de los mismos.



í1 T 1 S A

lo. 6. Alzuros aspectos cTe la ini-nería de n'erro en estas -proVincias

El cuadro n2 1 recoge conjuntarriente la producciói, de rnineralw

de hierro para cada una de las seis pr.ovincias consilderadas en los últi-

mos doce años de que se han dispuesto datos.

Puede. versé en ellos" lo que ¿,,ei-io,-i-iiiiiaríamos "tradición" pr�z,:,-

ductiva de cada una de estas seis Provincias en el examen del sector que

nos ocupa. Tres de ellas podría decirse que son las que presentan rna-

yor importancia cuantitativa dentro del conjunto examinado; son las de

Santander, Oviedo y NIurcia, por este orden. Santa-nder es la que con-

tribuye a los totales nacionales en mayor grado y, salvando ciertos ba-

ches, con tonelajes crecientes en los dos últirnos affos. Oviedo la sigue

en importancia, si bien sólo a nivel relativo por cuanto que es aprecia-

ble el descenso de su peso especlifico en el conjunto nacional; basta ob-

servar que su producción del año 1. 968 representó un 51 % de 1a de

1.957. En los años 1.957 y 1.958 -IMurcia llegó a producir mayores to-

nelajes que Oviedo si bien en-ipieza a decaer de manera especialmente

¡m ortante en el año 1, 964 llecrando a desaparecer de la tabla de pro-p

vincias productoras al afio siguiente.

Del resto de las zonas, puede decirse' que todas, en un momen

to determinado, llegan a ser productoras si'bien de forma un tanto oca-

sional y con tonelajes extraídos que, como en el caso de Córdooa y Al-

bacete, puede suponers.e que por medio. de plantas de dimensiones míni-

mas. Se señala que, de los doce año s presentados, Albacet1c solo figura

en cuatro de ellos con un to ---i.elaje total de 1. 180 toneladas y Córdoba

en otros cuatro con una cantidad olobal de 25.409 toneladas. Frente a

estas dos provincias, Jaen podrI., C',,!�-S4-dera--se como productora insti-

tucional puesto que todos los a;-,os co.nsiderados aparece en las estadís-

ticas, si bien con cantidades- realmente reducidas.

Para tern7iinar diren-os tan sólo que en el af-io .1. 968 (t",!'cin-io

del que se -nenen datos y eri el 1.960 (aHo en el que las

se--s provincas dan producci6n), los Jos a los totales
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nacionales de cada fecha eran los siguientes:

1.968 1.960

Santander 8,88 % 7,06 %

Oviedo 1,44 % 3, 0-2 %

Jaen 0,04 % 0, 09 cÓ

Murcia - 1, 26 %

Córdoba 0,11 %

Albacete 0,006%

Respecto -a la calidad del mineral el valor absoluto más alto

lo obtiene Jaén en el año 1. 959 con un contenido del 65, 0%, si bien,

salvando lo episódico de este dato, las leyes' medias de los producto-

res significativos de estas zonas (Santander y Oviedo), están en el

entorno de la media nacional.

Los cuadros n2s 2, 3 y 4 completan esta rápida visión de.

la inineri`a de hierro en estas provincias.

Respecto al número de obreros ocupados horas hombre traba-

jadas al afío, y número de establecimientos en funcionarniento lo afirmado

anteriormente en el caso de la producción continúa siendo valido aqui

respecto al :)rden en que se manifiestan cada una de las citadas provin-

cias.

Tan solo afíadir que por lo que respecta a las productividades

alcanzadas.en el afío 1.968, ex-presadas en toneladas de producción ven-

dible por oli:�.-c�--o (I), y por trabajada (II), se tíe—e la si-

guiente:

Santander 711 0, 296

Oviedo Ó90 0,392

r c 'a (1.964) 174 0,154

j a e, n 1-12 0,074
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Córdoba (1. 964) 127 0.082

Albacete (1. 961) 34 0,073.

Media Nacional 897 0,454

En lo que se. refiere a la pi-,,�ducci('Dii 1-nedía de 1.968 por es-

tablecinniento se tienen las si-uientes c.;-�--�-as LO11eladas):

Santander 59.005

Ovíedo 28.763

Murcia (1. 964) 1. 305

Córdoba (1. 964) 2.000

Media Nacional 48.148
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CUADRO N 1

PRODtJCCION DE MINERAL DE hIERRO

1.957 1.958 1.959 1.960 1 1.961 f 1.962

1 2 1 2 1. 2 1 Ja 1 a i 2

Albacete - - . - - 340 40, 0 350 48, 0 440 48, 2 50 48, 0

C6rcioba - - 16.400 58, 0 5. 609 52, 5 - - -. -

Jaen 29. 298 54, 7. 31. 748 54,4 3. 127 65, 0 6.242 60, 2 8.061 51, 3 9.065 52,9

Murcia 272. 170 47, 6 ¿74. 199 47,0 63. 045 62, 1 71. 023 46,6 75. 184 47, 3 67. 662 46, 1

Oviedo 168.755 46, 5 196. 724 44,8 172. 546 45,0 169. 547 48,2 237. 278 46,9 241.138 46,?

Santander 1 364. 084 } 39,2 365.97239, 1 337. 829 46,6 396. 354 49,6 411.435 47,2 415. 644 47, 1

1. Producciii de mineral (Toneladas) de mineral vendibles .

2. .Lcy de contenido en Fe (%)
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CUADRO NQ 1 (continuaci6n)

PRODUCCION DE MINERAL DE HIERRO.

1.963 1.964 ' 1.965, 1.966 1.967' 1 1.968

1 2 1 2 1 2 1 2 1 2 1

Albacete - - - - - - - - - - - -

C6rcloba '- - 2.000 61,0 1.400 61,0 - - - - - -

Jaen 24. 833 59, 8 4. 118 57, 7 2.657 58,4 3.070 57,9 2.658 64, 3 2. 581 55, 9

Murcia 40. 154 43, 2 2.610 23, 3 - - - - - - - -

Oviedo ¿13. 595 45, 7 165. 721 47, 9 165. 648 43, 8 158. 265 45, 3 97. 833 48, 5 86. 290 49, 8

Santatidcr 410. 686 .46,4 409. 870 46,6 383.460 34,6 375.410 47,3 515. 119 47, 1 531. 041 48, 1

-J
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CUADRO N2 2

EMPLEO TOTAL

1.957 8 1.959 1.960 1.961 1.962 1.963 1.964 1.965 1.966 1 9,6 7 1 1.96--

4 15 11 13 8 5 4 4->acctc

r 88 8 9

ja(ni 169 173 11 111 so 53 113 46 32 20 181 15

M c cí a 1. szi 510 546 507 541 460 229 15 - - -

SZ7 869 820 730 808 806 417 376 29e 125,0 ví o, do

Sanlandor j 1.604 1.60-3 1.573 1.517 1.532 1.524 1.348 1.028 891 851 8511 '7,.i7

Tollal Nacioi-,Lal 124.163 13.642 14.267 14.753 15.546 14.123 12.042 9.357 8.450 7.520 6.7561 6.6441

Unidados: Número de obreros
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CUADRO N2 3
o>

HORAS HOMBRE TRABAJADAS
o
>

1. 957 1. 958 1. 959 1. 960 1. 9.61 1. 962 1. 963_}__1. 964 1. 965 1. 966 1. 967 1. 968

ALLACETE 3 16 19 6 6 4 5 3 4 4 - -

CORDOJ3A - - 255 61 - - - 17 13 - - -

JAEN 324 350 28 69 64 90 208 64 48 43 41 35

MURCIA 1. 039 1. 028 1. 057 871 949 819 434 17 - - - -

OVIEDO 1.868 1.904 l.54 1.360 1.543 1.527 1.350 893 706 452 287 220

SANTANDER 3. 187 3. 204 3. 275 3. 226 3. 321 3. 252 2. 882 2. 106 1. 898 1. 808 1. 856 1. 793

_______________ _______ ________ ________ ________ ________ ________ ________ _______ ________ _______ 1________ ________

Unidades: Miles de horas hombre



U ffl

u -

ri

1 U

O>.

CUADRO NQ 4

NUMERO DE ESTABLECIMIENTOS

1.957 1.958 1.959 1.960 1.961 1.962 1.963 1.964 1.965 1.966 1.967 1.96

Albacete 1 2 3 3 3 2 1 1 1 1 - -

C6rdoba - - 1 - - - - 1 1 - - -

aen 6 6 1 2 13 12 18 10 6 4 3 3

vZl1rcia 18 20 21 22 18 18 12 2 - - - -

Oviedo 9 12 11 11 12 12 11 8 7 6 6 3

Santancici 16 16 15 15 16 19 18 16 14 12 11 9

Total Nacional 202 230 230 262 294 279 261 202 165 151 127 119

el
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10.7. Conclusiol-les

Como resumen aeneral de todo lo visto en el análisis globalZD

de las zonas estudiadas, pueden desprenderse las sirruientes conclu-

siones:

19. Las provincias estudi adas presentan características in-fraestruc-

turales suficíentemente diferenciadas como para. que se pudiera

hacer una ordenación del s;<,uiente tenor:

1) 0---iedo-Santander

2) Murcia -Albacete

3) Córdoba-Jaén

si bien se debe de ampliar lo dicho afirmando que las diferen-

cías que separan a la primera zona de las otras dos, son rnu-

cho mas amplias que la que existe entre estas dos entre sí.

22. La zona 0-,--edo-Sal-itander comprende provincias que son remi-

tentes netas. de venta al resto de España. Por el contrario, las

otras zonas comprenden provincias que son receptoras netas

de venta en el mismo periodo.

32. La provincia con mayor poblacio`n absoluta es la de Oviedo, se-

cuida de _\1urcia, Córcioba, Jaén, Santander y Albacete, por es-

te orden.

42. La distribución de la po'ol,-.ción" activa por ramas de actividad

presenta la d;-s'Lr,*]),,ic--*-('Di-i P-1-ovincial (debidamente or-

dci--.ada por e_el sector

1 . '-.,,.I'urcia 55,11, 0 0 Q'<0 (estilmamos ac--:-,-Icnt,,.1 este dato)

2. 0,,--." e Q 0 �-2, 20%

3. Sa ntander 3 6, 5 0

4. jaén 29,23%

5. C o r ¿Oba Z6,96%

cete ZZ, 34%
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59. La distribución de- la renta provincial total arroja la siguieii-

te distribución, en orden decreciente de importancia:

- Oviedo

- Santande.r

Jaén

Murcia

Córdoba

Albacete

62. En cambio, la distribución de la renta provincial por habitan-

te presenta la siguiente ordenación:

- Santander

- Oviedo

- Murcia

- Albacete

Córdoba

Ja6n

72. En el análisis de disponibilidad futura del factor de producción

mano de obra, destacan los siguientes aspectos:

Tres provincias son las únicas que muestran un cierto dina-

mismo po�itivo en su Población total (son Santander, 2-Vurcia

y Oviedo).

Las otras tres -Córdob;-:�, Jaén AlIbacete-, son rearesivas

en este aspecto.

En el período de las poblaciones activas pro-

'_n 0-,`eJIo y y ¿I en el

resto de las p-1-ovíncías.

82. No existen vent;_z_;Ias de t�,Do de una

1) i., o v i i- -icia a o'ra z-)�:i-a el z�-!Dazt,3c:�- ento de co- '-ed

come----¡al

92. Lo S"L v(-) .13c� 2 C í :2 C ",-D
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(red comercial de..U.E.R.S.A.).

102. También se puede extender todo lo anterior al £actor energía

eléctrica; aquí ciertamente existen diferencias provinciales

notables, si bien cuando se pondera la importancia econ'rnica0

de la energía eléctrica en el costo total de la minería del

hierro se puede concluir equiparando a todas las zonas.

112. Por lo que respecta a los costes de transporte, . desde las

minas que pudieran existir en estas zonas hata las fábricas

siderúrgicas (en la actual situación del norte como centro de

gravedad de esta industria), se puede establecer la siguienteC> 0
ordenación de zonas en el sentido de menores a mayores cos-

tos de transporte por tonelada de mineral:

1. Oviedo-Santander

2. Al"oacete-I\,fi-ircia

3. Córdoba-Jaén

122. Relativo a'la tradición minera de cada una de las provincias

consideradas en el sector del hierro se pueden apuntar los sí-

guientes extremos*

La mayor importancia cuantitativa por el volumen de los to-

nelajes extraídos en los últimos af-Íos la presentan Santander,

Oviedo y Murcía.

En los últimos cuatro afíos del periodo 1.0.57-1.968 solo tie-

nen mínas activas las de Sant—ander, Oviedo y

Jaén.

Las medias de calidad del mineral extraido en la zona de

0,,---*-c-do-San'Lar,der, que es prácti*ca-ment-- la 111,11ca siorlifica-

tiva, están en- orden con las- medias nacionales.

Relativo al terna de -,Drodl-�--.,ct;--\-,-dades se tiene que:

a) Por lo que res-Decta a de producc;ón

por las ZO-1,11s d_- la
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debajo y las. demás prácticamente, ni se pueden comparar.

b) En toneladas de producción vendible por hora-hombre

trabajada se tiene exactamente lo n-iismo, si bien aquí

0,,,iedo está rnás cerca de la media nacional que Santan-

der.

La proclucción media por establecimiento del afi-o 1.968 es

en Santander un 21% superior a la media nacional del mis-

mo alo; la de Oviedo un 40% inferior y las demás no se

pueden comparar por lo bajo de sus cifras.
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11. PROGRAMA DE INVESTIGACION Y VALORACION DEL MISMO
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11. PROGRA�,,íA DE INIVESTIGACION Y'VALORACION DEL MISMO

11.1. Consideraciones previas

Para la puesta en marcha de un plan de investigación de-

ben analizarse minuciosamente una serie de factores previos que

permitan decidir sobre su conveniencia y sobre su alcance.

Entre esas consideraciones, unas pesan en sentido favora-

ble y otras en el contr ario, naturalmente, y la valoración ponderada

de unas y otras nos hará desembocar en la decisión definitiva.

Hemos tenido un brevísismo plazo para la realización to-

tal de este trabajo, de forma que sus etapas han debido cubrirse

de unarnanera global, lejos de todo plan escalonado y a la hora de

programar la investigación podemos pecar de falta de consideran-

dos, pero no tenemos otro remedio que pronunciarnos.

A continuación exponemos algunos factores que deben ana-

lizarse exhaustivamente y desde luego con más sosiego que el has-

ta ahora habido, y que son los que nos han marcado la pauta para

esbozar el proorrama de investigación que vamos a proponer.

11. 1. 1. Factores a favor:

12. Las consideraciones geológicas sobre el Trías alóctono de las

provincias que dejan entrever una posibilidad sobre mineral¡-

zacíones no contrastadas todavía.

22. La existencia de algunas explotaciones aisladas de magneti-

tas que pueden darse en rnayor extensión y en diferentes lu-

gares con las mismas condiciones básicas.

32. La ne-ce'sidad para el pais de tener puesto al día el inventario

sobre su riqueza minera para diferentes usos y aplicaciones

consecuencia de nuevas necesidades o ampliación de nuevas

técnicas.
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11.1.2. Factores en contra

Entre estos enumeraremos algunos que son ajenos a la

minería y geología-minera propiamente dichas, pero no por ello

menos influyentes y condicionantes.

12. La poca tradición de estas provincias en cuanto a minerales

de hierro y de una manera especial prácticamente nula res-

pecto a minerales utilizados en siderurgia.

22. La exígua cantidad de reservas, aún conservando impresio-

nes y datos más bien optimistas, y desde luego sin base jus-

tificada a nuestro parecer.

32. La diseminación de las masas míneralizadas que hace onero-

sa y laboriosa su investigación y explotación.

42. La débil infraestructura provincial, fundamentalmente en el

aspecto de su situacion geografica con vistas a transportes,

y distancias a puertos mineraleros o capaces de canalizar

un transporte serio y continuado.

52. El juicio pesimista de las Secciones de Minas respecto a la

posibilidad de minería del hierro.

11.2. Análisis del problem

En la casi seguridad de que en es ta visión rápida nos he-

mos debido dejar atrás algunos factores, pueden, sin embargo,

apuntarse aquí una serie de directrices para un plan de investiga-

cíón., desde luego selectivo y por fases condicionadas.

En este plan no debe dejarse de contemplar la posibilidad

de incluir los minerales de hierro para pinturas, aún cuando sus

posibilidades sean restringidas tanto. desde el punto de vista de

aplicaciones como de su expansión y comercial¡ zación.

Siguiendo esta línea de conducta, solamente nosqueda ad-
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vertir que desde el punto de vista de minería de hierro extendido

a la totalidad del país, estas provincias deben estar consideradas

en lugares de-sde luego no prioritarios y sus investigaciones, de-

ben disponerse cuando se hayan resuelto problemas más acucian-

tes en este sector, y aun pensar si deben emplearse las inversio-

nes, en éstas mismas provínciash en la investigación de sustan*clas

más interesantes y que cuenten cen más posibilidades.-.

11. 3. Prograrna de investígaci6n

De acuerdo con las consideraciones descritas en apartados

anteriores creemos que debe llevarse a cabo un programa de in-

vestigación, por fases condicionadas, y que vaya ejecutándose a

medida que las conclusiones positivas de una fase aconsejen acome-

ter la siguiente.

Aún así,por ahora, solamente pensamos en tres fases que

puedan programarse en los momentos actuales y con el estado de

los conocimientos que hoy día tenemos.

11.3.1. Faseprevía

Siguiendo las directrices marcadas en los trabajos de la

Empresa Nacional Adaro: "Consideraciones sobre el planteamiento

y planificación de Investigaciones Mineras" de José Sierra López

y el "Esquema del programa de investigación en la zona de re-

serva para minerales de hierro en las Provincias de Alava, San-

tander y Vizcaya% esta fase previa debe comprender dos ti-Dos

de trabajos:

- Recopilación de documentación

- Mapas r1e indicios minerales y de concesiones

- Desmuestre seriado- de todas las concesiones e indicios para

realización de análisis y ensayos que determinen las caracte-

rísticas de los minerales y en función de ellas programar la
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investigación regional. (análisis químicos, susceptibilidad má_g

nética, etc. ).

Con ello se habrá conseguido:

- La puesta al dí`a de la minería del hierr6 en estas provincias,

en la cual existe actualmente una laguna de 5 lustros (Carbo-

nell 1. 944).

- Clasificación de los minerales de hierro existentes según sus

especies mineralógicas, leyes medias y aplicaciones posibles.

- Actualización crítica de la estimación de posibles reservas de

las provincias.

- Actualización sobre la influencia de la infraestructura zonal

en la posible explotación de los minerales.

11. 3. 2. Prospección regional (Ver cuadro 11. 3.

En esta fase el fín principal será la selección definitiva

de zonas de interés dentro de ellas, una vez que los resultados

de la fase previa sean considerados favorables.

Consistirá fundamentalmente en una cartografía geológica

a escala 1/25. 000 y en estudios metalogénicos, así como en el

control de calidades y características de los hierros encontrados.

Tendremos asl` en mayor detalle:

- Cartografía geológica

- Estratigrafía detallada de la zona

- Mapas estructurales de los niveles mineralizables

- Mapa de correlación de indicios mineros

11. 3. 3. Estimación del potencial minero (Ver cuadro 11. 3.

El fin de esta £ase es definir y localizar áreas de interés.

Se trabaja con mayor detalle, cartografía a 1/5. 000, geofísica yC>

sondeos estratigráficos y de exploración.
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Realizada esta fase puede darse por terminada la "infra

estructura minera". La fase siguiente en que la investigación se

hace mucho más costosa para llegar a la cubicación del yaci-

miento puede pensarse que, si los síntomas son alentadores, se

acometa por la empresa privada asesorada por la Administración

e incluso ayudada por ésta, con un estudio económico de resupe

ración de inversiones en caso de que el criadero llegue a ser -

explotable. El tema es complejo y se escapa totalmente al cam

po de nuestro estudio.

11.4. Personal necesario y rendimiento de los trabajos

Sólamente se considera en cada programa el personal cu

ya intervención en los trabajos es directa. En la práctica éste --

personal estará integrado en una empresa que, como tal, será la

operadora y ejecutora de la investigación.

Las categorías de titulados necesarios para desarrollar

los trabajos serán:

- Ingeniero o geólogo jefe

- Geólogo, geofísico, petrógrafo y paleontólogo

Ayudante, Facultativo o Perito de Minas

Además se necesitará personal subalterno para completar

las labores tales como:

- Chófer

- Auxiliar

- Delineante

- Mecanógrafa

Para el ingen.iero o geólogo jefe deberá requerirse una ex

periencia de diez años y para el resto de los titulados una expe-

riencia mínima de cuatro.

En cuanto a rendimiento en la ejecución de los trabajos es
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claro que depende de muchos £actores como son la situacíón geo-

gráfica de la zona, sus comunicaciones, clima, etc., pero para

poder llegar a una valoración hemos partido de las siguientes hipo-

tesis:

11.4. 1. Geología

Para cartografía 1/25. 000 se supone un rendimiento de

2-3 Km2/día.

Para cartografía 1/5.000 se supone un rendimiento de

0, 5 Km2/día.

11.4.2. Geofísica

Para la ejecución de vuelos aeromagnéticos se supone un

rendimiento de 20 Km2/di�a.

Para la ejecución de sondeos eléctricos se ha supuesto que

pueden llevarse a cabo de 5 a 8 sondeos verticales por día hacien

do lo s perfiles a una separación de 200 m.

11.4.3. Sondeos mecánicos

El rendimiento de los sondeos mecánicos no se ha conside-

rado como dato único; se piensa que las campanas pueden progra-

marse en un cierto número de días acudiendo a la prestación de

un mayor o menor número de equipos.

Este rendimiento también depende, como es natural, de

las profundidades medias. Tampoco se han tenido rigurosamente

en cuenta pensando' que estadístícamente el rendimiento viene dis-

minuido en un porcentaje global.

11. S. Baremos de personal y precios de trabajos a realizar por contrata

11. S. 1. Personal

Los baremos que se dan a continuación responden a lo que

actualmente es práctica usual en contratas de ingeniería.
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Se supone que el personal está integrado en una empresa
y en sus precios están incluídos los gastos generales, de direc-
ción, cargas sociales, vacaciones, etc. y se refieren a días tra

bajados.

Admitimos que el número de éstos es de 280 al año y que

los geólogos salen al campo 100 días por aao.

Naturalmente que puede inducir a error aplicar el mismo

baremo para todas las zonas, pero no es fácilmente viable otra

solución en la actual situación y ello servirá de cifra básica pa-

ra toda posterior valoración de detalle.

- Ingeniero o geólogo jefe ................ 8. 000 pts/di�a

- Geólogo, geofísico, petrógrafo y paleon-
tólogo ................................. 4.000

- Ayudante o facultativo de Minas ......... 3. 000

- Delineante ............................. 1. 500

- Auxiliar ............................... 1. 500

- Chófer ................................ 1. 700

- Mecanógrafa ........................... 1. 000

En cuanto a los valores aplicables para las salidas al

campo utilizamos los siguientes:

Dietas

- Ingeniero o geólogo jefe ................ 1. 000 -ots/dila

- Ce(5logo, aeofísico, petrógrafo .......... 800

- Ayúdante o facultativo .................. 500

- Chófer ................................ 300

11. 5. 2. Trabajos a realizar por contrata

IncLuímos aqiil« servicios que deben ser contratados por

el operador en el caso de una investigación total:
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- Fotogrametría 1/5. 000 ............... S. 000 pts/11,'m2

- Geofísica (resistividad). . ............. 150. 000

- Geofísica (vuelo aeromagnético) ....... 10. 000

- Sondeos mecánicos ................... 2. 000 pts/m

En cuanto a los análisis qui`micos, mine ralúr aicos, etc.

se han supuesto en cada caso partidas alzadas.

Queremos hacer notar que las valoraciones de trabajos

que llevan consigo la obtención de muestras para análisis y el

reconocimiento de las labores mineras son prácticamente imposi

bles de valorar. Hemos dado unas cifras a sentimiento que pue

den oscilar enormemente.

11. 6. Valoración de la investigación

La zona Córdoba-Jaén se investigará globalmente en Fase

Previa según el programa que hemos detallado; una vez llevada a

cabo esa investigación se realizarán la fase de prospección regio-

nal y estimacion del potencial minero, si los resultados de la fa-

se previa así lo aconsejasen.

En los cuadros 11. 6. 1. al 11. 6. 9. y en sus "Redes Pert'1

correspondientes puede seguirse la marcha de la investigación pro

gramada y el detalle de su presupuesto, tanto para la fase previa

común a las provincias como para las ocho zonas seleccionadas

en ellas.

11. 6. 1. Inversiones en firme

Fase previa:

- Anteproyecto de investigación

(Objeto del presente informe) ......... 1. 500. 000, - -

- Completar fase previa ..... . ....... 5. 425. 000, - -

TOTAL............................ « 6. 925. 000, -- pts.
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11. 6. 2. Inversiones condicionadas

Prospección regional y estudio del potencial minero:

- Zona ZC-S. 2. (Priego) ................. 6.795.000,—

- Zona ZC-2. 2. (Peí--ias Blancas) ........... 6.309.500,—

- Zona ZC-3. 1. (Los Pedroches-Villafranca) 6. 172. 500, - -

- Zona ZC-2. 1. (Pefiar roya - Pueblonuevo) ... 6.358.500,—

- Zona ZJ-1. 1. (Santa Elena) .... . ......... 5�083.500,-->

- Zona ZJ- 1. 2. (Puente Génave) ........... 5.800.000,—

- Zona ZJ-2. 4. (Garciéz) ................. 4.095.400,—

- Zona ZJ -2. 3. (Torrequebradilla) ........ 5.350.500,—

TOTAL................................ 45. 964. 900, pts.

11. 7. Resumen

Inversiones en firme .................... 6. 925. 000, pts.

Inversiones condicionadas ................ 45. 964. 900, pts.

Madrid, Noviembre de 1. 970



165.

E P T i S A

S!DETECNICA 1.0 4 17

CUADRO N2 11. 6. 1.

PRESUPUESTO DE INVESTIGACION DE LA ZONA

CORDOBA -JAEN

COMPLETAR FASE PREVIA

AREA A INVESTIGAR:

PERSONAL. DIAS -PESETAS-

Ingeniero o geólogo jefe 55 440. 000,

Geólogo 218 872.000,—

Geofísico -

Petrógrafo

Paleontólogo - -

Facultativo de minas 460 1.380. 000,

Auxiliar -

Delineante 100 150. 000,

Chofer 250 425. 000,—

-Mecanógrafa 50 50. 000, --

TOTAL PERSONAL 3.317.000,—

GASTOS Y SUBCONTRATOS

Dietas � peones p. a. 358.000,—

Kms. de coche 50.000 250.000,—

Geofi�sica -

Fotogrametría

Sondeos -

Análisis quírnícos mineralúrgicos p. a. 1.500. 000,—

TOTAL GASTOS Y SUBCONTRATOS 2. 108. 000, --

- TOTAL GENERAL 5.425.000,—

DURACION: Véase ''Pert''
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CUADRO N2 11.6. 2.

PRESUPUESTO DE INVESTIGACION DE LA ZONA

ZC - 5. 2. (PRIEGO)

AREA A INVESTIGAR: 255 Km2

PERSONAL. DIAS PESETAS-

Ingeniero o geólogo jefe 60 480. 000,—

Geólogo 240 960. 000,—

Geofísico 45 180. 000, --

Petrógrafo 50 200. 000,

Paleontólogo 60 240.000,—

Facultativo de minas 190 570. 000,—

Auxiliar 60 go. 000,—

Delineante 90 135.000,—

Chofer 100 170. 000,—

Mecanógrafa 55 55. 000,

TOTAL PERSONAL 3.080.000,—

GASTOS Y SUBCO-NTRATOS

Dietas 1 peones p. a. 163.500,—

Kms. de coche 20.000 100.000,—

Geofísica, 255 Km2 2. 550.000,—

Fotograrnetri�a 15 Km2 75.000,—

Sondeos 300 m. 600.000,—

Análisis quím.icos y mineralúrgícos p. a. 226.500,—

TOTAL GASTOS Y SUBCONTRATOS 3.7155.000,—

-TOTAL GENERAL: 6.795.000,—

DURACION: Véase "Pert"
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1041
CUADRO N2 11. 6. 3.

PRESUPUESTO DE ENVESTIGACION DE LA ZONA

ZC - ?-. 2. (PEÑAS BLANCAS

AREA A INVESTIGAR: 120 Km2

PERSONAL. DIAS PESETAS

Ingeniero o geólogo jefe 40 320. 000,

Geólogo 225 900. 000,

Geofísico 35 140. 000,

Petrógrafo 25 100. 000,

Paleontólogo 35 140. 000,

Facultativo de minas 145 435. 000,—

Auxiliar 30 45. 000,—

Delineante 50 75. 000, --

Chofer 85 144.500,—

Mecanógrafa 40 40. 000,—

TOTAL PERSONAL 2.339.500,---

GASTOS Y SUBCONTRATOS

Dietas 1 peones p. a. 145.000,—

Kms. de coche 17.000 85.000,—

Geofísica 120 Km2 1.200.000,—
2Fotogrametría 8 Km 40.000,—

Sondeos 1.050 m. 2. 100. 000,

Análisis quí-Inicos y míneralúrgicos p. a. 400.000,—

TOTAL GASTOS Y SUDCONTRATOS 3.0710.000,—

- TOTAL GENERAL: 6.309.500,—

DURACION: Véase ''Pert"
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CUADRO N2 11.6.4.

PRESUPUESTO DE INVESTIGACION DE LA ZONA

ZC - 3. 1. (LOS PEDROCHES-VILLAFRANCA)

AREA A INVESTIGAR: 210 Km2

PERSONAL. DIAS PESETAS

Ingeniero o geólogo jefe 70 '560. 000,

Geólogo 245 980. 000,

Geofi�sico 50 200. 000,—

Petrógrafo 20 80. 000,—

Paleontólogo 30 120.000,—

Facultativo de minas 145 435. 000,—

Auxiliar 25 37. 500, --

Delineante 45 67. 500,—

Chofer 80 136.000,—

'Mecanógrafa 35 35. 000,—

TOTAL PERSONAL 2. 651. 000, --

GASTOS Y SUBCONTRATOS

Dietas 4 peones p. a. 141. 500,—

Kms. de coche 16.000 80.000,—

Geofísica 100 Km2 1..000.000,—
2Fotogrametria .20 Km 100.000,—

Sondeos 600 m. 1.200.000,—

Análisis químicos y mineralúrgicos p. a. 1.000.000,—

TOTAL GASTOS Y SUBCONTRATOS 3. 521. 500, --

TOTAL GENERAL: 6.172.500,—

DURACION: Véase llPert"
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.CUADRO N2 11. 6.

PRESUPUESTO DE INVESTIGACION DE LA ZONA

ZC - 2. 1. (PEÑARROYA -PUEBLONUEVO

AREA A INVESTIGAR: 150 Km2

PERSONAL. DIAS PESETAS

Ingeniero o geólogo jefe 63 504. 000,—

Geólogo 227 908. 000,—

Geofísico 50 200. 000,—

Petrógrafo 15 60. 000,—

Paleontólogo 23 92.000,—

Facultativo de minas 137 411.000,—

Auxiliar 20 30. 000, --

Delineante 40 60. 000,—

Chofer 78 132.600,—

Mecanógrafa 35 35..000,—

TOTAL PERSONAL 2.432.600,—

GASTOS Y SUBCONTRATOS

Dietas � peones p. a. 147.900,—

Kms. de coche 15.600 78.000,—

Geofi�sica 80 Km2 800.000,—

Fotogrametría .10 Km2 50.000,—

Sondeos 1.050 m 2. 100.000,—

Análisis quí`micos y mineralúrgicos p. a. 750.000,—

TOTAL GASTOS Y SUBCONTRATOS 3.925.900,—

- TOTAL GENERAL: 6.358.500,—

DURACION: Véase "Pert"
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CUADRO N2 li. 6. 6.

PRESUPUESTO DE INVESTIGACION DE LAZONA

ZJ - 1. 1. (SANTA ELENA)

AREA A INVESTIGAR: 100.Km2

PERSONAL. DIAS PESETAS

Ingeniero o geólogo jefe 35 280.000,—

Geólogo 175 700. 000,

Geofísico 39 156. 000,

Petrógrafo 23 92. 000,—

Paleontólogo 33 132. 000,—

Facultativo de minas 126 378. 000,—

Auxiliar 25 37. 500, --

Delineante 35 52.500,—

Chofer 90 180.000,—

Mecanógrafa 30 30. 000,—

TOTAL PERSONAL 2. 038. 000, --

GASTOS Y SUBCOYITRATOS

Dietas � peones p. a. 155.500,—

Kms. de coche 18.000 90.000,—

Geofi�sica 50 Km2 500. 000,—

Fotograrnetrila

Sondeos 900 m 1. 800. 000,—

Anall i s i s quilmicos y mineralúrgicos p. a. 500.000,—

TOTAL GASTOS Y SUBCONTRATOS 3.045.500,—

- TOTAL GENERAL 5.083.500,—

DURACION: Véase "Pert"





E 1 S A

SIDETECNICA

CUADRO N2 li. 6.7.

PRESUPUESTO DE INVESTIGACION DE LA ZONA

zi - l. 2. (PUENTE G,��NAYPj

AREA A INVESTIGAR: 15 Km
2

PERSONAL DIAS PESETAS

Ingeniero o geólogo jefe 45 360. 000, --

Geólogo 114 456. 000,—

Geofísico 34 136. 000, --

Petrógrafo 13 52. 000,

Paleontólogo 20 80. 000,

Facultativo de minas 100 300. 000,

Auxiliar 15 22.500,—

D elineante 30 45. 000,

Chofer 40 68. 000,

Mecanógrafa 25 25.000,—

TOTAL PERSONAL 1.544.500,—

GASTOS Y SUBCONTRATOS

Dietas 1 peones p. a. 90.900,—

Kms. de coche 8.000 40.000,—
2Geofísica 15 Km 2.250.000,—

Fotogrametri`a 15 Km
2

75.000,—

Sondeos 600. m 1.200.000,—

Análisis químicos y mineralúrgicos p, a. 60 0.000,—

TOTAL GASTOS Y SUBCONTRATOS 4.255.900,—

- TOTAL GENERAL: 5.800.400,—

DURACION: Véase ''Pert''
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CUADRO N2 11.6.8.

PRESUPUESTO DE iNVESTIGACION DE LA ZONA

ZJ - 2. 4. (GARCIEZ)

AREA A INVESTIGAR: 15 Km

PERSONAL DIAS PESETAS

Ingeniero o geólogo jefe 42 336.000,---

Geólogo 161 644.-000,—

Geofísico 6 24.000,-7

Petrógrafo 11 44.000,—

Paleontólogo 18 72. 000,

Facultativo de minas 101 303. 000,

Auxiliar 15 22.500,—

Delineante 35 52.500,—

Chofer 55 93. 500,—

Mecanógrafa 25 25.000,—

TOTAL PERSONAL .1.589.500,—

GASTOS Y SUBCONTRATOS

Dietas 4 peones p. a. 100.900,—

Kms. de coche 11.000 55.000,—

Geofi�sica -

Fotogrametría 10 Km2 50.000,—

Sondeos .1. 000 m 2.000.000,—

Análisis químicos y mineralúrgicos p. a. 300.000,—

TOTAL GASTOS Y SUBCONTRATOS 2.505.900,—

- TOTAL GENERAL: 4.095.400,—

DURACION: Véase ''Pert''
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CUADRO N2 11.6.9.

PRESUPUESTO DE INVESTIGACION DE LA ZONA

ZJ - 2. 3. (TORREQUEBRADILLA)

AREA A INVESTIGAR: 120 Km2

PERSONAL-. DIAS PESETAS

Ingeniero o geólogo jefe 56 448.000,—

Geólogo 197 788. 000,

Geofísico 50 200. 000,

Petrógrafo 15 60. 000,—

Paleontólogo 23 92.000,—

Facultativo de minas 137 411.000,—

Auxiliar 20 30.000,—

Delineante 40 60. 000,—

Chofer 68 115.600,—

Mecanógrafa 35 35. 0001--

TOTAL PERSONAL 2.239.000,—

GASTOS Y SUBCONTRATOS

Dietas � peones p. a. 126. 500,

Kms. de coche 12.000 60.000,—

Geofísica 120 Km2 1.200.000,—
2

Fotogrametría 5 Km 25.000,—

Sondeos 600 m 1.200.000,—

Análisis qui*micos y mineralúrgicos p. a. 500.000,—e>

TOTAL GASTOS Y SUBCONTRATOS 3.111.500,—

- TOTAL GENERAL: 5.350.500,—

DURACION: Véase ''Pert"








